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a Iglesia, en consonancia con el mandato misionero del Señor "Id
por todo el mundó y proclamad la Buena Nueva a toda la creación"
(Mc 16,15), realiza este encargo en el gran campo de Dios. Difunde

el mensaje con la convicción .de llevar al mundo el mistelio salvífica de
Dios, que se ha manifestado en Jesucristo.

Pero la misión de la Iglesia, se hace por medio de la participación de hombres
y mujeres, que insertos en las diversas realidades y contextos sociales,
aportan la mirada que Jesús tiene sobre el ser humano y el mundo. Esto
requiere de la solidez de la fe y de la audacia o"eativa para hacer resonar el
mensaje salvífica en los diversos ambientes.

En razón del ambiente socio-cultural que vivimos, se reclama una capacidad
y un ejercicio creativo de la fe que se proclama. Esto en razón de que"el
discípulo de Jesucristo, en efecto, participa desde denh"o de los gozos y
esperanzas, de las histezas y angustias de los hombres de nuestro tiempo,
miTa la historia humana y participa en ella, no solo con la razón, sino con
la fe" (DGC 16).

Por ello es importante que se asmna en la catequesis de la Iglesia, el hecho
de que todo catequista, hombre o mujer, y toda la comunidad clistiana,
están llamados a concebir sus tareas catequísticas dentro del dinamismo
que brota del Mistelio Pascual. Es decil~ como germen de vida nueva,
comienzo de la restauración del nuevo orden, que hace al discípulo, una
persona de esperanza, que h"aduce su fe en obras de Vida nueva y que,
está presto a dar razón de la esperanza cristiana a h'avés de la santidad de
vida.

Desde la experiencia del tiempo que vivilnos: vaciamiento de valores y de
sentido y, de una consecuente sociedad desorientada y a la vez enferma, se
hace necesalio y urgente, profundizar sobre la necesidad del anuncio del
Kerigma para que la catequesis pueda hacer crecer y madurar la fe inicial.
y no solo eso, silla también ver cómo la educación permanente de la fe se
dilige no solo a cada clistiano para acompañarlo en su camino hacia la
santidad, sino además, a la comunidad cristiana como tal para que vaya
madurando tanto en su vida illterna de amor &"aterno, cuanto su apertura
al mundo como comunidad misionera.

Gracias al esfuerzo y dedicación de varios expertos, Revista MEDELLIN,
aporta al quehacer de la Iglesia continental, estos elementos que sobre la
Catequesis, nos blindan luces para ilmnillar esta tarea. Esto supone permitir
por una parte, interrogar nuestra catequesis actual, cuestionar sus
planteamientos desde nuesh'a práctica o experiencia de hombres y mujeres
educadores de la fe, pero también significa, abrirnos a la posibilidad de
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captar la iniciativa creadora de Dios de forma tal que nuesh'a catequesis sea
realmente luz que ilumine y sal que h'ansforme.

En el contexto del año Jubilar, la revista Medellin eleva un canto de gratitud
y alabanza al Dios.de la Vida por tantos hombres y mujeres que hacen posible
con su aporte, este esfuerzo de iluminar la reflexión teológico-pastoral de la
Iglesia. Pero también agradecemos al Verbo Encarnado por todos nuesh'os
lectores que continuan confiando en este trabajo,

A todos les deseamos, con San Pablo, "que la gracia y la misericordia de Dios
Nuesh'o Padre los bendiga" ahora y siempre. Que vivan una Navidad plena
de gracias y que en el Nuevo Milenio, sean colmados de paz y alegtia.
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Nos plantea el autor que ante el becbo ya innegable
en nuestra cultura de estar ante la vivencia del
"bombre Planetaria ", se bace más U1'gente, tener
en claro que "en este umbral que estamos transi­
tando y que desde mucbos aspectos tienen forma
de laberinto, con caminos sin salida, y en un cons­
tante estado de ansiedad", el Evangelio tiene una
contribución importante para ofrecer.

Pasando el umbral

R Roberto Viola

Fundador de SCALA
Experto del DECAT
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E
lJomo planetarius no es aquel que vive en el planeta

sino quientiene conciencia de cuál es su hogar. Durante
siglos en cuanto nos es dado saber, el ser humano en
su evolución a través de cientos de milenios, ha tomado

distintas formas que las hemos nombrado de diferentes maneras:
hamo erectus, hamo faber, hamo sapiens y hoy podemos hablar de
una nueva evolución que da origen al "lJomo planetarius".

Las nuevas formas integran las anteriores y así los humanos
creemos. Hoy seguimos siendo erectus, y faber pero integrados en
el sapiens. Estamos acostumbrados a verlos en una secuencia de
imágenes. Hélas aquí:

La nueva denominación dellJomoplanetarius parece no agregar
nada a las anteriores, pues el ser humano en todas sus denominaciones
fue un habitante del planeta. Por eso es necesario explicar en qué
sentido tomamos aquí el adjetivo de "planetario".

Por esta expresión queremos indicar los seres humanos que
viven con conciencia de habitar la tierra, el lugar de todos, asumiendo
actitudes y conductas propias de esta conciencia. Este nuevo ser
humanos va emergiendo en la humanidad como un notable progreso
en la comprensión de sí mismo y de la aventura de la vida.

Estamos pasando de una época a otra

444
Momentos de especial crecimiento. Mientras los umbrales entre

otras épocas que la humanidad ha vivido, fueron lentos, medidos
en miles o millones de años, este pasaje necesita una extrema rapidez.
En los umbrales anteriores, el tiempo jugaba a favor de la humanidad,
hoy lo hace en contra. Más tardamos en pasarlo, mayor es el riesgo
del gran desastre. Sobre este trecho de la historia podemos decir
que esa frase tan corriente "no tenemos tiempo".

medellín 104 diciembre (2000)



Hoy día está de moda imaginar desastres provocados por el
choque del planeta con algún meteorito. Entonces inventamos una
serie de medidas que se podrían tomar para desviar esos cuerpos
celestes en órbita de choque. No nos damos cuenta que el gran
peligro no está fuera del planeta sino en nosotros mismos por haber
llegado a la globalización antes de pasar por la conversión planetaria.

La globalizacióny el nuevo humano

La globalización es un fenómeno tipo "marea", algo incontenible
como consecuencia del avance técnico en los .medios de
comunicación. El mundo convertido en un mercado, donde todo
se vende y todo se compra, .donde las fronteras van perdiendo
realidad. Elplaneta está rodeado por redes invisibles que todo lo
unen en y lo conectan tanto para el bien como para el mal.

Esa red ofrece de todo un poco. Allí se mezclan las culturas,
los símbolos, las ciencias y las altes. Todo está expuesto y para eso
hace falta el Internet con su mágico "www".

La planetarización es otro tipo de fenómeno que tiene que ver
directamente con el ser humano. Es una forma de conciencia de las
nuevas situaciones y, por lo tanto, diferentes maneras de sil1Jarse en
las sociedades y en el mundo.

Si la globalización es una manera incontenible, la planetarización
es una forma de educación. Todos vivimos la globalización,. pero
no todos somos hombres y mujeres planetarios.

El "hamo planetarius" está en vía de formación. Esta nueva
era, nos lleva a nuevas formas de sentir, de pensar y sobre todo de
actuar. Son nuevos paradigmas y nuevas dimensiones en lo educativo.

El Pensamiento

La época de las especializaciones corresponde al mundo
globalizado .en el sentido que el avance técnico y o científico que
genera el fenómeno nace por la concentración del pensamiento en

meclellín I04Icliciembre(2000)
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parcelas pequeñas de la realidad trabajadas con intensidad y medios
apropiados. Así se encuentran en inventar millones de enlaces y
unidades sin que el inventor conozca todas las posibles aplicaciones
que serán objeto de nuevos descubrimientos.

Un inventor nunca sabe qué inventó ni qué caja de Pandora
abrió de donde saldrán legiones de hadas y legiones de demonios.
Quizás cada hada tenga su demonio según la misteriosa simetría
del universo. Por eso es fácil que en la situación de globalización
se produzca fenómenos de prejuicios, fanatismos, dictaduras, encienos
en esquemas, negación de lo diferente como si alguien fuese el
dueño y el prototipo del universo.

La idea de un ser humano planetario es un llamado a su
responsabilidad universal y abarcante. El planeta es uno y perfec­
tamente limitado. Es un pequeño cuerpo celeste. A ningún país o
sector de sociedad le es lícito realizar acciones contra el bien común
del conjunto, más allá de legislaciones y arbitrajes. Es un crecimiento
cualitativo en la conciencia colectiva.

La globalización con seres humanos que todavía no llegaron a
este nivel de conciencia es tan peligrosa como entregar un arma a
un niño. Por eso que en el tercer milenio la educación en la universidad
es la tarea más impOltante que tenemos por delante, porque de ella
depende la supervivencia de la especie.

Sotrosine

Hay una antigua palabra griega "sojrosine"que indica equilibrio,
serenidad, moderación. Esta vieja expresión puede selvir para indicar
una de las veltientes del hombre y mujer planetarios. Justamente
porque tanto poderse ha acumulado en nuestras manos, necesitamos
moderación y equilibrio, ser respetuosos de los demás y conscientes
de nuestras fragilidad. Según la narración de Platón, Sócrates murió
envenenado por falta de equilibrio mental o de sojrosine.

En aquella época la falta de sofrosine acan'eó la muerte del
pedagogo. Hoy puede llevamos a destrucciones masivas. Porque
el griego no vivía una época globalizada.

medellín 104 / diciembre (2000)
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Llevamos nuestra liqueza "en vasijas de banio" (2 Cor. 4,7).
En otras edades se pudo ser despótico, prepotente y egoísta... en
este nuevo milenio eso ya no es posible, porque ponemos en riesgo
a la humanidad.

La experiencia del poder del ser humano en esta primavera de
la tecnología y la experiencia de los límites deben coexistir como
las dos caras de una medalla o los dos brazos de unas balanzas. Los
que acumulan liquezas"para sí" hoy son reos de esa humanidad.
La globalización ha hecho posible que las liquezas del planeta caigan
en unas pocas manos dejando en la miseria a pueblos y continentes.
La humanidad se ha globalizado, pero los humanos· no nos hemos
planetizado. "El vino nuevo en odres viejos".

Alguien ha dicho que la triste aventura del 'titanic a principios
del siglo XX (912) fue una profecía sobre el mundo globalizado.
Que el Titanic sea o no una profecía va a depender de la voluntad
de desarrollar una conciencia planetaria.

No creamos que esta nueva educación tiene que comenzar
por el vecino.- Y mucho menos pensemos que los que actualmente
tiene el dinero - poder van a llevar adelante esta maravillosa empresa.
El pasar el umbral para entrar en la época planetaria depende de
todos y cada uno. Estamos ante una gigantesca empresa de educación
y autocrecimiento.

Fanatismo

El fanatismo supone la no aceptación del que piensa, siente,
viste, actúa .. , con parámetros diferentes a los nuestros. Esa tendencia
siempre existió entre los humanos como lo muestran diferentes
documentos. No es algo nuevo. Lo que sí es nuevo es la situación
de globalidad que vuelve su tendencia en un riesgo mucho más
grande para la especie humana.

El resurgir de los derechos humanos, por ejemplo, los derechos
de la mujer y de los diferentes gmpos étnicos, es una clara
manifestación que hoy ya no se puede vivir fanáticamente.

medellín 104 I diciembre (2000)
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No nos damos cuenta que el gran peligro no está fuera del
planeta, sino en nosotros. Hemos llegado a laglobalización con
una humanidad que todavía no alcanza el nivel de· conciencia y
responsabilidad planterias.

El hombre planetario y la Evangelización

La fe propuesta porJesús y el camino deseguimiento responden
a las. exigencias del hombre planetario.

En un artículo sobre la posibilidad de la Iglesia en nuestra
época, Karl Rahner hablaba de crisis de pubertad frente a los avances
científicos. Hoy, 50 años después de su publicación, la situación ha
cambiado. Es el mismo avance técnico que quien prepara el camino
para una Nueva Evangelización.

En la Evangelización nunca se puede hablar como si una pre­
paración condujese inexorablemente a la Fe. Pero sí podemos decir
que el Evangelio nunca fue más actual que hoy.

Estos últimos años en muchos países han crecido las propuestas
religiosas porque se trata de. una conciencia que se manifiesta y no
se oculta en nuestra gente.

En este umbral que estamos transitando y que desde muchos
aspectos tienen fonna de laberinto, con caminos sin salida, y en un
constante estado de ansiedad, el Evangelio tiene una contribución
importante para ofrecer.

Lo primero quizá sea la creencia en la fuerza y creatividad del
Espíritu que Jesús dejó a la Iglesia ya la humanidad.

448
Desde siempre la humanidad habla de una luz interna que

nos guía y que los cristianos nombramos como al EspÚ"itu de Dios.
Este Espíritu no es como un piloto automático que hace la tarea por
nosotros sino una fuerza que nos acompaña .en las tareas más sencillas
de la vida como en las más arduas y difíciles. Inspiración luz, consuelo,
vida...

medellín 104 diciembre (2000)



El ser humano es responsable por sus actos en lo personal y
en lo colectivo. Dios siempre está con nosotros, pero nunca en
lugar de nosotros. Dios no es como la red para los equilibristas.
Somos acróbatas sin red.

La fe cristiana no asegura la supelviviencia de los humanos
que pueden desaparecer como otras especies. SiJesús, el ser humano
por excelencia, murió en la cruz, la humanidad no tiene garantías
de supelvivencia especiales por la presencia del Espíritu en nosotros.

La aventura humana está en nuestras manos capaces de partir
el pan y capaces de torturar y matar.

Jesús fue un hombre planetario. Al llegar la "plenitud de los
tiempos", es decir cuando ya comenzaba a darse una visión más
globalizante, nace de María, en el seno de la cultura judía, en un
pueblo de Palestina, en un hogar pobre Jesús el Nazareno.

Las enseñanzas de Jesús

Las enseñanzas de Jesús están atravesadas por grandes ejes.
Las enseñanza profética de Jesús, por obras y palabras, es la semilla
lanzada al voleo que lleva al crecimiento, nos impulsa a pasar el
umbral hacia la nueva época.

La universalidad del mensaje, la integración de todos los actores
(mujeres, pobres y "pecadores"), la participación del pan, entre
otros, son dimensiones propias del hombre planetatio y a él conducen.

Este crítico momento que vivimos es una preparación exacta
para la Fe Cristiana.

Esta afirmación no significa que la Iglesia en su concreClon
actual lo sea. Hay pocos sectores dentro del cristianismo que no
responden a las exigencias del hombre planetario.

Nunca como ahora fue tan difícil distinguir el horizonte de la
predicación y sus resonancias histólicas. Esta disfuncionalidad estuvo
repetidas veces reconocidas por las mayores autOlidades de la Iglesia
Católica en públicas confesiones.

medellín 104 /cliciembre(2000)
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Dentro de este contexto adquiere toda su impoltancia el llamado
a una Nueva Evangelización. Verdaderamente Nueva, porque la
situación de globalidad lo pide como única manera de superar los
laberintos y de pasar el umbral que nos lleva a la Era Planetaria.

450

D medellín 104 / diciembre (2000)



Sumario

Llama la atención saber que en nuestra vida
corriente, el lenguaje sob1'e la Trinidad de Dios se
hace presente de manera constante, aunque en la
práctica se note una separacion entre la fe que pro­
fesamos y la vida trinitaria en nosotros. junto con
darle la importancia a la catequesis, tambien re­
salta la tarea de la familia como ámbito que cons­
truye la primera experiencia de cotidianidad humana.

El misterio de la
Santísima Trinidad en
nuestra vida ordinaria
retos para la
catequesis

Mons. Diego Padrón

Obispo de Maturín, Venezuela
Presidente del DECAT - CELAM



IJ
amo ."vida ordinaria'.' a la de cada día en su dimensión
profana: vida de familia, de trabajo, de diversión, ete.,
aun cuando tengo presente que para el cristiano esa

. "Ylcla.ordinada" es pn;"isamen", el prime,- ámbito de
culto a Dios (dr Rom 12,1). Quiero, no obstante, establecer una
distinción entre el quehacer diario de un cristiano común y su actividad
religosa, cultural, espiritual. Con frecuencia hay un divorcio entre
ellas.

Ante el III Milenio la Iglesia no se ha quedado en la superficie.
Por Jesucristo ha buscado conocer más al Padre (di' Jn 14,7), se ha
dirigido al centro,Dios.)~Ia re<.:dit3.d()un~vezmás.la revelación
evangélica: Dios en su misterio íntimo es una comunidad de personas,
no un ser s011tal"10.

452
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El Papa Juan Pablo II,. como el gra11 cat<.:quista el<.: la Iglesia en
este fin de siglo, generó desde el inicio de su Pontificado un proceso
de catequesis trinitaria invitando insistentemente a Jos icreyentes a
redescubrir el verdadero rostro de Dios: el Pach'e, rico en miseIicordia;
el Hijo, redentor del hombre y el Espíritu Santo, Señor y dador de
vida. La Encíclica "Tertio iVIillennio Adveniente" junto con el Pregón
"Incarnationis Jl1ysterium "ha sido el hilo conductor de este proceso
catequístico durante la prepración y la realización del Año Jubilar:
"El objetivo del Jubileo será la glorificación de la Trinidad, de la que
todo procede y a la que todo se dirige en el mundo y en la historia"
(No. 55).

Nuestro lenguaje sobre la trinidad

Cuando hablamos de la Santísima Trinidad el más alto de los
misterios estamos obligados a echar mano de un vocabulario de
otro nivel, de carácter filosófico. Sin embargo esto no me parece

mecleHín 104 / cliciembre (2000)



El misterio de la Santísima Trinidad----------------------0

extraño, porque al fin y al cabo cuando hablamos de la divina
Trinidad lo que hacemos es explicitar el dato revelado y sabemos
que la filosofía ayuda a poner claridad y precisión en las cuestiones
difíciles. El uso de la filosofía como "cmcilla theologiae" nos viene
ele los Santos Padres y de la Edad Media.

Pero si el recurso a la filosofía constituye una solución a una
dificultad de lenguaje, por otra palte representa un problema en
cuanto que influye en la mentalidad o en la conciencia del pueblo
cristiano: le hace experimentar ante todo la distancia deLmisterio.
Se comprueba fácilmente en el plano de la pastoral catequética que
a la mayolia de nuestros cristianos el misterio por excelencia, el que
es fuente de todos los misterios, los deja indiferentes. Que sean una
o tres personas divinas no altera su acto de fe. En la práctica, para
esa mayoría, creer en un solo Dios, es creer en una sola persona
divina aun cuando se santiguen en nombre de las tres. Parece -es­
cribe Bárbara Andrade- que en nuestra vida de fe Diosno es "trino",
sino monádico. El que sea un solo Dios en tres personas sólo se
transparent:'1 en la liturgia; la experiencia de fe de muchos fieles es
modalista: pareciera que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son
intercambiables. Pero si esto es así, no se capta el dinamismo de la
liturgia cristiana que quiere llevar al creyente "en el Espíritu Santo
por Cristo al Padre". La pregunta es si todavía puede hablarse de fe
cristiana. Se da la impresión de que el hablar de Dios está condicionado
histórica y culturalmente de tal manera que todo el acento recae
sobre cómo es Dios en sí mismo y no sobre quién es para nosotros.
Esta manera de hablar de Dios, aunque fuera cristiana, aleja a Dios
de los hombres a tal grado que éstos ya no se sienten interpelados.
Si por otro lado, se dibuja la imagen de un· "Dios" autoritario y
arbitrario, los hombres sienten la necesidad de rebelarse contra él,
porque no pueden menos que creer que "Dios" quiera impedir que
se conduzcan según su autonomía humana y que los obliga a volver
al paradigma finalmente superado de una autoridad absoluta. Si la
palabra "Dios" se usa con una "tremenda falta de contornos", es por
lo menos posible preguntarse si no hay veces cuando se dan a la
palabra unos contornos que provocan el rebazodel significado
depositado en ella (Andrade, Dios en medio de nosotros 22-23).

Como respuesta a este reto del lenguaje sobre Dios está la
experiencia de la Iglesia prinlitiva. La iniciación cristiana en esos

medellín·1 04 / diciembre. (2000)
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siglos tuvo una notable dimensión trinitaria, pero la presentación
del misterio no era una formulación dogmática abstracta, sino,
siguiendo a San Pablo, una confesión de fe; no la revelación en
primer lugar del "en sí" de las tres personas cuanto.lamanifestación
de lo que Dios Trino quiere ser para el hombre.

Lenguaje y pedagogía son el plimer reto de la catequesis.

La imagen divina del hombre

La persona humana es imagen de la Santísima Trinidad. Este
es un dato revelado (Gn 1,26). El Nuevo Testamento leyó a la luz
esplendorosa de la victolia pascual el relato del Génesis. Cristo es la
imagen del Dios invisible (Col 1,15), En él es creado de nuevo el
hombre, o recreado, a imagen del Creador (Col 3,10; Rom 8,28).
Esta es la visión clistiana del hombre, una visión trinitaria, igual que
la de toda la creación, de la que el hombre es su máximo exponente.

El hombre-dice Bruno Falte- es imagen de Dios trinitario
en cuanto ha sido creado por medio del Hijo, en. orden a
él y en él (cfr Col 1,15-17).

... El hombre es imagen de Dios en razón de su capacidad
de acoger el amor.

. .. Está constitutivamente becbo para amar, capaz de
amar, llamado a donar amor en gratuidad ... amando,
el bombre reproduce en cierta medida el originario
beneplácito creadOJ:' "Todo amor en sus relaciones con
un ser humano en una reproducción del amor creador
de Dios (E. FOlte-n. Silanes, La Tlinidad, programa social
del cristianismo, 104-105).

454
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Ser imagen de Dios (Gn 1,28) y ser partícipe de su naturaleza
divina (2 Pe 1,4) son el fundamento de la dignidad y grandeza de la
persona humana, la fu.ente de sus derechos inalienables y de sus
conespondientes deberes. Ningún pecado o delito puede anular
tales derechos.

medellín 104/ diciembre (2000)



El misterio de la Santísima Trinidad
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Elqueyerra nopuedeporello serdespojado de su condición
de hombre, ni automáticamentepierdejamás su dignidad
de persona, dignidad que debe ser tenida siempre en
cuenta. (Juan XXIII, Pacem in tenis, 150).

La catequesis sobre la dignidad de la persona humana es un
reto pelmanente de toda la Iglesia,

Ella por medio de una catequesis en la que la enseñanza
social de la Iglesia ocupa su puesto, desea suscitar en el
corazón de los cristianos "el compromisopor la justicia"y
la "opción o amor prEferencial por los pobres" de forma
que su presencia sea realmente luz que ilumine y sal que
transforma (DGC 17).

El ámbito de la familia

La familia es la primera experiencia de cotidianidad humana.
En su seno se experimentan las primeras relaciones humanas y las
primeras pruebas. de amor.

La familia humana está calcada sobre la familia divina. La Tlinidad
es la "Familia original" y la familia humana su ícono (XXIX Semana
de Estudios Trinitarios, 11). En ella se dan los signos de Dios uno y
trino: unidad y pluralidad, diálogo, comunión y amor.

Es ciel10 que el sentido literal del texto Gn 1,26-27 -explica
Bruno Forte- no autoriza una interpretación trinitaria
del mismo . .. Pero si no tiene un sentido plural trinitario
el término "a qua" o el "hagamos", si lo tiene el término
"ad quem" o el "hombre': objeto de laspalabras de Yahvé.
Según S. Van Rad, la palabra hebrea "adam" (hombre)
es un colectivo) queporende nunca es empleado enplural
y propiamente significa "humanidad" .. .Dentro de una
concepción histórico-salvífica de la salvación, hay que
entender que este texto entraña en embrión toda la teología
de la Familiay de la Comunidadde la Iglesia, queaparecerá
en el Nuevo Testamento como Pueblo de Dios, Cuelpo de
Cristo y Templo del Espíritu Santo . .. (o.e. 41-42).
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El Papa Juan Pablo II afirma en el mismo sentido:

A la luz del Nuevo Testamento es posible descubrir que el
modelo originario de lafamilia hay que buscarlo en Diso
mismo, en el misterio trinitario de su vida. El "Nosotros"
divino constituye el modelo eterno del "nosotros" humano,
ante todo de aquel "nosotros" que está formado por el
hombrey la mujer, creados a imagen y semejanza divina
(Calta alas Familias, 6).

Pero la familia es hoy una institución en crisis. Lo reconoce el
mismo Papa:

La familia en los tiempos lnodernos ha sufrido, quzzas
como ninguna otra institución, la acometida de las
traniformaciones amplias, profundas y rápidas de la
sociedad y de la cultura (Familiaris Cons011is,

Es esa familia concreta, con sus luces y sus sombras, la que
necesita ser constantemente evangelizada y catequizada mediante
la catequesis de adultos. Este es el reto. Así la familia llegará a ser
"lugar de catequesis único". Lugar en que se transmite el evangelio
enraizándolo en el contexto de profundos valores humanos. Sobre
esta base humana, es más honda la iniciación en la vida cristiana"
(dI' DGC, 255).

456

D medellín 104 / diciembre (2000)



________________-'v""o"'z"-'.XXVl~'_"·_"_L1_"1l"_.~10~4"_~~'ll-

Sumario

En nuestra realidad eclesial, son muchos los bautizados
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E
l presente estudio tiene el encargo de exponer tres cosas

• para iluminar tareas en el futuro próximo de la catequesis
en nuestra región latinoamericana.y calibeüa:

1. A qué adulto quiere llegar la catequesis en nuestra región;
2. El proceso hacia una catequesis de estlUctura catecumenal;
3. A qué debe apuntar una catequesis pennanente.

1. A qué adulto quiere llegar
nuestra catequesis

Para saber a qué adultos quieren los obispos de América
Latina y el Catibe alcanzar con el Ev~ngeli(),l:>astapercatarse de sus
preocupaciones. Su diagnóstico de la realidad religiosa realizado en
1992 en Santo Domingo dete<::ta "muchos.• b.autizados .<.:n América
Latina que no dieron su adhesión personal a Jesucristo por la
conversión primera"l En conse<::uencia:

Numerosos bautizados no orientan sus vida según el
Evangelio. Muchos de ellos se apartan de la Iglesia o no se
identifican con ella. Entre ésos, aunque no exclusivamente,
hay muchos jóvenes y personas más criticas de la acción
de la Iglesia. Hay otros que, habiendo emigrado de sus
regiones de origen, se desarraigan de su ambiente religioso
CDSD 130).
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Al mirar a los propios participantes de la Iglesia observan:
"Muchos de nuestros fieles no son. capaces de comunicar a los
demás la alegria de su fe" CDSD 132).

I IV CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO. Nueva
evangelización, promoción bumana, cultura cristiana. ':Jesucristo ayer, boy y
siempre". Santafé ele Bogotá, CELAM, 1992. Se abrevia: DSD.
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Identifican una causa:

Entre nuestros mismos católicos el desconocimiento de la
verdad sobreJesucristo y de las verdades fundamentales
de la fe es un hecho muy frecuente y, en algunos casos,
esa ignorancia va unida a una pérdida del sentido del
pecado. Frecuentemente la religiosidad popular, a pesar
de sus inmensos valores, no está purificada de elementos
ajenos a la auténtica fe cristiana ni lleva siempre a la
adhesiónpersonal a Cristo muerto y resucitado CDSD 39).

En el entorno humano otrora marcado por la fe cristiana y sus
valores morales, verifican:

Se observa en nuestra realidadsocial el crecierlte desajuste
ético-moral, en especial la deformación de la conciencia,
la éticapermisivay una sensible baja del sentido delpecado.
decrece el influjo de la fe, se pierde el valor religioso, se
desconoce a Dios como sumo bieny últimojuez. Disminuye
lapráctica del sacramen.to de la reconciliación CDSD 232).

Hacen constar el descenso de la fe en los. bautizados y el
aumento de la increencia ambiental:

Elfenómeno de la no creencia crece hoy enAmérica Latina
y el Caribe y preocupa a la Iglesia sobre todo por aquellos
que viven como si no}iteran bautizados Ccf: EN 56).

Una modalidades elsecularismo que niega a Dios, aporque
sostiene que todas las realidades se explican por sí solas
sin recurrir a Dios, oporque se considera a Dios enemigo,
alienante del hombre. Esta posición secularista se debe
distinguir del proceso llamado 'secularización', el cual
sostiene legítimamente que las realidades materiales de
la naturaleza y del hombre son en sí buenas y sus leyes
deben ser respetadas, y que la libel1ad es para la auto­
rrealización humana y es respetada por Dios Ccf. GS 36).

Lo otro es el 'indiferentismo' de aquellos, que o rechazan
toda religión porque la consideran inútil o nociva para
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la vida bumana y por eso no les interesa, o bien sostienen
que todas las religiones son equivalentesyportantoninguna
puede presentarse como única verdadera CDSD 153).

Al acoger el llamado de Juan Pablo II a una Nueva Evange­
lización, sihian tal proyecto apostólico en la situación global del
hombre yla mujer de hoy en nuestra región:

La Nueva Evangelización surge en América Latina como
respuesta a los problemas que presenta la realidad de un
continente en el cual se da un divorcio entre fe y vida
basta producir clamorosas situaciones de il~justicia}

desigualdad social y violencia CDSD 24).

Además de la situación socioeconómica, describen el estado
religioso-cultural de· nuestros conterráneos:

La Nueva Evangelización...ba de tener en cuenta la urba­
nización, la pobreza y la marginación. Nuestra situación
está marcadapor el materialismo} la cultura de muerte, la
invasión de las sectas y propuestas religiosas de distintos
orígenes. Esta situación nueva trae consigo también nuevos
valores, el ansia de solidaridad,· de justicia} la búsqueda
religiosa y la superación de ideologías totalizantes CDSD 26).

Denuncian el pecado como la causa de la cultura de muerte y
describen sus manifestaciones, muy conocidas en nuestros países,
las cuales condicionan la situación religiosa de nuestros interlocutores:

El bombre creado bueno, a imagen del mismo Dios, seFior
responsable de la· creación, al pecar !Ja quedado
enemistado con Él} dividido en St nlismo, ba roto la
solidaridad con el prójimo y destruido la armonta de la
naturaleza. Ast reconocemos el origen de los males
individuales y colectivos que lamentamos en América
Latina: lel.-' guerras, el terrorismo, la droga, la miseria, las
opresiones e ÍI~justicias, la lnentira institucionalizada, la
marginación de grupos étnicos} la corrupción, los ataques
a la familia, el abandono de los niiios y ancianos} las
can1jJaiias contra la vida, el aborto, la instrumentalización

D Ill_e_c_le_llín 104 / dicielllbre(2000)



Catequesis de iniciación y permanente de adultos
------------'--'~

de la mujel~ la depredación del medio ambiente, en fin,
todo lo que caracteriza una cultura de muerte (DSD 9).

Con esto queda suficientemente descrito el adulto situado en
nuestra región al cual la Iglesia quiere iniciar en la fe cristiana.
Corresponde ahora reflexionar en qué consiste una catequesis de
corte catecumenal.

2. El proceso hacia una catequesis
de estructura calecumenal

El catecumenado es una preparación al bautismo de adultos.
No es correcto hablar propiamente de un catecumenado postbau­
tismal, como hace algún documento oficiaF . Nuestros obispos desde
la Conferencia de Medellín proponen una evangelización de
bautizados3 . Interesa identificar los componentes de una catequesis
de iniciación, que pueda considerarse no propiamente catecumenado
sino de estructura catecumenal. Sus características están descritas
por el Concilio cuando manda:

Restáurese el catecU1nenado de adultos, dividido en
distintas etapas, cuya práctica dependerá del juicio del
Ordinario del lugar; de esa manera, el tiempo del
catecumenado establecidopara la conveniente instrucción,
podrá ser sant~ficado con los sagrados ritos que se
celebrarán en tiempos sucesivos (SC 64).

Un adulto ingresa al catecumenado desp1.lés de aceptar el
Evangelio por un acto de fe inicial, en respuesta a un primer anuncio

2 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1231. Se abrevia en los documentos oficiales
CEC (Catéchisme de 1'1;'glise Catholique por su texto original, o Catechismus Ecclesiae
Cathol/cae por su edición típica), aunque también se usa llamarlo en castellano
CatIC, para no poner CIC, sigla ya recibida para el Codex Iuris Canonici, Código de
Derecho Canónico.
3 II CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAJYIERICANO. La Iglesia
en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio. Bogotá, CELAIvI.
1968. Abreviamos estos documentos ele la Conferencia de Meelellín: DM, cuyo
Documento 8 se refiere a Catequesis. Aquí: DM 8, 9.
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global del mensaje cristiano o keligma. Para que la propuesta del
Evangelio pueda ser aceptada por los adultos se requiere un
encaminamiento previo llamado a comienzos del siglo N por Eusebio
de Cesarea4 preparación evangélica (LG 16; AG 3a).

En 1997 el Directorio General para la Catequesis (DGC), en
sintonía con la declaración de la conferencia de Medellín recien­
temente citada, sintetizó la doctrina conciliar y postconciliar sobre
la iniciación cristiana, y declaró: "La renovación catequética debe
cimentarse sobre esta evangelización misionera previa" (DGC 62b).
Además, desclibe el proceso de la evangelización de personas:

Elproceso evangelizador (cfEN24], por consiguiente, está
estructurado en etapas o 'momentos esenciales' (CT 18):
la acción misionera para los no creyentes y para los que
viven en la indiferencia religiosa; la acción catequético­
iniciatoria para los que optan por el Evangelio y para los
que necesitan completar o reestructurar su iniciación; y
la acción pastoral para los fieles cristianos ya maduros,
en el seno de la comunidad cristiana (cf AG 6f; RM 33 Y
48) (DGC 49).

2.1 La preparación evangélica

La arada del teneno antes de la siembra de la Palabra es necesalia
no sólo para los. no creyentes extral10S a la Iglesia, sino también
para una alta proporción de adultos bautizados. Muchos católicos
recibieron el bautismo cuando niños por la costumbre de sus padres
de seguir la tradición religiosa de su ambiente. Ese paso muchas
veces no proviene tanto de una fe tal como se describe en el Nuevo
Testamento, cuanto de creencias mágicas de sus padres ("para que
no se enfell11e", "para que no le daüen los maleficios").

462
La preparación evangélica tiene dos clases de actores: la familia

que va a celebrar el bautismo de uno de sus miembros niño o

,¡ EUSEBIO DE CESAREA. PraejJaratio euangelica. Col. Sources Chrétiennes, 206, 6.
El tema está ya sin ese nombre en San Ireneo y en Clemente de Alejandría (ver AG
3, nota 8).
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adulto y la comunidad que lo acoge entre los discípulos del Señor
Jesucristo. La Iglesia ha de preparar a los acogedores y a los acogidos.

Según el documento misiológico del Concilio, el primer paso
en la obra misionera, que consiste en "manifestar y comunicar la ca­
lidad de Dios a todos los hombres y pueblos" (AG 10) es por una patte
el testimonio ctistiano de calidad y por otra el diálogo (AG 11-12).

El primer acto misionero de la Iglesia es·su caliclad y misericordia
manifestada en sus acciones y declaraciones frente a las preo­
cupaciones públicas. El plincipal testimonio de la .caridad cristiana
que han de percibir los participantes de un proceso de iniciación es
el clima fratemo de acogida desde el primer encuentro de grupo,
que es decisivo, eh el cual los catequistas han de ser especialistas.
Los recién llegados han de saber y sentir que por tratarse de un
glUpO cristiano, habrá la confianza y solidaridad suficiente para
desalTollar una amistad cálida y desinteresada, incluyendo ayuda
mutua con discreción y sencillez cada vez que se necesite.

Además de esta .indispensable calidad afectiva, se precisa un
aprendizaje cognoscitivo relevante. El contenido principal de· esta
etapa, atestiguado por los maestros de la iniciación a la fe es despeltar
mediante el diálogo las grandes intelTogantes acerca del ser humano
y su vida en el mundo, como preámbulo a una catequesis de adultos.

Sobre este diálogo anterior al anuncio cristiano, dice el Concilio:

Como el Jnismo Cristo escudriiió el corazón delos hombres
y los llevó con un coloquio verdaderamente humano a la
luz divina) así sus discípulos) inundados profundamente
porelEspíritu de Cristo, deben conocera los hombres entre
los que viven y conversarcon ellospara advertiren diálogo
sincero y paciente las riquezas que Dios) generoso) ha dis­
tribuido a las gentes, y al mismo tiempo han de e~forzarse

por examinar estas riquezas con la luz evangélica, libe­
rarlas y reducirlas al dominio del Dios Salvador (AG 11).

Es interesante ver cómo el Concilio llama a reconocer la acción
de Dios en cada persona, anterior a la de los misioneros. La inter­
pretación humana de esa experiencia interior muchas veces se presta
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a errores, por lo cual es importante el diálogo aclaratorio y
profundizador. Los cristianos en su diálogo con quienes no viven
su misma fe han de orientarles el interés hacia el Dios único y hacia
la buena noticia que esJesús el Mesías. Esta primera etapa absoluta
del proceso misionero se propone despertar eLinterés por el Evangelio.
Así la describe el Directorio General para la Catequesis:

El primer momento se produce cuando en el corazón del
no creyente, del indiferente o del que pertenece a otra
religión, brota, como consecuencia del primer anuncio,
un interés por el Evangelio,. sin ser todavía una decisión
firme. Ese primer movimiento del espíritu humano en
dirección a lafe, queya esfruto de la gracia, recibe varios
nombres: 'atracción a la fe' 5, preparación evangélica'
(LG 16; AG 3a), inclinación a creer, 'búsqueda religiosa'
(ChL 4c). La Iglesia denomina 'simpatizantes' (RICA 12;
111) a los que muestran esta inquietud (DGC 56).

Este texto aclara un punto que el Ritual de la Iniciación Cristiana
de Adultos sugirió al hablar de "tiempo. de. la investigación y ele la
maduración" (RICA 6) sin definirlo ni.asignar un rol a la Iglesia,
aunque afirma que el precateCllll1enado es "distinto de una primera
evangelización" (RICA 7), porque no distinguió en .el precatecumenado
la preparación evangélica .como previa al kerigma.

Mucho antes de Clemente de Alejandría en el siglo III en su
"Protréptico", llamado también "Exhortación a los Griegos", o de
los filósofos San]ustino de Naph.lsa y Panteno de Sicilia en sus
escritos apologéticos al servicio de los catequistas del siglo II en
Roma y en Alejandría respectivamente, que proponen un preámbulo
a la fe, el pensador israelita Qohelet en el Eclesiastés planteó varias
cuestiones antropológicas propias del pensamiento adulto. Lo hizo
con pesimismo y bastante perplejidad, por no conocer todavía la
revelación de Jesucdsto; pero abrió un temado que se puede conversar
con los simpatizantes de Jesús en lenguaje actual yademás penetrado
de esperanza. Son temas idóneos para la preparación evangélica:

5 SAGRADA CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO. Ritual de la Iniciación
Cristiana de .Adultos. 1972. Se abrevia en latín OlCA, en castellano, RICA.
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.. El significado de la presencia humana en el mundo (Qo 6,
12; 7, 15.23-24);

.. el sentido de la viclay de la muerte (Qo 7,8; 8, 10-17; 9,1-12);

.. la validez de la creatividad cultural (Q02, 4-23);

.. los anhelos humanos de verdad, belleza, justicia, libertad y
fratemidad (Q04, 1-4);

.. la vanidad de la acumulación y consumo de bienes materiales
(Qo 5, 10-17; 6, 7);

.. la aporía de la distinción entre el bien y el mal moral y la simple
legalidad o ilegalidad civil (Qo 3, 16-21; 5, 8-9; 8, 2-4.9);

.. un primer anuncio del Dios de la religión natural como
creador (Qoll, 5);

.. la concepción de Dios como compañía invisible de toda
persona (Qo 2, 24-26);

.. la valoración por Dios de lo bueno que hacen la mayoría
del tiempo las personas, y su coneliciónele juez final (Qo
11, 9; 12, 6s.14).

También se pueele tomar en cuenta la hermandael universal
que origina Dios al serconsieleraelo como Padre por elistintas religiones
desde unos tres· milenios. antes ele Cristo, e incluir en esta etapa
otros aportes de la reflexión autónoma ele los aelultos ..

El propósito ele esta etapa ele preparación al Evangelio es al10ndar
sus inquietcleles espirituales hasta hacer descublir que lo religioso
no es un aspecto secunelarioni parcial ele la viela, como pueden
serlo las prácticas populares y masivas de piedad, sino su centro
unificador, por ser Dios el sentido ele todo. Este preámbulo a Zafe
sirve ele punto de apoyo humano al anuncio evangélico, que se
presentará como respuesta a las búsquedas básicas del adulto, a
veces inexpresac1as pero que conviene hacer cada vez más cons­
cientes. Así podrán sentir que el misterio de Cristo "colma toelas sus
exigencias espirituales, más aún, las colma infinitamente" (AG 13).

2.2 El kerigmacristiano

Después de la preparación evangélica viene el kerigma o anuncio
global de Jesucristo salvador del pecac1o, que llamaa una vida nueva
en coherencia con la relación con Dios. Como se ha dicho, estas dos
primeras etapas elel programa constituyen el precatecumenado.
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Conviene reflexionar cieltas características que ha de tener el
kerigma cristiano. Las verdades que mueven a ser cdstianos son las
que la Iglesia pregona a todo el mundo. Ese pregón o kerigma se
expresa en el Credo, que resume el contenido de la Biblia. Pero
nadie se entusiasma con que le reciten en fonna rutinaria ese Credo,
por muy solemne que sea la fonna. Es mejor compartirlo, no nece­
sariamente de una vez, sino preferentemente en varias sesiones
sucesivas, con las propias palabras, surgidas de la meditación personal
de cieltos pasajes bíblicos iluminadores. básicos que dan sabiduría
para vivir como cristianos.

Los he1111anos evangélicos tienen bastante éxito en incOl1JOrar
personas en sus Iglesias mediante sesiones con testimonios de
conversión, lo cual también hacen algunos grupos católicos y pa­
lToquias. Sin embargo, al confrontarlos con la predicación testimonial
de Pedro, Pablo, Esteban, Felipe y otros en los Hechos de los Após­
toles, reconocen la escasez de contenido bíblico de la mayoría de
esos testimonios, por otra palte muy eficaces para suscitar adhesión
al grupo por su autenticidad y carga emotiva. No es lo mismo realizar
un cambio moral al sentirse cálidamente apoyado a hacerlo, como
hacen los Alcohólicos Anónimos y cieltos grupos actuales para reha­
bilitar drogadictos o ex-presidiarios, que conveltirse en discípulo de
]esuCl1sto, lo cual es la meta de la misión de la Iglesia (Mt 28, 19s).

La etapa kerigmática cristiana requiere un contenido bíblico,
que las personas llamadas a dar testimonio en la catequesis de ini­
ciación deben tener bien meditado en relación con su experiencia
transfonnante. El anuncio bíblico es tanto más convincente y satis­
factorio para. quien lo proclama y para sus auditores, cuanto más
responde a necesidades humanas profundas. Dice el Directorio:
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En laprimera evangelización, propia delprecatecumenado
o de la precatequesis, el anuncio del Evangelio se bará
siempre en íntima conexión con la naturaleza bumana
JI sus aspiraciones, mostrando cómo satisfaceplenamente
al corazón bumano (DGC 117b).

Se les pueden proponer para su contemplación los siguientes
textos, además de otros que eventuahnente han influido en su cambio
personal:
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.. Jn 3, 16: Dios por amor nos ofrece mediante Jesucristo una
vida eternamente feliz .

.. Jn 1, 1-4: Dios nos ha dado la vida mediante su palabra
creadora, luz de la humanidad.

.. Mt 1, 18-25: Dios Hijo se hizo hombre y nació de María por
obra del Espúitu Santo.

.. Jn 1, 9-14: El Hijo de Dios nos ha regalado el don o gracia
de ser también hijos de Dios.

.. 1 Jn 4, 7-11: La vida cristiana consiste en amar por
agradecimiento a Dios, que nos mostró su inmenso amor
al enviarnos a Jesucristo.

.. Mt 25,31-45: Quienes sirven al necesitado pueden llegar a
la vida eterna aunque no conozcan a Jesús ni su evangelio,
pero los que niegan amor al prójimo se cierran a Dios.

.. Mc 1, 14s: Dios reina en nosotros si aceptamos el Evangelio
de Jesucristo.

.. Ga 2, 19b-20: Tener fe en Jesús consiste en dejar que él
viva en nosotros aunque tengamos que morir a muchas
cosas, y principalmente al pecado.

.. 1 Ca 15, ·12-28: El testimonio de quienes vieron a Jesús
resucitado garantiza que estamos llamados a resucitar para
estar con Dios para siempre.

.. Ga 5, 22s: El Espíritu de Jesucristo en nosotros nos llena de
amor, alegría y libeltacL

Cada catequista suele poseer su propia colección de pasajes
preferidos, alusivos a distintas afirmaciones del Credo,: que espon­
taneamente cita aunque no sea en fonna textual, cuando quiere
explicar en qué cree. Los cuatro evangelistas y Pablo en sus cutas
anuncian el mismo evangelio, con lenguajes bastante diferentes.

En sÚ1tesis, el kerigt11a clistiano induye tres condiciones humanas
indispensables: una expresión testimonial entusiasta y sincera, un
fondo o contenido trinitario y cristocéntrico estrechamente vinculado
al Credo, sin lo cual no es un llamado a la fe cristiana, y una inter­
pelación al cambio de vida implicado en el seguimiento de Jesús.
La afectividad, la inteligencia y la voluntad están necesariamente
implicadas, sin lo cual no hay kerigma cristiano. Se requiere también
una condición divina, que es apelar a la gracia del Espíritu Santo,
único autor de una conversión. El kerigma no es una manipulación
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sicológica, sino un.acontecinliento apostólico cuyo manantial, modo
y meta dependen de Dios.

Las sesiones de la etapa del ketigma inicial incluyen un llamado
a la conversión., que tiene un carácter inicial, pero ineludible. Las
personas deben en algún momento aceptar libremente el ingreso a
la etapa siguiente, para lo cual han de manifestar el propósito de
cambiar de vida procurando guiarse por el Evangelio.

La tradición establece para este momento un "escrutinio" de
las motivaciones para el paso al catecumenad06 . Los catequistas
son los encargados de promover las motivaciones adecuadas y de
examinar si existen, si falta mayor preparación y cómo proporcionarla
- por ejemplo, con algún retiro espiritual - o si es mejor postergar el
acceso a la etapa catecumenal.

La aceptación por los candidatos y por la comunidad eclesial
se puede manifestar con algún signo litúrgico, tal como la signación
de la frente o la imposición de las manos en presencia de la comu­
nidad, que se usaron en algunas Iglesias en la Antigüedad, después
que los aspirantes han manifestado su comprorniso personal. La
Iglesia puede crear otros signos, tales como el abrazo brindado por
la comunidad acogedora mientras avanza la procesión de los
aceptados al catecumenado, la entrega de alguna insignia o de algún
devocionario sencillo, de un rosario, de un tríptico para orar en la
propia habitación o de un manual de espiritualidad laical apropiado
para principiantes.

2.3 Una catequesis de .estructura catecumenal

La etapa de estructura catecumenal, abierta a bautizados y no
bautizados que tienen en común el carecer de iniciación cristiana,
se describe así en el Concilio:

6 HIPÓLITO DE ROlvIA. La tradición apostólica, Buenos Aires, Lumen, 1981 (215),
Asunto retomado en las "Constituciones Apostólicas" recopiladas en Siria hacia el
año 380 (PG 1, 1132) Y por el obispo Nicetasde R,emesiana, Catecumenado de
adultos, Madrid, Ciudad Nueva, 1992 (400?),
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Los que han recibido de Dios, por 1rledio de la Iglesia, la fe
en Cristo, sean admitidos con ceremonias litúrgicas al
catecumenado, el cual no es mera exposición de dogmas
y preceptos, sinoformación y noviciado convenientemente
prolongado de toda la vida cristiana, con el que los
discípulos se unen a Cristo, su Maestro. Iníciense, pue::'~

los catecúmenos convenientemente en el misterio de la
salvación, en la práctica de las costulIzbres evangélicas y
en los ritos sagrados que han de celebrarse en tiempos
sucesivos, y sean introducidos en la vida de la fe, de la
liturgia y de la caridad del Pueblo de Dios (AG 14).

En la época preconstantiniana ese aprendizaje duraba unos
tres años en Roma según San Hipólito y cuatro en Alejandría según
Clemente7

. Sólo en la decadencia del catecumenado después de
declarar Teodosio el cristianismo como religión oficial del imperio
en 381 al convocar el concilio de Constantinopla, se redujo la totalidad
del proceso a una Cuaresma, empleada anterionnente sólo· con los
"competentes", "elegidos" o "iluminados" ({otizómenos) para una
preparación próxima que culminaba el largo proceso anterior. Las
célebres catequesis de San Cit'ilo deJerusalén, de SanJuan Ctisóstomo
y de San Ambrosio no son cumbres del catecumenado, sino esfuerzos
grandiosos por contranestar con calidad e intensidad en su decadencia
la falta de tiempo para una maduración de la vida nueva exigida
por el bautismo. Es normal que un proceso de estructura catecumenal
de adultos dure varios años (RICA 7b).

Desde el Concilio Vaticano II la Iglesia está renovando su
conciencia evangélica para superar un cristianismo de masas exterior
y superficial, disonante con la necesidad actual de católicos por
convicción en sociedades pluralistas, secularizadas y con
sobreabundancia de infOlmación acerca de toda clase de maneras
de vivir. La iniciación cristiana seria es derecho de bautizados y de
no bautizados abiertos a la fe. Dice Juan Pablo II:
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7 II Strómata 96, 2, cit Michel DUJARIER. Breve bistbria elel catecwnenado. Bilbao,
Desclée ele Brouwer, 1986 (982), 48-51..
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Desde el punto de vista teológico, todo bautizado por el
hecho mismo de su bautismo, tiene el derecho de recibir
de la Iglesia una enseiianza y una formación que le
permitan iniciar una vida verdaderamente cristiana; en
la perspectiva de los derechos del hombre, toda persona
humana tiene derecho a buscar la verdad religiosa y de
adherirse plenamente a ella, libre de 'toda coacción por
pal1e tanto de los individuos como de los grupos socialesy
de cualquier poder humano que sea, de suerte que, en
esta materia, a nadie se fuerce a actuar contra su
conciencia o se le impida actuar... de acuerdo con ella'
(DE 2) (CT 14).

El contenido formativo de esta etapa no debe reducirse a
instmcciones, porque tiene un carácter iniciático que involucra la
totalidad de la persona. Los catequistas no deben considerarse ni
ser preparados sólo como instructores, sino como f01111adores de
personalidades cristianas. Iniciarse "en el misterio de la salvación"
y "en la vida de la fe" significa un conocimiento doctrinal, una
práctica moral y un crecimiento espiritual. Iniciarse "en la práctica
de las costumbres cristianas" y "en la caridad del pueblo de Dios"
agrega a la vida teologal y ética un centrarse en la caridad y una
experiencia comunitaria de vida eclesial.

Esta catequesis debe partir de la experiencia religiosa existente
en sus interlocutores. En cada país latinoamericano ella debe atender
a la religiosidad popular, que suele ser diferente en cada región. La
educación de la fe debe edificar sobre la fe ya existente y no suponer
que se palte de cero; de lo contrario, se desestiman los cimientos y
se desatiende la cultura religiosa.
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San Agustín, en su afán por tocar los corazones en un proceso
ya demasiado abreviado, introdujo tres "entregas" durante el cate­
cumenado, que pueden solemnizar liturgicamente momentos
importantes de esta etapa, la más larga del proceso, y pueden darse
sin un orden de precedencia obligatorio en los programas catecu­
menales: la entrega de los Evangelios, para destacar cómo la Palabra
de Dios será en adelante la guía de los participantes; la entrega elel
Paelrenuestro, para valorar la importancia de la oración en un proceso
de gracia en que Dios tiene la iniciativa con sus llamados, promesas
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y dones; y la entrega del Símbolo, para sintetizar finalmente en la
confesión del Credo el compromiso con la fe de la Iglesia. A cada
entrega (Utraditio") conviene que en el proceso corresponda de
algún modo una respuesta (Ureditio") con que cada miembro del
grupo manifiesta su crecimiento en algún aspecto de la vida cristiana.

En lugar de los exorcismos que abundaban en el catecumenado
primitivo, se pueden organizar en esta etapa celebraciones peni­
tenciales de la Palabra o del sacramento del Perdón para bautizados.
Éstas pueden dar relieve al compromiso en el uso de los bienes
materiales externos, en el uso del cuerpo y en el uso de la libertad
en obediencia a Dios, para contrarrestar las tres tendencias al pecado
que denuncia la Primera Carta de San Juan (l Jn 2, 15s), y pueden
encaminar hacia actividades de los participantes en selvicio de los
pobres, enfern10s o presos, o hacia un compromiso de fidelidad
conyugal.

La prolongación o abreviación de esta catequesis de iniciación
depende del logro de su objetivo, que es estabilizar una vida de
convertido a la fe cristiana. No se trata de exigir ya la santidad, de la
cual ni los catequistas pueden presumir; pero sí una fe activa y
constante, que el Directotio describe así:

La fe cristiana es, ante todo, conversión a Jesucristo Ccf
AG 13a), adhesiónplena y sincera a supersona y decisión
de caminar en su seguimiento Ccf CT 5b). La fe es un
encuentropersonal conJesucristo, es hacersediscípulo suyo.
Esto exige un compromiso permanente de pensar como
Él, de juzgar como Él y de vivir como Él lo hizo Ccf CT
20b). Así, el creyente se une a la comunidad de los discí­
pulos y hace suya lafe de la Iglesia Ccf CEC 150.153.176)
CDGC 53).

Hay un conflicto frontal entre la revelación de la salvación que
en la Biblia tiende a aglutinar familias, comunidades y al pueblo de
Dios con los demás pueblos, y el individualismo de la cultura
contemporánea. Tan fuerte es el individualismo actual, que hasta el
cristianismo es empujado a degenerar en una vivencia privada e
individual, cOlTompiendo su sentido original:

medelIín 104 I diciembre (2000)
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Dios. .. ba querido que los bombres constituyan una sola
familia y se traten entre sícon e~píritu de bermanos.. .Por
lo cual, el amor de Dios y del prójimo es el primero y el
mayor mandmniento.. .Más aún, . .. cierta semejanza entre
la uniórl de laspersonas divinas y la unión de los bijas de
Dios en la verdad y erl la caridad. .. demuestra que el
bombre. . .nopuede encontrar su propia plenitud si no es
en la entrega sincera de sí mismo a los demás (GS 24).

El modelo trinitario de cohesión intel1JerSonal es al mismo
tiempo ejemplo de apertura al exterior, por el amor que define a
Dios (l Jn 4,8.16) Y lo lleva a comunicar a otros su vida eterna 0n
3, 16). La catequesis ha de encaminarse a la gestación de comunidades
de fe.

La catequesis está al selvicio de la construcción de la Iglesia,
cuya finalidad es trascendente y escatológica. Pero esta trascendencia
no suprime sino que supone una acción benéfica de la Iglesia en el
mundo, en cuanto promueve la verdad, la libertad, la dignidad
humana, la fraternidad, la unidad y la esperanza. Los cristianos en la
catequesis han de ir descubriendo el selvicio que deben al mundo,
más allá de su familia y de la comunidad eclesial, para ser coherentes
con el mensaje evangélico de amor y de justicia. Han de reconocer
que su fe no es auténtica, su familia no es cristiana y su noción de
Iglesia es falsa si omiten el selvicio a lahumaniclad por todos los
medios a su alcance. A medida que maduran en la fe han de
comprometerse con los derechos de todos,· con los deberes ciu­
dadanos, con un sistema económico solidario, con una .cultura que
favorezca la sabiduría y la santidad.

472

D-

Una comunidad se caracteriza por la unidad. en la diversidad.
Esto lleva a destacar la dimensión vocacional que debe tener la
catequesis de iniciación. San Pablo compara la Iglesia con un cuelpo
donde distintos miembros tienen funciones diferentes (Rm 12, 4-8;
1 Cor 12, 4-30). La iniciación a la vivencia eclesial ha de dar la
oportunidad de descubrir las. vocaciones de los distintos adultos en
la vida· comunitaria actual.

Los apostolados en la comunidad eclesial son de cuatro clases,
según los cuatro aspectos esenciales de la misión de Jesús:
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1. rey seruidor(Lc 1, 31-33; Jn 13, 12-17) para ejercer la diaconía
de la caridad;

2. prqfeta (Lc 7, 16;Mt 21, 10s.46) y maestro (Mt 8, .19; 22, 16;
23, 8; Jn 3, 2) pata anunciar y enseñar la palabra de Dios;

3. pastarOn 10, 1-16) para conocer, conducir, unir, alimentar y
cuidar a la comunidad fomentando la koinonía;

4. sacerdote (Heb 2,17; 4, 14s; 5, 1; 7, 26-28; 9, 14s.24.28; 10,
10.12) para ofrecer en la liturgia el sacrificio expiatorio como
mediador e intercesor por los pecadores.

Estos cuatro aspectos de la misión eclesial. están ejemplificados
en la primitiva comunidad Cl1stiana de Jerusalén: cumplían la diaconía
cuando "repartían el dinero según las necesidades de cada uno"; la
profecía, cuando "conservaban la enselianzade los apóstoles"; la
koinonía en cuanto "estaban muy unidos y compartían sus bienes
entre sí", y la liturgia .cuando "se reunían en el ternplo, y en las casas
partían elpan y comían juntos con alegría y sencillez de corazón",
es decir, celebraban la eucaristía (ver Hch 2, 44-47).

El proceso de despertar las vocaciones de selvicio a la Iglesia
y al mundo en alguno de los cuatro aspectos básicos de la misión
favorece la integración de los patticipantes adultos en la comunidad
eclesial. Eso encamina a "formar hombres y comunidades maeluras
en la fe", finalidad ele la Nueva Evangelización (DSD 26).

Encaminar al selvicio de la sociedad concuerda con el plan de
Dios descrito por el Concilio:

Fue uoluntad de Dios el santificary salvar a los hombres,
no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otro:,~

sino constituyendo unpueblo, que le co71(esara en verdad
JI le sirviera santamente.. .La condición de este pueblo es
la dignidad y libertad de los h~jos de Dios, en cuyos
corazones habita el Espíritu Santo corno en un templo.
Tiene por ley el nueuo mcmdato de amar como el mismo
Cristo nos amó a nosotros (verJn 13, 34). ytíene, en últiJno
lugClJ~ comofin, dilatarmásy más el reino de Dios, incoado
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por el mismo Dios en la tierra.. .Este pueblo mesiánico,
por consiguiente, aunque no incluya a todos los bombres
actualmentey confrecuencia parezca una greypequeiia,
es, sin embargo, para todo elgénero bumano, un germen
segurísimo de unidad, de esperanzay de salvación. Cristo,
que lo instituyópara ser cOlnunión de vida, de caridady
de verdad, sesirve también de él como de instrumento de
la redención universal y lo envía a todo el universo como
luz del mundo y sal de la tierra (LG 9).

El compromiso social es esencial al proceso catecumenal:

Puesto que, por la acción de la gracia de Dios, el nuevo
convel"lido emprende un camino espiritual por el que,
pal1icipando ya por la fe del misterio de la Muerte y de la
Resul'reccíón, pasa del hombre Viejo al nuevo h01nbre
pe~fecto en Cristo (ver Col 3, 5-10; Ef 4, 20-24). Trayendo
consigo este tránsito un cambioprogresivo de sentilnientos
y de costumbres, debe manifestarse con sus consecuencias
sociales y desarrollarse paulatinamente durante el
catecumenado (AG 13b).

El compromiso social requiere actitudes prácticas y no sólo
convicciones humanistas. Por eso la catequesis, en cuanto proceso
educativo, encamina en cada sesión a mirar ctiticamente algún aspecto
del entorno sociorreligioso y propone, junto a las motivaciones
evangélicas, actividades solidarias desde lo más interpersonal a lo
más ampliamente sociaL Así favorece la madurez humana y cristiana
de los patticipantes, sin limitarse a una enseñanza doctrinal que
arriesgaría permanecer teórica.
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Cuando los catequizandos hacia el final de esta etapa son
considerados preparados para lavida sacramental, son elegidos para
participar en una etapa más intensa, que nonnalmente ha sido la
Cuaresma en la Iglesia primitiva, después de la cual ingresan estos
elegidos a la vida litúrgica plena de la comunidad eclesial.

La iniciación en la vida litúrgica· significa como minimo una
formación para la vida sacramental que dé su lugar apropiado al
sacramento del Perdón y sitúe la eucaristía, especialmente dominical,
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como "fuente y cumbre de toda la vida cristiana" (LG 11). El estado
de gracia y comunión con Dios ha de sentirse como lo normal. Sin
eso, no hay iniciación a la verdadera vida cristiana.

Los catequistas ele .adultos actúan como fiadores de los
catequizandos en proceso catecumenal.Esto implica darles la
formación apropiada para que ofrezcan su testimonio con humildad
y transparencia. Pe1"sonas muy sencillas de nuestros campos y ciudades
pueden con la gracia de Dios y el apoyo formativo de la Iglesia
desempeñar con excelencia esta misión

Las necesidades detectadas por nuestros obispos desde la
conferencia de Medellm al Smodo de América exigen que la catequesis
de iniciación de adultos sea opción prioritaria en los próximo afias
en América Latina y el Caribe, para lo cual será necesario fOltalecer
las fónnulasexistentes y crear otras nuevas.

3. A qué apunta una catequesis
permanente de adultos

El concepto de catequesis pelmanente es postconciliar y está
explicado en el Directorio General para la Catequesis.

El agente necesario es "una comunidad cristiana que acoja a
los iniciados para sostenerlos y formarlos en la fe" (DGC 69). Puesto
que muchas comunidades eclesiales de base están animadas por
laicos o por laicas, los equipos diocesanos y nacionales de catequesis
pueden colaborar en la formación de estos animadores como
formadores en el crecimiento cristiano, como lo fueron Áquila y
Priscila (Hch 18, 26).

El destinatario es el cristiano ya iniciado y también la comunidad
que ha de crecer en comunión interna, apertura ecuménica y misión
evangelizadora:

La educaciónpermanente de lafe se dirige no sólo a cada
cristiano, para acompaiiarle en su camino bacia la
santidad, sino también en la comunidad cristiana como
tal, para que vaya madurando tanto en su vida interna
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de amor a DiosJi de amorfi'atemo, cuanto en su apertura
al mundo como comunidad misionera. El deseo Ji la
oración dejesús ante elPadre son una llamada incesante:
"Que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti,
que ellos también sean uno en nosotros para que el mundo
crea que tú me has enviado" (]n 17, 21). Acercarse
paulatinamente a este ideal requiere, en la comunidad,
una fidelidad grande a la acción del Espíritu Santo, un
constante alimentarse del CUeJpo Ji de la Sangre del Séior
Ji unapermanente educación de la/e, en la escucha de la
Palabra (DGC 70).

El Directorio destaca en seguida la importancia de la homilía
en la educación permanente de la fe. Muchas experiencias muestran
que en nuestra Iglesia, a diferencia de las Iglesias evangélicas más
organizadas de América Latina y el Caribe, este sector del ministerio
de la Palabra es uno de los más descuidados en la preparación de
los ministros ordenados. Este problema no compete a la catequesis.

El texto recién citado del Directorio parece reducir la apeltura
al mundo a una acción misionera. La Iglesia en América Latina y el
Caribe, desde que ha hecho conscientemente la opción preferencial
por los pobres, considera siempre en la apertura al mundo también
el selvicio al prójimo en todo lo que implica la promoción humana,
porque consiclera parte de su misión el servicio al hombre. El
documento final de la Conferencia de Santo Domingo se puede
considerar como· la carta magna de la promoción humana, tanto
por su fundamentación en el proyecto de Nueva Evangelización
(DSD 157-163), como por sus consecuencias expresas y virtuales
(DSD 164-227).
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Juan Pablo II al asumir la reflexión del SÚ10do de América en
la Exhortación Apostólica "Ecclesia inAmerica'~ incorpora con mucha
fluidez en la descripción de la vida cristiana normal no sólo la
fratemidad intracomunitaria sino también la solidaridad abierta al
mundo. Además de dedicar un párrafo a la dimensión social de la
conversión (EiA 27), la secuencia misma de capítulos del documento
muestra la importancia de lo social en el proceso de ser cristiano: 1,
El encuentro con Jesucristo vivo; 2, El encuentro con Jesucristo en
el hoy de América; 3, Camino de conversión; 4, Camino para la
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comunión; 5, Camino para la solidaridad; 6, La misión de la Iglesia
en el hoy de América: la Nueva Evangelización.

El Directorio destaca varias formas de catequesis permanente:

1. "El.estudio y profundización de la Sagrada Esctitura leída no
sólo en la Iglesia, sino con la Iglesia y su fe siempre viva" (DGC
71b). La lectura bíblica en la fe es una práctica común en las
comunidades de fe, en los movimientos apostólicos y especial­
mente en los círculos bíblicos. Los equipos diocesanos y nacio­
nales de catequesis pueden preste'!r un selvicio en el "estudio y
profundización de la Sagrada Escritura", quena es tan frecuente.

2. La lectura cristiana de los acontecimientos, que viene
exigida por la. vocación misionera de la comunidad
cristiana. Para haceresta lectura, el estudiode la doctrina
social de la Iglesia es indi!:Jpensable, ya que ~'iu objetivo
principal es intelpretar esas realidades (las complejas
realidades de la existencia del hombre en la sociedadJI
en el contexto. irtternacional), examinando su
cOt?formidad o discol1!ormidadcon lo que el Evangelio
enseiza(SRS 41; CA 5.53-62) (DGC 71c).

El Directorio es felizmente innovador al proponer· "que la
catequesis sepa iniciar a los catecúmenos y a los catequizanclos
en una lectura teológica de los problemas modernos", para lo
cual da orientaciones precisas inspiradas en el Concilio (ver
DGC 16). No reduce la preocupación de la catequesis a aprender
la doctrina social, sino que sitúa este aprendizaje en una
capacitación y ejercitación para el discernimiento cristianoS,
lo cual deja más responsabilidad, iniciativa y creatividad a los

8 A menudo las encíclicas sociales y los cursos de doctrina social de la Iglesia parten
de esquemas filosóficos, sociológicos y de ciencia económica, con algunos principios
de teología especulativa, y no entran en la fe popular por falta de arraigo en una fe
cristocéntrica alimentada con la sencillez y profundidad de la Biblia. En cambio,
ver E. GARCÍA AHUMADA, F.S.C. Catequesis social. 2 tomos. Santiago, üNAC, 1981­
1982. Y la serie Sistemas Económico-Políticos: 1. Biblia y moral política. 2.
Indiuidualismo y capitalismo. 3. Socialismo y marxismo. 4. Sistemas militaristas. 5.
Moral JI democracia. Santiago, üNAC, 1984.
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fieles, que en la ya prolongada experiencia de las comunidades
eclesiales de base ha mostrado su factibilidad.

3. La catequesis litúrgica, que prepara a los sacramentos y
favorece una comprensión y vivencia másprofundas de
la liturgia. Esta catequesis explica los contenidos de la
oración, el sentido de los gestos y de los signos, educa
para la pm1icipación activa, para la contemplación y el
silencio. Debeserconsiderada como 'unaforma eminente
de catequesis' (CT 23) (DGC 7ld).

Es mucho más corriente la catequesis sacramental que otras
f0l111as de catequesis litúrgica. Parece palticulannente necesaria
para enfrentar situaciones adversas que puede enfrentar la
Iglesia, la educación de los fieles para celebrar expresivamente
la vida con inspiración bíblica y vinculación a las tradiciones
religiosas locales en pequefias comunidades familiares e inter­
familiares dotadas de conciencia eclesial local y universal.

4. "La catequesis ocasional que, ante detenni11adas circunstancias
de la vida personal, familiar, eclesial y social, trata de ayudar
a interpretarlas y vivirlas desde la fe" (DGC 71e). Esta fonna
muy 0pOltuna de catequesis de adultos depende de la sen­
sibilidad, lucidez e iniciativa de los catequistas, por lo cual
conviene entrenarlos en estas capacidades.

5. "Las iniciativas de fonnación espiritual, que fortalecen las
convicciones, descubren nuevas perspectivas y hacen perse­
verar en la oración y en los compromisos de seguimiento de
Cristo" (DGC 710. Los ejercicios espirituales o retiros y jomadas
son procedimientos usados en catequesis como momentos
intensos de reflexión y oración encaminados al compromiso
personal con el Señor en uno u otro aspecto, que todos los
catequistas han de saber organizar y realizar.

478 6. Laprofundización sistemática del mensaje cristiano, por
medio de una enseiianza teológica que eduque realmente
en la fe, baga crecer en la inteligencia de la misma y
capacite al cristianopara dar razón de su esperanza en
el mundo actual (DGC 71g).
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Esta forma de aprendizaje teológico es la que facilitan los
equipos diocesanos y nacionales de catequesis a través de
institutos fOll11adores, que no se limitan a impartir teoría
teológica (fides quae), porque siempre promueven al mismo
tiempo la actitud de fe (fides qua) ..

Todas las f01111as de catequesis pell11anentede adultos que son
posteriores a la catequesis de iniciación, han de ponerse en relación
con la situación religiosa del interlocutor y orientarse a la santidad.
En efecto, la educación de la fe sólo puede considerarse tel111inada
cuando se ha logrado la fe en su plenitud. Dice el Concilio: "Por la fe
el hombre se entrega entera y libremente a Dios y le ofrece el
homenaje total de su entendimiento y voluntad, asintiendo libremente
a lo que Dios le ha revelado" (DV 5), Esta entrega libre y total a Dios
repercute en todos los aspectos de la persona que son puestos a
disposición de la gracia santificadora de Dios. Por eso dice el Directolio:

La fe lleva consigo un cambio de vida, una "metanoia"
(cf EN 10; AG 13b; CEC 1430-1431), es decil~ una
transformaciónprqfunda de la mentey del corazón: hace
asíque el creyente viva esa 'nueva manera de Se1~ de vivi1~

de vivirjuntos, que inaugura el Evangelio' (EN 23). Yeste
cambio de vida se mantlzesta en todos los niveles de la
existencia del cristiano: en su vida interior de adoración
y acogida de la voluntad divina; en supanicipación activa
en la misión de la Iglesia; en su vida matrimonialyfamilia1~'
en el ejercicio de la vida profesional,' en el desempefio de
las actividades económicas y sociales (DGC 55a).

Este pámúo no es exhaustivo, ya que no menciona las actividades
políticas ni tampoco las actividades culturales renovadoras tales como
la filosofía, las ciencias, las artes y las técnicas. Además de las f0l111aS
nombradas de catequesis de adultos posteriores a su iniciación
cristiana, la escolarización creciente de América Latina y el Caribe
exige incorporar en la reflexión eclesial una iluminación de la relación
entre la fe cristiana y la ciencia9 , la fe y las mtes plásticas, literarias y

9 Ver E. GARCÍA AHUMADA, F.S.C. Ciencia moderna JI fe católica . .Santiago,
Tiberíacles, 1999.
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kinéticas, la fe y la técnica, la fe y la filosofía, que serán aportes re­
novadores importantes en la catequesis de adultos1Q .En esto los
catequistas habrán de dialogar y cooperar con cristianos que sean
filósofos, científicos, altistas de diversas áreas, técnicos de la industria,
el comercio, la medicina, el derecho y otras ramas de! hacer humano.
No se trata de limitarse a una ética de estas actividades, sino de
vincularlas con e! misterio de Ctisto, alfa y omega de la creación,
para desentrañar e! sentido que tienen, en una contemplación de
fe, y descubrir cómo pueden ser medios de santificación.

480
10 Propongo orientaciones para establecer esa relación en la escuela en: Educar la
fe mediante las disciplinas escolares, "Catecheticum" 2 (1999) 83-96. Esas sugerencias
pueden ayudar en elámbito extraescolar a plantear la relación entre fe y cultura a
adultos que ejercen profesiones científicas, artísticas, técnicas o la filosofía.
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H
ltimos do fato que a incult:ura<;;ao da fé já acontece
o próprio acolhimento da iniciativa salvífica de Deus.

. Na verdade a resposta do ser humano nao pode
prescindir de seu contexto sociocultural, pois é só no

interior da fé, ato e objeto, que a a<;;ao de Deus se manifesta em sua
realidade. E esta fé, por sua vez, é sempre fé de alguém que captou
e acolheu o gesto divino como tal, o que sempre acontece no
interior de uma cultura detenninada. Portanto toda fé é necessa­
riamente fé inculturada.

Contudo esta afinlla<;;ao implica dois outros componentes que
vao merecer nossa aten<;;ao. Primeiramente porque a a<;;ao de Deus
nela pressuposta indica que o objeto da fé nao é algo meramente
subjetivo, produtoda 111entehumana,proje<;;ao de sonhos ou desejos,
Clia<;;ao nossa para solucionar nossas aporias. É algo que esbana em
nós, que nos vem ao encontro, que goza de autonomia, que nos
surpreende, que nos questiona,. desconcert<le inquieta. Numa palavra
é algo que nos atinge, é algo que experimentamos. E esta experiencia
é para nós significativa, importante, central. Nela conhecemos
existencialmente o que a teologia chama de "salva<;;ao". POltanto
trata-se para nós de uma experiencia salvífica.
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A característica de salvífica nao brota espontaneamente da
experiencia, mas pressupoe uma compreeensao, uma leitura, uma
interpreta<;;ao da experiencia. E este é o segundo componente da fé
inculturada que pede uma reflexao própria. Pois a experiencia,
ia, nao pode ser separada de sua percep<;;ao no interior de um contexto
sociocultural, sob. pena de.nao só deixar. de ser salvífica, mas mais
fundamentalmente de ser experiencia humana sem mais. Pois toda
expeliencia que mere<;;a este nome nao pode ser reduzida a um fato
blUto, ininteligível, inatingível, e portanto incapaz de ser captado
como experiencia humana. POltanto toda experiencia realizada pelo
ser humano é uma experiencia de celto modo entendida e pOltanto,
como veremos, interpretada. Ea experiencia salvífica nao faz exce<;;ao.
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Exarninaremos como a inculturas;:ao da fé constitui sempre
uma interpretas;:ao da experiencia salvífica, testemunhada pelos
primeiros cristaos no Novo Testamento. E veremos também como
ela implica, necessatiamente, um momento criativo, um risco do
inédito, um surgir do novo. A experiencia salvífica crista para mantel'
sua identidade em outros contextos deve ser vivida e expressa
diversamente.

1.A experiencia salvífica como
ponto de partida

Aptimeira vista devetiamos partir da revelas;:ao, do gesto gratuito
de Deus de se manifestar a nós para nossa salvas;:ao. Esta revelas;:ao,
já expressa numa douttina, é que devetia ser inculturacla ou "traduzicla"
para o nosso atual horizonte cultural. Entretanto esta conceps;:ao de
revelas;:ao deve ser corrigida sob pena de inicialmos erradamente
nossa reflexao.

Revelas;:ao crista nao. significa •primeira e fundamentalmente
um saber sobre Deus, embora tal conceps;:ao tenha yigorado muito
tempo no ctistianismo. Naturalmente a as;:ao salvífica de Deus tem
uma dimensao cognitiva. Porém, sob a influencia do helenismo e
da gnose, houve uma intelectualizas;:ao exagerada da mesma. Com
isto a revelas;:ao foi entendida como transtnissao de um ensinamento
divino que serve a salvas;:ao. Daí a preocupas;:ao unilateral com as
verdades reveladasou com as forrnulas;:6es da fé, que acaba por
gestar um cristianismo racionalizado, cujas conseqüencias sofremos
ainda hojeo

Esta compreensao inadequada de .revelas;:ao •recebe. sua
corres;:ao no Concílio Vaticano II através da Constituis;:ao Dogmática
Dei Verbum, que considera a revelas;:ao um "anúncio da salvas;:ao"
(DV 1), um encontro salvífico de Deus com o ser humano visando
primariamente nao atranstnissao de verdades e sim acomunicas;:ao
de vida e salvas;:ao .

Deste modo recupera o Concílio a conceps;:ao bíblica de
revelas;:ao, na qual revelas;:ao de Deus e realizas;:ao da salvas;:ao se
eqüivalem. Daí deverem ambas se interpretarem mutuamente. Trata-
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se portanto da interven~ao salvífica de Deus, experimentada e
manifestada por seu povo. Constitui um evento novo, criativo, eficaz,
e nao só o desvelar de verdades inacessíveis. Mais do que infonna~6es

significa realiza~6es históricas.

Na vida de Cristo, em sua práxis iluminada porsuas palavras,
toma-se presente e se manifesta a salva~ao. Como diz o texto conciliar:
"pela total presen~a e manifesta~ao de Si mesmo por palavras e
obras, sinais e milagres, e especialmente por sua morte e gloriosa
ressurrei~ao dentreosmortos, enviado finalmente o Espírito de
verdade, aperfei~oa e completa a revela~ao e a confinna com o
testemunho divino de que Deus está conosco para libertar-nos das
trevas do pecado e da mOIte e para ressuscitar-nos para a vida
etema" (DV 4).

Já que esta salva~ao é o próprio Deus, é exatamente Ele que
nos é dado na revela~ao. A revela~ao acontece na própria doa~ao.

É nao só um acesso ao conhecimento, mas sobretudo um convite a
participarmos da vida de Deus, com tudo o que isto implica (DV 6).
Aqui está aoriginalidade da revela~ao crista em rela~aoas "revela~6es"

de Olltras religi6es: nao se comunicam verdades desconhecidas,
mas se afirma a própria divindade se entregando a nós.

Esta afinna~ao, que perpassa toda a Bíblia, implica também
que o ser humano capte e experimente de algum modo· esta a~ao

de Deus. Caso contrário nem poderíamos falar de revela~aosalvífica.
Pois a autocomunica~ao de Deus chega a sua meta na mediela em.
que é acolhida pelo ser humano. Portanto·o acolhimento na fé é
parte constitutiva da realidade da revela~aode Deus. Pois é também
a autocomunica~ao de Deus (Espú'ito Santo) que desvela nas palavras
e nos fatos históricos sua própria presen~a e atua~ao no mundo ..

Sem a fé os feitos históricos de Deus em favor de seu povo
estariam mudos, a proclama~ao evangélica seria palavra humana e
a verdade última sobre Jesus Cristo nos seria desconhecida.
Confessamos também resultar ela da a~ao de Deus, que pOltanto
nao só nos interpela, mas ainela nos possibilita captar esta interpela~ao.

Podemos assim concluir que a resposta da fé a iniciativa divina
peItence ao próprio conteúdo do que é Palavra ele Deus para nós .
Se nao podemos reduzir a ressurrei~ao ele Cristo a fé pascal, também
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nao podemos ter uma expeliencia de Ctisto ressuscitado prescindindo
da fé.Pela mesma tazaD devemos afirmar nao estar completa a
revela<;ao. sem a Igreja, enquanto comunidade dos que creem.

2m A experiencia humana como
fenomeno complexo

Nao é fácil tentar determinar o que seja "experiencia" sem
mais .. Comprovam-noas diferentes interpreta<;óes. desta realidade
ao langa da história, que a tomam uma das no<;óes mais obscuras
da filosofia . Nao iremos discutir aqui as várias elabora<;óes filosóficas
já oferecidas, embora inevitavelmente nossa reflexao contenha
posicionamentos que as implicam, positiva ou negativamente. Apenas
pretendemos apresentar algumas características desta. no<;ao que
sao requeridas para nossoestudo.

Caractelizamos expeliencia como uma modalidade Ce também
fonte) de conhecimento decelto modo imediato, enquanto nao
acontece. pela atividade discursiva da. inteligencia,. como seria a
conclusao deum silogismo, nem por uma reflexao posterior, nem
pelo acolhimento do saber. em razaoda· autoridade ou de mua
tradi<;;ao histórica. .POltanto trata-se de. umapercep<;ao direta de
algo, que provoca grande certeza fundada numa evidencia específica.
Naturalmente. esta percep<;ao. tem sua dimensao intelectual, mas,
por si, implica todo o ser humano (inteligencia, vontade, sentimentos,
imagina<;ao, corporeidade).

A expeliencia que nos interessa já [oi caracterizada como
experiencia existencial, em oposi<;ao a experiencias empíricas e
científicas. É a expeliencia pessoal do ser humano no horizonte total
da realidade onde vive e se realiza como homem.ou mulher. Pode
ser transcendental enquanto está presente em cada experiencia
humana, já que nesta se oferece o horizonte ilimitado,. intrínseco e
pressuposto em todo conhecer ou querer. Pode ser categorial se
nos referimos as experiencias humanas sem mais, que se dao através
dos sentidos, ouse constituem atualiza<;6es de expeliencias passaclas
ou ainela simples presen<;a psicológica do ser hum~mo a si mesmo.
Podemos distinguir ainela expetiencias intetiores e exteliores, bem como
expeliencias estéticas, histólicas, místicas, pessoais, religiosas,. etc.
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ImpOltante para nós é a caracteriza~ao da expeliencia como
um tipo de conhecimento de celto modo imediato. Este "de certo
modo" já nos indica que o problema diz respeito aimediatidade da
experiencia humana, que nunca se verifica sem media~6es. O
problema de fundo toca a dimensao objetiva e subjetiva da
expeliencia. O empirismo (Hume), do qualestá muitopróximo o
"sentido comum", afirma que na experiencia a ·realidadecomo tal
se dá a conhecer ao sujeito, ficando de fora as condi~6es deste
conhecimento e, no fundo, o próprio sujeito. O conhecimento é
imecliato, nao conceitual e pOltanto o mais certo e seguro, aparecendo
entao como critério último de verdade e certeza.

Kant com seu método transcendental afilu1a ser a experiencia
algo construído, na qual se encontra mais do que o silnples dado.
Pois nela entram elementos provenientes do próprio sujeito, que
tomam possível a experiencia como tal. Ascategolias a priori ajudam
a soletrar as manifesta~6es e a ler a experiencia. Hegel procura
mostrar que a experiencia se constitui ao longo da história, já que o
sujeito que experimenta é histórico. As mudan~as históricas
transformam nossas ·categorias permitindo-nos novas experiencias,
mesmo com realidades já experimentadas. Poderíamos mencionar
aillda a no~ao de "ideologia" de K. Marx, a crítica genealógica do
conhecimento de Nietzsche, o cúnl10 henneneutico do existen­
cialismo, o relativismo da antropologia cultural e os jogos de linguagem
de Wittgensteill. Todos estes elementos abalam nao só uma atitude
confiante na universalidade dos enunciados cognitivos, porém, ainda
mais profundamente, lan~am profundas suspeitas em tomo da quesmo
do acesso a verdade. Contudo nao é nosso objetivo entrar nesta
atual .discussao epistemológica.

486

D

Apenas pretendemos enfatizar que toda experiencia humana,
enquanto humana, é um fen6meno captado e percebido pelo ser
humano. Nel lsidade seja do fundamentalismo no prilneiro caso,
seja do relativismo no segundo. A experiencia influi na illterpreta~ao

e a suscita, mas também o quadro illtelpretativo influi na experiencia.
A experiencia é outra, se é diversamente illterpretada. Assiln, por
exemplo, os prillleil'os discípulos de Jesus fizeram com ele uma
experiencia salvífica, enquanto seus opositores tiveram uma
experiencia especificamente diferente, considerando-o uma amea~a

a ser elilnil1ada.
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o quadro interpretativo implica modelos de pensamento,
teodas, valores, sentimentos, expectativas, que constituem a linguagem
da época. O experimentado, a interpretac;;ao e a linguagem ou quadro
interpretativo se condicionam mutuamente, vindo a constituir a
experiencia humana. Esta, enquanto humana, é necessariamente
epocal, situada, mUlla palavra,. histórica. Embora a realidade
experimentada seja a mesma, tanto a experiencia com ela, quanto
sua expressao, sao historicamente condicionadas. Esta afirmac;;ao
vale também quandoesta realidade consiste na ac;;ao salvífica de
Deus.

A realidade experimentada goza ainda de celta autonomia
com relac;;ao ao quadro interpretativo onde se situa. Pois ela nem
sempre cOlTesponde ao que dela se esperava, questionando e fazendo
explodir o modelo que a interpretava. Este último é assim corrigido,
ampliado, apelfeic;;oado,reinterpretado ou, em celtos casos, até mesmo
substituído. Voltando ao exemplo da experiencia dos primeiros
discípulos com]esus Cdsto. Esta acabou por evidenciar a insuficiencia
do quadro interpretativo veterotestamentádo, inadequado para a
percepc;;ao e expressao dapessoa do Salvador.POltanto a relac;;ao
entre quadro interpretativo e expedencia é constitutivamente dialética .

3. A experiencia salvíficacrista

Comecemos com urna definic;;ao descritiva do que seja urna
experiencia religiosa. Poderíamos caracterizá-la como urna resposta
ao que é percebido como último, a qual envolve toda a pessoa, é
dotada de peculiar intensidade e leva a ac;;ao. Resposta porque é
sempre o "outro" quem toma a iniciativa do encontro, mesmo que
o fac;;a através de mediac;;6es variadas.. Resposta •ao Último e .nao a
qualquer forc;;a,bem, presenc;;a .ou entidade. Percebido como tal
pelo que faz a expedencia, pois nela está presente a interpretac;;ao
do sujeito. Elaatinge toda a pessoa, mente, vontade, emotividade,
corpo, embora nao simultaneamente e nem no mesmo grau. A
intensidade peculiar nao significa urna repercussao altamente emotiva
no sujeito, mas apenas que o mesmo tem dela urna consciencia
qualitativa, impOltante. Finalmente a experiencia religiosa leva a
ac;;ao, pois dotada de um imperativo próprio, faz com que a pessoa
reorganize em tomo de si os demais aspectos de sua vida.
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Esta experiencia religiosa tem na abertura do espírito humano
ao Último seupressuposto fundamentaL Esta abertura tanto diz
respeito a inteligencia como a liberdade. S. Agostinho a caracteriza
nas Corifissoes como a nostalgia pelo Infinito, experiencia finita da
presen~a inapreensíveldo Infinito no humano. Sua percep~ao

acontece na fé, pois nao é realiza~ao do homem mas gra~a de
Deus1 .

A abertura do espírito humano ao Último. consiste· em seu
próprio dinamismo para um horizonte inatingível, para a plenitude
do ser e do bem, que mobiliza a inteligencia e a liberdade do
homem e está presente em cada ato cognitivo ou volitivo como
condi~ao de sua própria possibilidade. Este horizonte infinito, para
o qual está voltado estruturahllente o· ser humano, vem a ser o
próprio Deus, experimentado como próximo e imediato,
fundamentando nossa esperan~a de cheganllos a Ele.

A partir de uma adequada concep~aocrista da cria~ao, sempre
e totalmente voltada para a salva~ao, o Último para o qual estamos
constitutivamente voltados, é o Deus que vem ao nossoencontro
para nos salvar, é o Deus que se autocomunica a nós. Em cada ato
de conhecimento ou de querer o dinamismo do espírito ultrapassa
o objeto conhecido ou querido, voltando-se para este horizonte
infinito. A experiencia deDeusémais·propliamente uma expeliencia
de estanllOS voltados para Deus, e acontece sempre na experiencia
do conhecimento ou do querer concreto. Nesta experiencia está a
base segura para ocliscurso sobre Deus. Caso contrário correremos
sempre o perigo de imaginá-lo erradamente2 .

Contudo devemos sempre distinguir a experiencia primeira de
sua tematiza~aoposterior. Mesmo uma autentica experiencia mística
pode ser entendida e verbalizada coneta ou incorretamente, suficiente
ou insuficientemente.· Pode mesmo nao apresentar explícitamente
rela~ao direta conl a fé crista. Tudo irá depender do instrumental

488
1 N.F. EICr-rSTA.Tf, "Erfahrung in Augustins Confessiones", Intemationale Katboliscbe
Zeitscbrift COMMUNIO 25 (1996) 206-220.
2 K. RAHNER,"Gotteserfahrung heute", Scbr!/len zur Tbeologie IX, Einsiedeln, 1970,
160-176.
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lingüístico usado, do quadro interpretativo disponíveL Naturalmente
tematiza<;;:oes diversas podem provir de uma mesma experiencia
primeira, mas também podem refletir experiencias diversas3 .

Fundamental aqui é obselvar que a experiencia de Deus nao é
um mero produto da interpreta<;;:ao humana, cria<;;:ao do sagrado
pelo ser humano, já que acontece por irliciativa do próprio DellS
que vem ao encontro da homem. Este dado distingue a no<;;:ao
teológica de experiencia religiosa das outras leituras· de cunho
fenomenológico, que nemsempre respeitam os limites da própria
perspectiva e do nível epistemológico de onde sao pensadas. De
fato, é um pressuposto fundamental da Bíblia, patticipado também
por OlItras religioes,. o que afirma.a arao de DellS no ser humano e
na história, mesmo que nao consigamos dar uma explica<;;:ao racional
satisfatória para esta atua<;;:ao.

Como conseqüencia central desta verdade devemos afirmar
que a experiencia salvífica de Deus é determinada por DellS. Isto
significa que, da parte de Deus, nosé dada· uma orientarao,
detenninante para nossa interpreta<;;:ao, que entretanto só pode ser
alcan<;;:ada na própria intelpreta<;;:ao, como fator intern.o da mesma4 .

Retomando o quedissemos anteriormente sobre o quach'o
intelpretativo e sua impOltancia para qualquer experiencia humana,
afinnamos entao que esta última nao se reduz ao mesmo, pois a
realidade experimentada goza de celta <autonomia. No caso da
experiencia salvífica de Deus, esta realidade é a própria a<;;:ao de
Deus. Caso contrário nem poderíamos falar propriamente de uma
revela<;;:ao de DellS.

Enquanto a ordem da ctia<;;:ao. está. envolvida. pela ordem da
salva<;;:ao, da qualrecebe sentido e finalidade, enquanto, com OlItras
palavras, o ser humano foi cliado para o encontro com Deus, consiste
o que chamamos de salvarao exatamente nesteencontro. Deste

3 K. RAHNER, "Transzendenzerfahrung aus katholisch-dogmatischer Sicht", Scbriften
zur Tbeo!ogie XI!I, Einsiedeln, 1978, 207-225.
4 Ver a crítica de L. DUPRÉ, Refigiolls iYlystelY and Rationa! Reflection, Grand Rapids,
1998, 116s. E a resposta de E. SCHILLEBEECIC'C, L'bistoire des bOl17l17es, récit de
Dieu, París, 1992, 77, concordando com omesma. Assim se complementam a
abordagem metafísica de Rahner e a fenomenológica de Schillebeeckx.
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macla é a experiencia de Deus, ou a experiencia de estar-voltado­
para-Deus, uma experiencia salvífica. Naturalmente a respectiva
noc;ao de salvac;ao irá também detenninar o conteúdo. "salvífica"
desta experiencia.

o início darealidade histórica conhecida como cristianismo
consistiu num fato bastante simples, mas de enonl1es conseqüencias:
os primeiros discípulos, na convivencia com Jesus Cristo, fizeram
uma experiencia salvífica, tiveram um encontro com o Deus da
salvac;ao. Sao Pedro irá exprimir esta verdade a seu modo: "Senhor,
a quem iríamos? Tu tens palavras de vida eterna" 00 6,68). Mas nao
só palavras.Os gestos, as ac;6es, as iniciativas, enfim, todo o
comportamento de Jesus Cristo significou salvac;ao para seus
contemporaneos que o acolhiam. Aqui tocamos o fatal' mais básico
para a irradiac;ao surpreendente do cristianismo. Mais ainda. Aa
proclamamosJesus Cristo como nosso Salvador, reconhecemos nesta
confissao o núcleo mais fundamental da fé crista.

A experiencia salvífica crista acontece na própria experiencia
humana, interpretada num quadro fomecido pela fé crista. Porém
conforme o que· foi clito anteriormente o cristao .nao tem apenas
uma intelpretac;ao diversa do nao Clistao ou do ateu. Ele tem realmente
uma outm experiencia. A realidade é nao somente interpretada,
mas sobretudo experimentada a partir de Deus. Assim como a
linguagem cientifica pemlite ao pesquisadar nao só uma intelpretac;ao
científica da experiencia, mas realmenteuma experiencia cientifica.
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Naturah11ente algumas experiencias humanas possibilitam mais
diretamente uma leitura crista: o sentido da transcendencia, a
consciencia moral, o compromisso de vida, a sensac;ao estética, as
relaC;6es interpessoais, o sofrin1ento e· a morte5 . Sao exemplos que
nao confinam contudo a experiencia crista a setores da realidade.
De qualquer modo nela deve estar presente uma intencionalidade
própria, dirigida aRealidade Última, que confere ao que realiza esta

5 J. MACQUARRIE, "God in experience and argument", em: E.T.LONG (ed.),
Experience, Reason and Cod, Washington, 1980, 33-42, aqui 34s. Ver aincia os
exemplos dacios por K. RAHNER, "Erfahrung des Heiligen Geistes",· Scbriften zur
Tbeologie XIII, Einsiecieln, 1978, 226-251.
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experiencia um sentido último para o sujeito e para toda arealidade
envolvente6 . Esta é a intencionalidade dafé, diligida a Deus, revelado
e atuante em Jesus Cristo.

Outra característica básica da expenencia salvífica crista é
que ela é essencialmente cristológica. Pois Jesus Cristo como o
Verbo encarnado é mna manifesta<;;ao única de Deus. Pois nele o
Deus quesa tenninologia diríamos que JesusCristo é constitutivo
fundamental do quadro interpretativo cristao, sempre presente na
experiencia crista. Ou, com outras palavras, é o único e exclusivo
hermeneuta da nossa experiencia crista .• Porém só podemos
experimentar Deus encarnado através da fé, já que a pessoa de
Jesus Cristo penllÍte, como qualquer realidade,u111a pluralidade de
leituras e pOltanto de experiencias. O texto de Joao acuna citado (l

Jo 1,1-3) nao implica empil"ismo, pois pressup6e a fé. Contudo esta
fé significa mais do que uma perspectiva teórica de interpreta<;;ao,
pois só assmllÍndo a existencia mesma de. Cristo teremos acesso a
sua experiencia de Deus.

A experiencia salvífica crista é portanto· constituída pela ar;ilo
de Deus (manifestada plenamente em Jesus Cristo) vivida na
experiéncia humana. Já que na ordem histórica natureza e gra<;;a
constituem sempre •uma unidade mais primordial, podem se dar
experiencias cristas autenticas que nao sao percebidas como tais
pelos que as fazem. Mas aqui tratamos de experiencias cristas
conscientes, porque se dao dentro de um quach"o interpretativo ctist:1.o.

Este quadro interpretativo nos é oferecido na Tradir;ilo da
Igreja que chega até nós. Esta significa a transmissao de experiencias
cristas de gera<;;6es anteriores, cujo início remonta a Jesus Cristo. De
fato, as expetiencias salvlficas feitas com ele pelos ptimeil"os discípulos,
realizadas a luz e na vivencia da fé, pOltanto interpretadas, vividas
e confessadas, constituem o Novo Testamento. Trata-se por con­
seguinte de um testemunho defé de experiénciasfeitas. Nao estamos
lidando primariamente com mna douttina, embora ela esteja tambón
unplicada nestas experiencias da Igreja Prilnitiva, e muito menos
com meros relatos históricos de fatos acontecidos.

6 I-I. VAZ, "A linguagem da experiencia ele Deus", Escritos de Filasajta. Problemas de
Fronteira, S. Pauto, 1986, 241-256.
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4. A .experiencia salvífica·· atualizada

Se toda a ac;;ao de Deus é primariamente um evento salvífico, se
a finalidade e o sentido último da reve1ac;;ao é vivermos a vida de
Deus, se o gesto primeiro do Pai se realiza em plenitude quando é
por nós recebido, entao goza a experiencia salvífica aí implicada de
um status teológicoúnico na totalidade da fé Clista. Podemos e devemos
mesmo dizer que a tarefa principal da Igreja, enquanto sacramento
universal da salvac;;ao para o mundo (LG 1), é levar homens e mulheres
a um encontro salvífico com Jesus Cristo. Todo o resto está em
func;;ao desta experiencia e dela recebe pertinencia e sentido.
Conseqüentemente as f01111Ulac;;oes da fé· deveriam· ter um caráter
mistagógico, nao se limitando a ref1etir a expressao COlTeta da verdade
salvífica (ortodoxia), mas também provindo de e conduzindo amesma
verdade vivida (Oltopraxia) na comunidade eclesial.

o que é passado de gerac;;ao em gerac;;ao no que conhecemos
como a Tradir;ao da Igreja, mais do que f0l111ulac;;oes cOlTetas, consiste
na própria realidade salvífica de Deus, que se doa a Si próprio aos
seres humanos na pessoa ele JesusCristo e do Espírito Santd. E é
fundamental que cada comunidade dos fiéis, ao langa da história,
experimente esta realidade salvífica, viva a salvac;;ao crista e a torne
visível e digna de fé (credíveD para a sociedade.

A história do cristianismo é a história de gerac;;oes sucessivas
de cristaos tornando realidade efazendo aconteceresta experiencia
central, nos contextos socioculturais e nas situac;;oes existenciais
mais diversas. Portanto vivendo-a e exprimindo-a em horizontes e
linguagens das mais variadas, mesmo no que chamamos"f0l111ulac;;oes
dogmáticas"s .

Este fato nao se dá sem mais. Pois é grande a tentac;;ao de
repousarmos nas expressoes vitoriosas das gerac;;oes· passadas,

7 B.J. POTTMEYER, "Die Suche nach der verbindlichen Tradition llnd die
traditionalistische Versllchung der Kirche", em: D. WIEDERKEHR (Hrsg.), W"ie gescbiet
Tradition? Überlicfenmg im Lebensprozess del' Kircbe, Freibllrg, 1991, 89-110.
8 P. NEUNER, "Die Hellenisierllng des Christentllms als Modell einer gelllngenen
Inkultllration", Stimmen del' Zeit 213 (1995) 363-376; Id., "Von.der Bibel Zllm Dogma.
Fragen der Inkulturation",
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conseguidas com muito esfon;;o de fidelidade a realidade salvífica e
acultura respectiva. No fundo a luta pela incultura~ao da fé é a luta
para nao cleL'<:ar o evento salvífico Jesus Cristo ser recluziclo a ex­
press6es verbais ou a afinna~6es douuinárias. Até na disputa teológica
mais especulativa em torno de uma formula~aodogmática, no fundo,
o que está em jogo é o acesso, no interiorcla linguagem atual, a
experiencia salvífica clista, vivida e expressana linguagem do passado.

A mesma história clo cristianismo nos advelte para uma nefasta
separa~ao entre experiencia salvífica e express6es doutrinais. A
unidade vivida de experiencia e expressao, de saber e agir, de teo­
ria e práxis, de contempla~ao e a~ao, é o que testemunham os
escritos neotestamentários, os quais nos relatam as experiencias
salvíficas e a compreensaoque delas tinham os primeiros cristaos.
Vida e verdade constituíam uma unidade 00 8,31s). Esta unidade
foi mantida na época dos Santos Padres, quando entao os grandes
teólogos da Igreja eram santos, e seus santos mais eminentes eram
teólogos. Proclamava-se o Deus da salva~ao também a paltir da
experiencia da salva~ao. Irineu de Lion, Agostinho de Hipona,
Bernardo de Claraval desenvolveram mesmo uma teologia da
experiencia crista.

Com o aparecimento da teologia escolástica,< cada vez mais
elaborada em padr6es academicos devido ao imenso campo de
pesquisa abelto com a recep~ao da filosofia aristotélica, acontece
uma funesta separa~ao enu-e expressao e experiencia salvífica. A
"teologia da conclusao" dispensa a experiencia. De fato a escolástica,
em sua fase decadente, afasta-se da vida e dos problemas reais,
perdendo-se em disputas entre escolas teológicas eempregando
uma linguagem inacessível para os simples fiéis9 .

Dma concep~ao verbal da revela~ao, o intelectualismo da fé
e o conseqüente aparecimento da apologética racional, a compreensao
teológica da Igreja como "sociedade perfeita", o clericalismo e a
passividade dos leigos, um positivismo que se contenta com

9 URS VON BALTHASAR, Eil!/altllngen. Au:f lf1ege cbristlicher Einigllng, München,

1969, 15-42.
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formulal;6es, uma mentalidade juridicista, ganharam assim forl;a no
interior da Igreja. Já Newman e Blondelhaviam se demonstrado
insatisfeitos com o intelectualismo da neo-escolásticdO .

Passo decisivo deu o Concílio Vaticano n. Para recuperar a
nOl;ao bíblica de revelal;ao e de fé, a compreensao da Igreja como
"comunhao" e como "Povo de Deus", ativo porque animado pela
al;ao do mesmo Espírito que age na hierarquia, os teA'lOS conciliares
pressup6em sempre a w;ao salvífica deDeus acontecendo na bistória
e acessívela todos na experiéncia crista. Quando afinna que a Tradil;ao
na Igreja cresce nao só pela contemplal;ao, pelo estudo ou pela
pregal;~lo dos bispos, mas também "pela íntima compreensao que
os fiéis experimentam das coisas espirituais" (DV 8), reconhece o
Concílio na experiencia crista uma fonte de conhecimento para a
Igreja e a teologia.

POltanto a. al;ao do Espú'ito atinge todo o "Povo de Deus",
levando-o a ativamente conselvar sua fé, vitalmentetestemunhá-la,
mais profundamente penetrá-la, efetivamente vive-la e conetamente
expressá-la. Encontramos aqui o eco das Cartas de Paulo ll , do
Evangelho e da Primeira Epístola de Joa01 2

• É o Espírito que, por
ser o Espírito ele Deus (l COI' 2,11-14; Rm 8,9-14) e de Cristo
Ressuscitado (Rm 8,9; Fl 1,19), leva o cristao a uma penetral;ao
progressiva do mistério de Deus em Jesus Cristo 00 14,26; 16,12­
15), nao só de cunho intelectual, mas global, dada pela crescente
col1/cmnidade de sua vida com a de Cristo.

A experiencia crista comporta assim um sensusfidei (sentido
da fé) que pode crescer em decorrencia de uma mais íntima sintonia
entre o cristao e o mistério ele Cristo. É o que afirma Santo Tomás
de Aquino ao explicar o "conhecimento por conaturalidade", que
se dá por ac;ao da luz da fé (STh. n-n q.1 a.4 ad 3). Este aspecto
noético da gral;ada fé, patrimonio comum de todos os cristaos, nao

10 W. BEINERT, "Die Erfahrbarkeít der Glaubenswirklichkeit", em: H.ROSSMANN­
.J.RATZINGER (Hrsg.), J11vslerium del' Gnade, Regensburg, 1975, 132-145, aquí 132s.
11 1. CEHFAUX, Le cbrélien dcms /a lbé%gie jJau/iuiemze, Paris, 1962, 431-469.
Il 1. DE LA POTfERIE, "L'onctíon du chrétien par la foi" , em: POTrEHIE-LYONNET,
La uie se/GIl I'E,pril, condilion du cbrélien, Paris, 1965, 107-144.
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elimina sem mais a possibilidade de express6es incorretas ou
unilaterais, •como no-Io·demonstra a história13 .

Mas· o Novo Testamento é explícito ao afil111ar que quanto
mais autentica for a vida de um cristao, maior capaciclade terá ele
para perceber a verclade do mistério de Deus revelado em Cristo.
Sao Paulo, que resume toda a lei na caridade (Rm 13,8-10; GI 5,14),
pede que a caridade dos filipenses "abunde cada vez mais em
conhecimento e em sensibilidade para discel11ir o que melhor convém"
(FI 1,9s) POltanto Sao Paulo pressup6e uma séria conversao do
cristao, já que o ser humano que se deixa conduzir pelo Espírito
percebe o que é de Deus (l COl' 2,14s)

5. A inevitável. interpreta.;io

Qualquer experiencia humana significa perceber algo que tem
um sentido. Dma experiencia salvífica afinna que este sentido é a
salvac,;ao. Este sentido porém sempre surge a paltir de um horizonte
no interior do qual acontece a percepc,;ao ou a experiencia salvífica.
É este horizonte de compreensao pOltanto que pennite aexperiencia
manifestar seu sentido. Ao experimentarmos ou percebermos ~s
coisas mais simples como uma álvore ou uma mesa, já trazemos
um quadro interpretativo prévio (mundo vegetal, mobiliário), que
contém expetiencias, conhecimentos, intuic,; de uma totalidade prévia.
SÓ posso compreender ou experimentar sobre o fundo de um amplo
campo prévio de expetiencias e intuic,;6es práticas que, de certo
modo, se entrelac,;aram e amalgamaram muna totalidade de sentido,
da qual emerge o sentido da coisa particular.

Este horizonte nao pode ser conhecido explicitamente em si
mesmo, mas nos é dado no momento histórico que vivemos e na
linguagem que empregamos. Chegamos a ele mediatamente, através
do conhecimento do singular. Conteúdo conhecido e horizonte do
conhecimento se condicionam mutuamente. A compreensao do

13 o próprio Santo Tomás abanelonou a posh;ao otimista elos primeiros anos ele
magistério por outra mais realista, como elemonstra]. DE GUIBERT, "A propos eles
textes ele Saint Thomas sur la [oi qui cliscerne", R5R 9 (919) 30-44.
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singular é condicionada pela compreensao do todo (horizonte),
mas a compreensao do todo será mediada pela compreensao do
conteúdo singular. Quanto mais elementos deste todo histórico e
lingüisticosao trazidos a luz, tanto melhor será a compreensao do
sentido do singular.

Pois o "mundo vital" de cada um abrange muna unidade
heterogenea perspectivas diversas, intenp3es teóricas, interesses
práticos, valOlizac;:6es afetivas, modos de agir, experiencias pessoais,
que constituem o horizonte nao tematizado e que, na medida eln
que emergem no conhecimento explícito (concreto), oferecem melhor
a totalidade do horizonte de sentido. Quanto melhor se desvela a
totalidade, tanto melhor também se entende seus elementos
constitutivos. Tanto é errado procurar interpretar o singular
prescindindo de seu contexto, como querercompreender este último
saltando por cima dos dados particulares.

ConlLlClo nunca poderemos plenamente desentranhar todos os
elementos que constituem o horizonte noqual vivemos. Pois o
momento histórico e a linguagem na qual estamos inseridos já foram
anterionnente marcados historicamente e interpretados lingüistica­
mente pelas gerac;:6es anteriores, sem que seja possível rastrear e
considerar criticamente cada um desses componentes. Portanto é
sempre no interior de "nosso mundo" que compreendemos e expe­
rimentamos. Daí. a inevitável historicidade da nossa existencia, do
nosso conhecimento, da nossaexperiencia. Nao caímos num relati­
vismo histórico porque o horizonte histórico (mediac;:ao) nao suprime
o caráter imediato da experiencia ou da percepc;:ao, mas o possibilita.

496

Na medida que a pré-compreensao (horizonte) condiciona e
fundamenta a compreensao, e esta última só revela seu sentido no
interior da primeira, concluímos que todo conhecimento implica
interpretac;:ao por acontecer no interior de um quadro interpretativo.
Estamos diante do "círculo hermeneutico", que nao é propriamente
um círculo, mas uma espiral que aprofunda a compreensao. A com­
preensao do singular redunda nummelhor conhecimento do hOlizonte
que, por sua vez, repercute numa compreensao mais rica do singular.

o horizonteaparece assim como uma grandeza essencialmente
aberta, sujeita a contínua ampliac;:ao e aprofundamento, mas também
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a constante complementac;:ao e correc;:ao. Cada vez que algo aparece
como inesperado e novo parauma determinadapré-compreensao,
esta é questionada e desafiada a compreendereste singular rebelde
ao quadro interpretativo. Nao conseguindo e esbarrando em seus
limites, deve entao ampliar suas fronteiras e alargar sua perspectiva.
Daí a conhecida mudanc;:a de pai·adigmas. ImpOltante é escapar da
tentac;:ao de se enclausurar em seu horizonte de compreensao,
recusando ver sentido ha que O extrapola.

Aprilneira vista o objetivo ideal parase compreender o "outro"
é compreendeclo a paltir de seu próprio horizonte. Contudo esta
meta jamais poderá ser perfeitamente alcanc;:ada, pois assllmir
completamente apré-compreensao alheia significa renunciar
totalmente a própt"ia, eliminar tuda o que constitui meu horizonte,
o que é illlpossível. Sem mencionar que "minha" compreensao do
"outro" estaria sem mais supressa. A diferenc;:acle horizontes
pel111anece, sem que a compreeensao seja impossibilitada. Pois
abrindo-me a realidade do outro percebo algo de seu "mundo", de
seu contexto de pensamento, de seu fundo histórico, de sua
problemática e de sua linguagem. Com isso me aproximo de seu
horizonte,enriquecendo o meu próprio. Nao se pode falar
propt"iamente .de uma "fusao de horizontes", pois jamaispoderei
apreender todos os componentes, mesmo ilnplícitos, do horizonte
alheio.

Portantoo· ser huma11o, comosujeito· deconhecimenlo, está
sempre situado 110 mundo que ·lhe é clado: da experiencia, da
sociedade, da cultura, da tradic;:ao, da linguagem. Nao é mais o
"sujeito puro" do racionalismo e do idealismo, .pois todo homem
concreto vive em seu mundo e é por ele condicionado. Deste modo
o conhecimento humano, embora cheguea verdade, é sempre
limitado e fragmentário. Abrangesenipre conteúdos e aspectos parciais
da realidade. Esta pode sercompreendida sob Ül1tros aspectos,
tambón verdadeiros enquanto nao contradizem os antetiores, mas
se integram numa unidade mais completa.

Assim a compreensaoda tealidade nuncaé puramente"objetiva",
como se o sujeito da mesma ficasse de fora. Isto vale de um evento
histórico, de um texto literário, de un1 dado científico. O modo de
encarar a realidade, as questoes que lhe sao postas, a interpretac;:ao
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do sujeito que compreende, entram necessariamente na compreensao
da realidade. Esta sempre pode ser vista, questionada e compreendida
sob novos aspectos e novos contextos.

6. InterplI'etac;ao e tradic;io

Dma expeliencia humana interpretada e expressa poderá sempre
ser objeto de compreensao das gera<;;iSes sucessivas, que a verao
sob horizontes diversos do hOlizonte oliginal. Tais novas expeliencias
compreendidas e tematizadas podem assim revelar aspectos novos
da expeliencia plimeira, já que nela nao manifestados explicitamente.
Toda a históriadas diversas vivencias e interpreta<;;6es da experiencia
original peltence, quer queiramos ou nao, ao nosso horizonte de
compreensao atual quando abordamos e procuramos compreender
e refazer a expeliencia fundante. Deste modo já estamos de celto
modo no intelior de um contexto histótico por ela inaugurado.

Podemos dizer que esta experiencia ou compreensao primeira
atuou na história, a tal ponto que podemos falar de uma história da
atua<;;ao efetiva da mesma. Esta tradi<;;ao histórica constitui parte
integrante de nosso horizonte, condicionando nossas compreensiSes
e experiencias atuais. Esta mesma tradi<;;ao nos oferece um
desdobramento de sentido, uma compreensao mais plena, porque
manifesta elementos surgidos no curso da histól1a e nao explicitamente
conscientes no passado. Também podemos afirmar termos uma
"consciencia histórica" da realidade porque a abordamos a paltir do
legado que recebemos da história, que condiciona nossas questiSes
arealidade e consequentemente as respostas que dela recebemos.
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A tradi<;;ao histórica pode nao significar sempre sucessos e
enriquecimentos lineares na compreensao do evento primeiro. A
história nos apresenta também defonna<;;iSes e retrocessos. Contudo
um devido conhecin1ento da tradi<;;ao impede. uma abordagem
ingenua do evento, que facilmente sucumbe a ilusiSes e preconceitos.
AsSin1 quanto mais houver consciencia da pré-compreensao histólica,
tanto mais atradi<;;ao será fonte fecunda.de compreensao. Esta é, no
fundo, a inser<;;ao num processo detradi<;;ao, no qual passado e
presente se entrlela<;;am continuamente.
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Deve-se observar entretanto que a tradi~ao nao é apenas
interpreta~ao,mas também, na interpreta~ao,seler;ao, pois nem tudo
entrou igualmente .na tracli~ao. Alguns aspectos foram ressaltados,
outros marginalizados ou simplesmente omitidos. Tal fato decorre
da finitude do conhecimento humano, incapaz de apreender qualquer
realidade exaustivamente. Deste modo a leitura do passado é sempre
seletiva, e é assim que ele repercute em nosso presente. Assim a
tracli~ao histórica pode representar também uma perda e um
esquecimento de sentido, nao sendo uma realidade (evento salvífico)
tao significativa como o foi para gera~oes passadas.

7. Intell'preta\=ao e experiencia sah,ifica

A reflexao feita até aqui ajuda sobremaneira entendermos o
que se passou com a experiencia salvífica realizada com]esus Cristo
pelos seus primeiros discípulos. Naturalmente também esta
expeliencia logrou seu sentido aluz do holizonte veterotestamentálio,
que ofereceu mesmo as categorias para interpretá-la, embora as
mesmas se revelassem insuficientes e exigissem um enriquecimento
da pré-compreensao tradicional. O dramático esfor~o dos primeiros
cristaos para oferecerem uma compreensao do "evento]esus Cristo",
refletida nas incipientes cristologias presentes no Novo Testamento,
exemplificam o. que afirmamos, assim como a pluralidade de
expressoes encontradas, especialmente nos escritos paulinos, para
formular o que estava implicado na experiencia de salva~ao própria
dos que abra~avamo cristianismo.

A diversidade das expressoes refletem contextos diferentes,
novos horizontes, reensao de cunho teórico, sao sinais do que foi
realmente vivido, sendo assim para as gera~oes posteriores convites
para tais experiencias e marcos orientadores de sua coneta realiza~ao.

Contudo nestas expressoes está presente o horizonte que as
possibilitou e as configurou. Foi no interior deste contexto que elas
aconteceram e foram compreendidas. Este, por sua vez, implica um
en01111e mosaico de componentes das mais diversas proveniencias:
expectativas, memórias, tradi~oes, problemáticas, empatias, sejam
de cunho religioso ou nao, que se refletem nas expressoes evangélicas.
As expressoes· da fé sao também expressoes da vida real, selll que
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possamos mais separar conteúdo e forma a semelhanr;;:a de uma
obra de arte14 . Querer chegar a sua essencia deixando de lado a
expressao concreta, histórica, contextualizada que no-la mediatiza,
seria como querercompreende-la abandonando a pré-compreensao
que a possibilitou e configurou. Far;;:anha impossível como vimos
anteriormente.

E como o nosso atual horizonte é diferente do mundo em que
estas experiencias foram vividas e suas express6es plasmadas, faz­
se mister a interpretar;;:ao para compreendermos as mesmas.
Poderíamos argumentar também pela quase inesgotável riqueza
senúntica de uma expressao, que desvela seu sentido em
correspondencia com a perspectiva que a aborda. Estefato aparece
claramente na história do cristianismo por ocasiao do final da
Antigüidade e na Idade Média, quando entao se ensinava os quatro
sentidos da Escritura: o sentido histórico (comunicar;;:ao de um fato),
o alegórico (o que expressa este fato), o tropológico (o que interpela
o homem) e o anagógico (que futuro lhe abre). Assim a Palavra da
Escritura comunica um conhecimento, que é uma revelar;;:ao de Deus
dirigida afé, que convida o homem aconversao no amor e que lhe
fundamenta a esperanr;;:a da salvar;;:ao plena. Portanto podemos
caracterizar estes quatro sentidos da ESClitura como sentido da ciencia,
da fé, da caridade e da esperanr;;:a. Um teZ>.1:o é assim bem il1te11xetado
quando consegue implicar estes quatro sentidos, os quais
desencadeiam um processo que atinge existencialmente o ouvinte
da Palavra levando-o a tomar posir;;:ao diante da mesma. A perspectiva
de fundo desta doutrina corresponde ao que caracterizamos como
a abordagem salvífica.
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Contudo esta abordagem exige um processo de interpretar;;:ao
para que o próprio sentido salvifico se manifeste. Pois a experiencia
de salvar;;ao expressa no Novo Testamento nao corresponde ao que
hoje entendemos como tal. NesL"l realidade histórica está il1COlvorada
a compreensao que teve em seu tempo, por pmte da comunidade
que a realizou e expressou. Assim o horizonte desta comunidade

JI¡ A,. HOUTEPEN, "Herl11eneutics, Missíon and Ecul11enis111: the art o[ unclerstandíng
a c0111l11unicative God", R"Ccbange 24 (1995) 91-105, aquí 106s.
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deverá ser conhecido, bem como o próprio hOlizonte do ouvinte
atual, para que tal experiencia salvífica possa hoje ser realizada e
expressa.

o elemento salvíficopresente na experiencia crista nao pode
ser separado do contexto onde se realiza e manifesta. Nao se trata
de depurá-lo e posteriormente aplicá-lo a contextos diversos. Ele só
existe contextualizado, pOltanto também o atual contexto peltence
a sua realiza<;;ao e manifesta<;;ao hojeo Nenhum contexto cultural
tem valor absoluto, mesmo que reconhe<;;amos ao contexto bíblico
(especialmente ao neotestamentário) um papel único por ser
mediw;ao fundanteda nossa experiencia salvífica. Mas os demais
contextos históricos destas experiencias salvíficas, que constituem a
Tradi<;;ao, sao importantes, seja por terem determinado o nosso atual
horizonte de compreensao, como vimos atrás, seja porque é
exatamente nestas media<;;6es históricas que se manifesta o elemento
salvífico cristao.

A realidade e compreensao da expeliencia salvífica nao nos é
dada sem mais na Bíblia ou na Tracli<;;ao enquanto tais (seria sucumbir
ao fundamentalismo) e nem mesmo no contexto do passado
(biblicismo) ou do presente (modemismo). Ela se faz acessível na
rela<;;ao de correspondencia, passadae atual, entre expressao e
horizonte, mensagem e contexto, experiencia crista e situa<;;ao vital.
A unidade e a identidade é dada na correla<;;ao destes fatores
implicados na experiencia salvífica e emsua compreensao. Assim
como a experiencia salvífica feita com ]esus e sua respectiva
compreensao está relacionada com o contexto sociocultural de]esus,
assim como a experiencia salvífica neotestamentária e sua
compreensao está relacionada com seu respectivo contexto histórico,
assim como a experiencia salvífica do período patrístico ou da Idade
Média e respectivas compreens6es relacionam-se com seus horizontes
socioculturais, do mesmo modo a experiencia salvífica e a
compreensao da mesma em nossos cHas deve se relacionar com o
contexto sociocultural hodiemo15

.

15 Ver E. SCHILLEBEECKX, L'bistoire des bommes, réeit de Dieu, Paris, 1992, 815. Ver
ainda J. RICHARD, "La théologie COffil11e herl11éneutique chez Claucle Geffré et Paul
TiIlich", el11: Intelpréter. Homma,ge amical el elaude Ge/fré, Paris, 1992,69-101.

medelJín ·104 / diciembre· (2000)

501

o



Mario de Franºa Miranda0-------'--------------

Trata-se pOltanto de possibilitar e expressar boje experiencias
salvíficas, realizadas, compreendidas e expressas em OlItroS horizontes
históricos. Pois a ac;;ao salvífica de Deus continua intel1Jelando homens
e mulheres em nossos dias, mas sempre no interior de conte:h.1:os
bem detenninados. Devemos atualizar a tradic;;ao salvífica crista
reconendo a OlItras categorias de experiencia e de pensamento. A
identidade da experiencia salvífica crista nao pode ser petrificada
numa fonnulac;;ao que pairasse acuna da histólia. A mudanc;;a sucessiva
de horizontes no curso da história tomaria tal expressao doutrinal
nao só incompreensível e pOltanto salvificamente uleficaz para OlItras
gerac;;oes, como também estímulo para mal-entendidos e erras.
Entretanto esta afu1nac;;ao reconhece sem mais o caráter de verdade
das fonnulac;;oes dogmáticas do passado, formulac;;oes acertadas em
seu tempo e já integradas na grande Tradic;;ao que compoehoje
nosso horizonte de fé.

A ac;;ao salvífica de Deus chega até nós através da atuac;;ao do
Espírito Santo, que é o Espírito de Cristo, atualizando este evento
de salvac;;ao, permitindo-nos experiencias salvíficas com OlItras
configurac;;oes. Mais ainda. Nosso horizonte nos abre hoje novas
sentidos, novas dUllensoes, novas respostas, até entao desconheci­
das16 . Interpretar é de celta modo criar. "Agir como henneneuta é
criar interpretac;;oes novas e até produzir novas figuras históricas
do cristianismo em OlItros tempos e em outros lugares"17. Esta
criatividade reafu1na que a ac;;ao salvífica de Deus, o Evangelho
como chamamos no capítulo antelior, embora só possa ser encontrada
em configurac;;oes históricas detenninadas, nunca se identifica com
alguma delas, senda, isto sun, fonte das formas e das expressoes
passadas da fé crista. Cabe a cada gerac;;ao descobrir o "acreditável
disponível" a palID' de seu horizonte respectivo. Aqui entra a noviclade
da inevitável interpretac;;ao, que poderíamos chamar também da
inevitável inculturac;;ao, com o risco, a incelteza, a ameac;;a de erro e
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16 Coreth (ob. cít. 130) nos traz o exemplo do texto de Isaías 7,14: "Eis que uma
virgem conceberá e dará a luz llm filho e seu nome será Emanuel". Este texto
recebe já no Antigo Testamento uma interpretal;ao messiánica que transcendia o
sentido primeiro da situal;ao concreta e, ainda mais, no Novo Test.¡mento quando
é interpretado cristologicamente e assim entra na Tradil;ao.
17 C. GEFFRÉ, Comofazer teologia b(jje. Hermenéutica teológica, S. Palllo, 1989, 59.

meclellín 104 I cliciembre (2000)



A inculturagao da fé como experiencia salvífica interpretada
------------'----~-------'c--~-__ID

mesmo de heresia, que comporta tal procedimento. Ao vivennos
em nosso contexto a experiencia salvífica crista estamos hoje criando
tracH~6es para nossos pósteros.

8. Bnterpretac;ao e incuBturac;ao

Se consideramos que a experiencia salvíficacrista acontece na
experiencia humana e que esta pressup6e sempre um horizonte
cultural no qual se constitui como tal, entao tudo o que afirmamos
da interpreta~aoda experiencia crism podetia ser dito da incultura~ao

da mesma. Nao há incultura~ao sem interpreta~ao,mas igualmente
nao se dá uma intelpreta~aosem incultura~ao.Se a revela~ao vai se
"desvelando" num processo histórico de interpreta~ao, podemos
concluir que a incultura~ao da fé irá trazer novos elementos para a
mesma, irá enriquece-lacom intui~6es e práticas novas. Nao só
toda a revela~ao crista é inculturada, mas o próptio processo de
incultura~aoaciona o clesdobramento da revela~ao.Apenas cmhpre
lembrar aqui que o sujeito da incultura~ao é a .comunidade de fé
que vivenum mesmo. contexto sociocultural suas experiencias
salvíficas e que cria para. exprimí-las uma linguagem própria. Mas
esta questao será tratada em Olltro capítulo.
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Hablar de método supone "acordar previamente
que entendemos hoy por Catequesis", jJara luego
hacer un análisis de los contextos socio-culturales
en que se desarrolla el tema. Posteriormente nos
habla del lenguaje y su relación con la catequesis
como "pedagogía original de la fe" y como "iti­
nerario-proceso de la fe") donde podemos entender
cómo el Método es "ayuda" para la transmisión
de la Buena Nueva del Evangelio al hombre
mujer de hoy.
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Pbro. Victor S. Acha
Rector Instituto Superior de Catequesis Argentino



D P._,v_íc_lo_r_s_,A_C_h_a -------

Introducción

De la catequesis al método

lJ
la reflexión sobre el método, será siempre la

.•• •.• justificación teórica de una praxl's previa. Esa práctica
sin embargo, se apoya en principios, criterios,
opciones acerca del hecho catequístico.

Ubicamos la catequesis, entre los diversos modos de la Pastoral
del Anuncio. Esta actividad evangelizadora, tiene características
propias, y tiene fines y objetivos bien determinados, de los cuales
surge una metodología específica.

Como actividad vitaL en una Iglesia viva, la catequesis se va
reexpresando con el hacerse mismo de la Iglesia; se enriquece con
el aporte de las ciencias humanas; se ajusta y adapta a los
requerimientos de las sociedades y de las culturas.

Si la catequesis tiene esta ductilidad, para hablar de método
será necesario acordar previamente "qué entendemosporcatequesis"
hoy, y tanto en el Magisterio de la Iglesia, como en la palticularidad
de nuestro continente con su fisonomía propia, como en nuestras
Iglesias particulares, o en las comunidades donde la acción catequística
se desarrolla.

1. Presupuestos
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1.1. Nuevos contextos

En télminos generales, al hablar de método en la transmisión
de la fe, estamos haciendo referencia a procedimientos que facilitan
el aprendizaje y la iniciación en la fe. Tenemos por una parte un
contenido que es mensaje, el Mensaje Revelado y su expresión
eclesial, con sus exigencias propias; tenemos por otra parte unos
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procedimientos que deben permitir el encuentro de este contenido,
con la realidad concreta de quienes palticipan en la experiencia de
catequesis.

Quienes hacen esta experiencia, son personas y grupos situados
históricamente, con intereses y preocupaciones diversos, que se
interrogan por el sentido de lo que viven y esperan, y aguardan
respuestas que satisfagan sus búsquedas, en el contexto de su
experiencia de fe.

Pero cabe preguntarnos que tienen que ver ton el método, y
en qué medida, los cambios sociales y culturales; los avances
pedagógicos; los cambios al interior de la Iglesia.

Estos intenogantes y búsquedas surgen de la vida, en lo cotidiano
del trabajo, el estudio, el descanso, la familia, lo económico, lo
político, lo afectivo, lo religioso, etc. Tienen que ver por lo tanto,
con el meelio y las circunstancias en las que se encuentran los
diversos grupos y personas.

¿Cómo se dará el encuentro entre aquel contenido y estas
situaciones? ¿cómo se hará posible que el contenidoacerque respuestas
a tales intenogantes y búsquedas?

El qué y el para qué de la acción catequística, son concretos y
permanentes, pero el cómo de esta acción evangelizadora, va a
fluctuar siempre ele acuerdo a los cambios socio- culturales, y de
acuerdo a los avances pedagógicos. En este péllticular momento de
la humanidad los cambios a nivel social y cultural son profundos y
llegan a tocar la concepción misma de la vida y del destino humano.

El método debe estar en función de estas demandas. Por eso
tiene que ver directamente con los contextos socioculturales; con los
cambios que se dan en los distintos ambientes y en la sucesión del
tiempo; con las opciones que se hagan en las comunidades donde se
da la experiencia de catequesis; con los acentos, matices y cambios,
que la reflexión de la Iglesia incorpora en el discurso de la fe.

Hasta la primera mitad del siglo XX, el mundo occidental conocía
un modelo social detenninado y la Iglesia se integraba en él, con
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características bien definidas. A esos modelos social y eclesial, se
adecuaban detenninados métodos pastorales y también detemunadas
opciones pedagógicas y nzetodológicas para la catequesis. El fin de
la modernidad, los fenómenos de la globalización, el neoliberalismo,
etc., el surgimiento de estos tiempos "nuevos", nos están conduciendo
a un modelo social con características muy distintas. La Iglesia misma
ha entrado desde el Concilio Vaticano II, en una etapa de trans­
formaciones y cambios profundos.

Jacques Audinet, reflexionando sobre la relación entre el
"funcionamiento" (el "como") y la "función" (el "para qué") en la
enseñanza religiosa, afim1a que se condicionan mutuamente, y que
los cambios en cada uno de los términos influye decisivamente en
el otro. Aí'iade que hemos asistido en los últimos 50 años a profundos
cambios en los funcionatnientos, para responder a las exigencias de
un mundo distinto.

Añade que el contenido revelado es el mismo, también la
autoridad de la Iglesia que enseña y también la finalidad espiritual
de la acción catequística, pero señala:

Ya no 10sformulal1lOsen los mismos términos.De tal modo
que se va agrandando el distancianziento entre lasformas
pedagógicas que están siempre en evolución, y lo que
pretendemos lograr. La distancia se agranda basta bacerse
insostenible¿Cómo bacerpara transmitir un mensaje que
espalabra, un mensaje trascendente y recibido en forma
autorizada, y destinado a la salvación de todos? ¿Cómo
transmitirlo con pedagogías activas, en un contexto de
sociedadespluralistas y con instrumentos muy distintos a
los de un texto preciso y riguroso?1

1.2. El lenguaje y los lenguajes

508
En el conjunto de esta sociedad globalizada, no solo asistimos

a un cambio de milenio. Curiosamente, parece que la sociedad toda

1 ].Auclinet en Catequesis, sociedad, Iglesia ¿quéjines y qué métodos son adecuados
boy? en Diclascalia 535, Año LIV, septiembre 2000, pg. 8S5.
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ha comenzado a mirarse y realizarse desde nuevos paradigmas.
Otras cosmovisiones aparecen en el escenario de la historia. Nuevos
lenguajes por tanto, para expresar la vida, sus misterios, sus desafíos
y su cotidianidad.

La experiencia religiosa no escapa a estos cambios y está
necesitada sin duda, de nuevos lenguajes que la expresen.

"El lenguaje envejece, se tranfiforma, se .cambia. Es algo
vivo producido por la cultura, camaleón que conti­
nuamentecambia de color. Esta evolución deja inevi­
tablelnente de. costado expresiones que se convierten en
sonidos extrafiospara nuestros contemporáneos... nuestra
fe está llena de palabras que suenan extrafias porque
vienen de otras culturas. Al mismo tiempo surgen en
el escenario público a través de los medios de comuni­
cación una gran cantidad de nuevas expresiones,
comparaciones... " 2

Por otra palte, constatamos

una crisis general del lenguaje en el momento actual; se
peifila un deterioro general del lenguaje. Se n'!fleja en la
literatura contemporánea, pero tCl1nbién en los macbacones
discursos de los políticos. Se babIa de un 'analfabetismo
de segundo orden 'Q,B.Metz). De este destino participa
también el lenguaje religioso de nuestros días, que se ba
convertido en un lenguaje especializado, sin relación con
le vida. 3

El lenguaje que utiliza la Iglesia, no siempre acieltaa expresar
los contenidos que anuncia en ténninos comprensibles para el nÍ110,
joven, o adulto de hoy. Esto sucede tanto con los gestos y expresiones

509
2 R. Viola Nuevo amanecer de la Catequesis en Teología y Catequesis. Un diálogo
imprescindible en perspectiva latinoamericana, rSCA Ediciones-Treja, Córdoba 2000,
pg. 219-220
3 R. Sauer Lenguaje religioso en Nuevo Diccionario de Catequética San Pablo Madrid
1999 pg. 1353 ss.
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de la liturgia, como con la predicación, o los documentos "pastorales",
y aún con el conjunto de la simbología en que se expresan nuestras
mediaciones religiosas.

De hecho la religiosidad popular crea y recrea constantemente
su propio "lenguaje", que expresa las angustias, las alegrías, las
esperanzas y el conjunto de la fe sencilla.

a) Lenguaje y lenguaje religioso
El ser humano se identifica, en el conjunto del universo,
por su capacidad de hablar, de decir palabras. Por sus palabras
pronuncia lo que conoce, le da nombre a la realidad.

Así crea vínculos, relaciones, comunicaciones, con cuanto
le rodea y con todo lo que intuye o descubre interi01111ente:
la naturaleza, sus semejantes, sus creaciones, Dios.
Relacionándose, construye lenguajes, que le permiten dar
nombre a la realidad; al nombrar las cosas y los seres, los
hace propios.

Nuestro mundo es lo que nombramos (independientemente
de su existencia objetiva) y el conjunto de lo que nombramos
es nuestra historia y nuestra tradición.

El lenguaje entonces es nuestro medio de comunicación,
con todas las realidades de este mundo; con lo trascendente;
con el presente, con el pasado y aún con el futuro al cual
nombramos en la espera de su realización.

510
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El lenguaje religioso, por su parte, no es solo, ni
principalmente, proposiciones, enunciados dogmáticos, y
definiciones. Contiene expresiones que manifiestan un modo
particular de las percepciones interiores dG las· personas;
algo en lo que encuentran la razón de sus búsquedas, de
su existencia; la explicación o respuesta a los interrogantes
fundamentales de la vida.

Pero todos cuantos coinciden en unas mismas expresiones,
encuentran significados intersubjetivos y así confol1nan una
comunidad religiosa. El lenguaje religioso es un modo
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especial del lenguaje; es autónomo, tiene fonnas propias;
es solo comprensibles para quienes lo participan.

El lenguaje religioso, tiene relación con lo masprof-undo
de la vida humana y su sentido; es expresión de una manera
singular de leer e interpretar la realidad y las búsquedas
humanas.

b) Lerlguc~jey transmisión de la fe
En esta riqueza de significados que atlibuímos al lenguaje,
le corresponde un lugar propio y muy importante al lenguaje
como "palabra" que se pronuncia y se escribe.

De hecho en la catequesis, el lenguaje-palabra tiene un
lugar irreemplazable, aunque debamos referirnos también
a las otras manifestaciones del lenguaje: acciones, gestos,
actitudes, símbolos, etc.

En el lenguaje en cuanto palabra dicha y escrita, podemos
reconocer diferentes niveles, que impOltan para la transrnisión
de la fe y por lo tanto para la catequesis.

o. Dubuisson, reconoce tres niveles de lenguaje: factual
(de los hechos), principial (porque hay un principio que
ordena los hechos), existencial (se verifica la relación entre
los hechos y los interlocutores)

Lenguaje de hechos, de principios y de .la existerlcia,
son tres niveles en los que se inseJ1an necesarimnente
todo discurso y toda comunicación. Adoptaremos uno
u otro según lo que tengamos que transmitiry el efecto
que queramos causar en nuestro interlocutor. Cada
uno de esos niveles tiene sus posibilidades y también
sus limites, pero el conjunto de ellos nospermite expresar
todos los matices de nuestro pensamient04

.

<\ o Dubuisson El acto catequético: sufinalidad y su práctica ces Madrid 1989, pg.
34. En general seguimos a esta autora respecto a los niveles del lenguaje. En la obra
citada se refiere primero al lenguaje en general y luego a su expresión catequística.
Aquí solo nos referimos a esta última.

medellín 1041 diciembre (2000)
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Esta precisión respecto a los niveles del lenguaje, se refiere
al lenguaje en general, pero también nos pel111ite concluir
que cada uno de los niveles tendrá un lugar diferenciado
en la catequesis.

El nivel factual cOITesponde al de la "infol111ación". Se refiere
a los datos de la vida cotidiana, informa acerca de ellos.

Expresa una dimensión necesclria, pero insuficiente para
alcanzar el cometido de la catequesis. No está en función
de la adhesión de fe, ni del cambio de vida, solo ofrece la
información acerca de lo religioso. Brinda las infol111aciones
necesarias, que no son la propuesta de fe, sino que están al
selvicio de la experiencia de fe y de su exploración.

El nivel principial expresa una toma de posición intelectual,
pero no alcanza a lo vital, porque aún no se implica el
sujeto en todas sus dimensiones existenciales. En este nivel
la impOltancia está puesta en el desarrollo de un contenido
que se transmite y recibe.

Tiene un impOltante rol en la catequesis, ya que pone en
contacto con los documentos de la fe .. Es el lenguaje de la
teología; de la reflexión e interpretación de los datos
revelados; de la exégesis, los dogmas, la historiade la Iglesia.

La catequesis debe hacer siempre proposiciones de fe. En
las que presenta algunos datos de la Traditio fidei, cuyo
núcleo es el kerygma cristiano. Se trata tanto de la
presentación del acontecimiento Jesús, como de los
razonamientos necesarios para profundizar el hecho, para
poner al creyente en contacto con las fuentes de su fe.
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El nivel e:xistencial es el lenguaje del testimonio, se refiere a lo
esencial de la vicl'l, a las expectativas mas profundas, a las
razones de la existencia e impulsa a opciones definitivas. Aquí
se implica el sujeto, en la relación que tiene con su objeto.

En la catequesis, es el nivel que permite comprometerse
con el acontecimiento Jesús y decir "creo". La confesión de
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fe en Jesucristo muelto y resucitado, afecta a lo esencial de
la vida y por eso, es el que posibilita el testimonio cristiano.

Pelmite encontrarse con la propuesta de fe y acU1elir a ella con
la vida misma. Este es el lenguaje fundamental de la catequesis,
el que autoliza la propuesta de fe, el que da coherencia al
conjunto de acciones que penniten estos distintos niveles.

Estos tres niveles se articulan en la catequesis, de tal modo
que cada uno de ellos, abarca un espacio del conjunto de
la acción catequística. Contribuyen, .cada uno a su modo, a
consolidar la experiencia cristiana.

Sin embargo estos niveles no se deben superponer, ni
confundir, pues crearían desorden y confusión, impidiendo
el desarrollo armónico del proceso de la catequesis. Se
deben dar en distintos momentos, ya que tienen fines
específicos en el conjunto del desalTollo de la fe.

Los dos últimos niveles son los propios de la catequesis,
que se constituye tanto como saber, cuanto como propuesta
defe. Son dos actos diferentes, pero complementarios.

Si quisiéramos df'!finir el acto catequético, podríamos
decir que es la articulación an11oniosa de· dos tipos de
catequesis diferentes y complementarios: lapropuesta
de fe y el saber, especialmente la exploración de la
Traditio fidei en la que el becbo-jesús se encuentra en
los becbos y en el razonamiento. El equilibrio entre
esos dos tipos de catequesispermite a los catequizados
apropiarse de las razones de vivir del grupo cristiano y
adquirir un conocimiento de los documentos de la fe
que sirvan de base a esas razones de vivir". 5

c) El lenguaje mas allá de lo religioso
El mensaje de los Obispos en el SÚ10do sobre la Catequesis
afirmaba:

5 O.Dubuisson, op cit. Pg. 93

nleclellín .104 ¡diciembre (2000)
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urla enseñanza cualquiera, incluso de contenido
religioso, no es sin mas catequesis eclesial. Erl cambio,
cualquierpalabra que llegue al bombre en su situación
concretay lo impulse a encaminarsebacia Cristo, puede
ser realmente una palabra catecumenal...6

Aunque contemos con todos los recursos pedagógicos más
actuales, con la más adecuada teología y aun con el texto
de la revelación, en la catequesis hay que contar siempre
con la imprevisible acción del Espúitu y la insospechada
capacidad humana de leer mas allá de las palabras y los
gestos.

Hay que unir hábilmente, lo que nos ofrecen las investiga­
ciones científicas y teológicas, con la actitud atenta ele quien
sabe poner un oído al Evangelio que es siempre "nueva"
buena noticia, y otro oído al decir, pensar y hacer de la
gente, elel pueblo, que también es mensaje.

Precisamente en el "mensaje" que surge de la historia
presente, de la vida, de lo cotidiano, puede haber palabras
que toquen al corazón en búsqueda y le digan con el lenguaje
de la vida, el mensaje que ya ha sembrado el Seüor, aún
antes de que llegue nuestra palabra religiosa. Será la "palabra
catecumenal", que el catequista también debe escuchar e
integrar enellenguaje ele su acción programada y sistemática.

d) Las variadas formas del lenguaje de la fe
Los documentos catequísticos y los autores, presentan de
diversas fOlmas los lenguajes de la fe, tal como los entiende
la Iglesia. Ahora hablamos de lenguaje para designar los
modos diversos ele "decir" el Anuncio del Evangelio, como
ejercicio del ministerio de la Palabra en la Iglesia.
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El Directorio, en el contexto del capítulo sobre inculturación
y catequesis, plantea la necesidad de respetar y valorar el

6 Vº Sínodo de Obispos La Catequesis en nuestro tiempo 1977, Nº 8
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lenguaje propio del mensaje 7. Allí menciona las fuentes o
mediaciones como "lenguajes" y alienta la necesidad de
que la catequesis lamente nuevas expresiones delEvangelio"
en medio de las culturas.

Al referirse al Anuncio en la Catequesis, habla de la ['uente
y las fuentes del mensaje 8, señalando que" lasJitentes de
la catequesis tienen cada una supropio lenguaje, que queda
plasmado en una rica variedad de documentos de la fe" 9 .

Hay interesantes apOltes de· diversos autores respecto al
lenguaje en la catequesis 10., que destacan vinculaciones
impOltantes. Todos coinciden en que hay un lenguaje (o
lenguajes) con el que la Iglesia procura poner en contacto
su Mensaje con aquellos que lo buscaR. Se trata de formas
diversas del anuncio, o de jitentes en las cuales se lo
encuentra: "...las 'fuentes" son las canteras de donde la
catequesis extrae sus enseiianzas; son también la misma
manera de transmitirlas, es decir, la "pedagogía de la fe" .11

De hecho constituyen "lenguajes" ya que penniten la relación,
el vínculo, el intercambio, el diálogo, la comunicación del
creyente con Dios a través de las palabras, signos, expre­
siones, buellas, en las que Él ha querido que se lo pueda
reconocer y entrar en comunión con Él.

Quedan planteadas otras dos cuestiones íntimamente
conectadas con el tema del lenguaje y de fundamental

7 Directorio General para la Catequesis (DGC) 208 (ver 209)
8 DGC 94-96
9 Sobre los mismos temas (fuentes, inculturación) tenemos· un valioso aporte en
DECAT-CELAM La Cateaquesis en América Latina. Orientaciones comunes a la luz
del Directorio General para la Catequesis (CAL) 33-52 y 100-110
JO F. De Vos Pensar la catequesis, Claretiana Buenos Aires 1996. R. Sauer Lenguaje
religioso en Nuevo Diccionario de Catequética Sn Pablo Madrid 1999, Vol. II, pg.
1357-1361. En este mismo artículo, el autor tiene un interesante aporte sobre "El
lenguaje del símbolo". Lo recomendamos en razón de la importancia que tiene hoy
la cuestión simbólica. Ver también E. Perez L lvletodología Catequétíca, "Formas de
lenguaje catequético" pg. 1463
JI CAL 33
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importancia para la catequesis hoy: inculturación y
comunicación. Aunque no los abordamos ahora, tienen
estrecha relación con el tema del lenguaje.

Lo dicho hasta aquí a cerca de los nuevos contextos socio­
culturales y a cerca del lenguaje, suscita nuevos intenogantes,
que tocan a 10 metodológico.

Si han surgido. nuevos modelos y paradigmas sociales,
culturales, eclesiales ¿hemos elaborado métodos adecuados
a estos desafíos? ¿cómo motivar para esta búsqueda a quienes
se aferran a recursos metodológicos propios de otros
contextos y otras culturas?

Han cambiado las preguntas ¿tenemos respuestas adecuadas?
¿nuestro lenguaje catequístico responde a las exigencias de
este tiempo?¿cómo expresamos el contenido perenne del
Evangelio para ponerlo en diálogo con los nuevos paradigmas
culturales?

El DGC sei'iala lTlUY significativamente

es preciso, además, que la catequesis entre en
comunicación con formas y términos propios de la
cultura de las personas a las que se dirige ...no ha de
tener miedo a empleaJ:!órmulas tradicionalesy términos
técnicos del lenguaje de la fe, si bien ha de ofrecer el
significado que tienen y mostrar su relevaJ'zcia e.'X;is­
tencia!,' por otra paJ-te, la catequesis 'tiene el deber
imperioso de encontrarellenguc~jeadaptado... 12 a todas
las categoríasy situaciones depersonas a las que llega.

1.3. La cuestión pedagógica
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La pedagogía se ocupa de todo lo referente a la organización
del saber y a la intervención educativa. Sl.lS postulados teóricos

12 DGC 208
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reconocen una pennanente evolución, ya que se trata de una ciencia
referida al quehacer humano y por tahtOéslaildiiiaimca-coinola
vida misma.

Dice Daniel Plieto Castillo:

Definimos lo pedagógico como las propuestas teóricas,
metodológicas y prácticas destinadas a pr01nover el
aprerldizaje...Hemos caracterizado, ... la mediación
pedagógica como la promoción del aprendizaje en el
horizonte de una educación concebida como partici­
pación; creattvidad, expresividad y relacionalidad. l3

Este autor acentúa el carácter de mediación que es inherente a
toda intervención pedagógica. Afirma que siempre, entre el saber y
práctica humanos y alguien que aprende, hay mediaciones, pero
solo es pedagógica la mediación que parte del otro, y de sus
posibilidades de aprendizaje, para promoverlo.

Todo el aprendizaje humano, sistemático o no, se concreta a
través de mediaciones: la familia, los amigos, la escuela, la Iglesia,
el Estado, los medios masivos...

Mediación, que ha de ser experiencia relacional y creativa. Se
tratará siempre de compartir, sin invadir el umbral del otro, ni
traspasando el nuestro. Es un juego entre acercarse al otra sin forzarlo,
y tomar distancia sin perder la relación. 14

Estos enfoques, condicen con las exigencias de una catequesis
como "itinerario-proceso", como veremos enseguida.

Resultan entonces de vital import:'l11cia en catequesis, las opciones
pedagógicas que se adopten, tanto en sus aspectos teóricos como
operativos, ya sea en cuanto fundamentación catequética, en cuanto
didáctica, o en cuanto método educativo.

13 D. Prieto Castillo Educar con sentido. Apuntes para el aprendizaje Ed Novedades
Educativas, Bs.AS. 1995, 2ª Edición, pg. 27-29
14 ver id. Pg. 3355.
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Es de vital importancia, decimos, porque los fundamentos
pedagógicos de las ciencias, deben "tramarse" con lo que teológi- ,
camente reconocemos como Pedagogía de Dios, para constituir una
pedagogía de la fe.

Sería muy extenso tratar en detalle cuanto se refiere a la
Pedagogía de Dios, citaremos tan solo algunas referencias del
Magisterio.

a) Pedagogía original de la fe y Metodología catequística
Aquella vitalidad del quehacer pedagógico, se refleja de
hecho en la evolución que históricamente· han tenido los
métodos educativos en general, y en nuestro caso el método
en catequesis.

En realidad la cuestión del método en catequesis, cobra
fuerza en la primera mitad del siglo XX, junto a la
preocupación por la dimensión kerygmática y antropológica.15

Estos aspectos, bíblico-teológico, antropológico y metodo­
lógico, son de hecho, el corazón del Movimiento Catequístico
de renovación, que tiene su mas fuelte apoyo teológico­
pastoral y magisterial en y desde el Concilio Vaticano n.

Hoy hablamos con bastante precisión de pedagogía de Dios,
pedagogía de lafe, metodología catequística. Pero de hecho
son el fmto de ingentes esfuerzos pastorales y profundas
discusiones teóricas.
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Sin embargo, aún subsisten opciones metodológicas que
obedecían a otros contextos socio-culturales y eclesiales, a
veces aparecen solapadamente entremezcladas con propues­
tas aparentemente renovadas, otras abieltamente defendidas
desde posturas ideológicas difícilmente sustentables ante
los desafíos del presente.

Si mantenemos con Medellín que "las situaciones históricas
forman paJ1e indispensable del contenido de la catequesis... "

15 Ver E. Perez Landaburu ap cit, Val.l!, pg. 1450
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es sumamente peligrosa toda opción que no asuma como
contenido el presente histórico con sus exigencias, limita­
ciones y posibilidades, pues hará estéril todo esfuerzo
pastoral.

Es clarísima la palabra de los Obispos eh el Mensaje del Vº
Sínodo:

.. .la rutina que rechaza todo cambio, y la improvisación
que se lanza a la aventura, son igualmentepeligrosas.
Las dE(ficiencias que se producen 'u originan en la
catequesisprovienen a menudo de esafalta de realismo,
que es al misnlO tiempo i11fidelidad al Evangelio y al
hombre; se trata de realizar la catequesis en nuestro
tiempo... 16

El método' que tesponda adecuadamente a la Pedagogía
de la fe, será siempre un método situado, histórico, y
comprometido con los desafíos de cada tiempo. Dios, que
en Ctisto sehace histotia, tiempo, came, señala el fundamento
y el camino exacto que ha de seguir la propuesta meto­
dológica de la catequesis.

No desarrollamos lo concemiente a la Pedagogía de Dios,
solo recordamos la reiterada afil111ación de que la "pedagogía
de la fe", surge de la actitud de la Iglesia que contempla
cómo Dios ha obrado con su pueblo y mirando las actuales
exigencias de los creyentes, elabora su propia pedagogía
en respuesta a las exigencias actuales del Anuncio.

El método en catequesis

¿Qué relación hay entre "pedagogía de la fe" y "ciencia peda­
gógica? ¿de qué hablamos cuando hablamos de "método" en cate­
quesis? ¿una capacitación metodológica para la docencia, es suficiente
para conocer y comprender la pedagogía de la fe y seleccionar los
métodos adecuados para la catequesis?

16 La catequesis en nuestro tiempo. Mensaje del Sínodo de Obispos al Pueblo de Dios 1977
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Como dijimos aniba, hay estrechos vínculos entre aquel hablar­
obrar deDios 17 , esta mirada contemplativa de la Iglesia y sus opciones
pedagógicas. Estos vínculos tienen las características de.un diálogo
vital:

• pues palticipa Dios con su Palabra revelada en la Escritura
y elocuente en los signos de los tiempos, en las comunidades
cristianas y en el corazón de los creyentes;

• palticipa la Iglesia en su tradición y en su presente-testimonio
que. "re-lee" los datos revelados y vividos;

• palticipa la humanidad en sus logros científicos y experi­
mentales en el campo de las ciencias y en particular en las
ciencias pedagógicas.

De este "diálogo" surge entonces. la pedagogía de la fe, y
condiciona la elección de los métodos para la catequesis.

Por las características dinámicas de tan particular diálogo, no
podría optarse por un método definitivo, pues tanto la novedad de
la vida y de las expetiencias históticas dela Iglesia y de la humanidad,
como la novedad de la Palabra de Dios, siempre original, exigen
una permanente adecuación a las exigencias de cada tiempo y lugar.

Nos parece oportlJno esta precisión ''La metodología catequística
es la descripción y análisis, en forma sistematizada, de los métodos
adecuados y pe¡1inentes para llevar a cabo1acatequesis" 18.

Observemos que se presenta la metodología como la
presentación de una sistematización demétQPos. EstCls lQs toma la
catequesis, como ya queda dicho, de las ciencias en general y en
particular de las ciencias. pedagógicas.
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Dicha sistematización se puede realizar en distintos ámbitos
(diócesis, regiQnes, parroquias, comunidades, etc.), para contar con

17 DV 2
18 CAL 164
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un elenco de propuestas que atiendan a todas las situaciones y
demandas concretas de cada uno de los ámbitos. El intercambio de
dichas sistematizaciones u opciones metodológicas, puede ser muy
enriquecedor, pero siempre necesitará de las adaptaciones pettinentes.

Para referimos al método y los métodos, proponemos algunas
consideraciones que faciliten una descripción de la metodología en
la catequesis, y nos permitan señalar algunas pautas metodológicas.

2. La Catequesis hoy

¿En qué consiste esta tarea pelmanente de la Iglesia que llamamos
catequesis? ¿Cuál es su finalidad?¿Cuáles sus objetivos? Estos
interrogantes, sitllan el segundo paso de nuestra reflexión sobre el
método.

2.1. Finalidad de la Catequesis

Afumamos que: el fin primordial de la catequesis, es conducir
a la persona y al grupo creyente, a la más plena experiencia de
comunión. Comunión con la Trinidad en Cristo y comunión fraterna,
misionera y solidaria en la Iglesia y en el mundo.

El magisterio catequístico inspira esta afitmación:

a) Comunión con la Trinidad en Cristo
.. .elfin definitivo de la catequesis es poner a uno no
sólo en contacto sino en comunión, en intimidad con
jesucristo: solo Elpúede conducirnos al amordel Padre
en el Bpíritu y hacernos partícipes de la vida de la
Santísima Trinidad 19

b) Comunión fraterna, misionera y solidalia en la Iglesia y el
mundo
La comunión con jesucristo, por su propia dinámica
impulsa al discfpulo a unirse con todo aquello con lo

19 CT 5; DGC SO
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que elpropioJesucristo estaprofundamente unido: con
Dios, su Padre, que le babía enviado al Inundo JI con
el Espíritu Santo, que le impulsaba a la misión; con la
Iglesia suCuerpo, parla cualse entregó; con los bombres
sus hermanos, cuya suerte quiso compartir" 20

Ampliando afllmaciones previas, creemos que aún no están supe­
radas algunas opciones metodológicas que fueron la modalidad de la
catequesis antes de la renovación y que no asumen aquellas afll111aciones:

• en lo conceptual, el enfoque fuertemente nocional y
memorístico; generalmente con mas fuerza en lo doctrinal
que en la revelación y la Escritura;

• en lo metodológico, el apego y casi como único recurso, al
catecismo, o manual, o texto de catequesis;

• el empleo de subsidios con fines más· ilustrativos que for­
mativos, y por lo tanto paralelos y no como palte de una
propuesta integral de contenidos y métodos;

• en cuanto al desalTollo de aptitudesy actitudes, la confianza
puesta más en la "instrucción", que en la "iniciación" a una
práctica de vida, que solo es posible desde experiencias
vitales y testimoniales;

• en lo litúrgico la celebración y aún la oración, no propuestas
como momento significativo e integrado en la catequesis,
sino como complemento y "obligación";

• la ausencia de una f0l111ación e iniciación práctica para el
compromiso con el mundo y sus desafíos en lo político,
económico, cultural, etc.
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Como consecuencia, hay que trabajar fuerten'lente sobre la
1inalidad" de la catequesis, tal como surge de los textos citados,
para buscar las propuestas metodológicas adecuadas.

20 DGC 81
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Aceptando esta finalidad, encontramos hoy muchas descripcio­
nes de la catequesis, tanto en documentos magisteriales, como en
autores de todo el mundo. Son expresión de la riqueza y vitalidad
de esta acción pastoral. Así describimos los elementos esenciales
del acto catequístico:

La catequesis es una Pedagogía de la fe,

• que se realiza como itinerario-proceso,

• partiendo de las situaciones históricas y las aspiraciones
humanas,

• es anuncio de Cristo y Memorial de su Pascua,

• y es experiencia de comunión eclesial.

2.2. La catequesis es una "pedagogía" original de la fe 21

Inspirada en la pedagogía de Dios, la. catequesis es una
pedagogía de la fe.

Para "leer" las huellas del actuar de Dios en la historia, se ne­
cesita una sensibilidad pmticular, que excede la capacidad intelectual,
y que es percepción interior, expedencia intedor. Por eso la pedagogía
de la fe, es un aprendizaje de la Pedagogía de Dios, que no se
aprende como una técnica didáctica, o cualquier otro apolte de las
ciencias. Se descubre, se percibe, en la contemplación de Dios.

Los rastros de Dios, sus huellas, que descubrimos hoy, ya antes
que nosotros, las han percibido otros. Por eso nuestra contemplación,
nuestra meditación, nuestro silencio frente a Dios, se vive y
experimenta en la Iglesia, en la comunidad creyente, en la cual
conocemos a Dios. Cada uno aprende a discemir "las huellas", en el
largo camino de la historia de las comunidades creyentes, de la
Iglesia.

21 Ver DCG 143-144; 147-149
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Por lo tanto la pedagogía de la fe, es siempre una experiencia
y propuesta eclesial, invariable en su fuente, pero diversa en su ex­
presión histórica. Resumimos en esta secuencia, que nos ayuda a
comprender como se genera y sostiene la "pedagogía Oliginal de la fe":

~ la catequesis es una expresión de la pedagogía de la fe
p la pedagogía de la fe es pedagogía de la Iglesia
~ la Iglesia elabora su pedagogía mirando el actuar de jesús
~ Jesús es la manifestación viva, histórica, de la pedagogía eterna

de Dios.

Lo dicho nos ofrece un primer acercamiento a la cuestión
metodológica: los métodos no son independientes de los contenidos,
se implican y condicionan mutuamente. Ningún método es ingenuo,
todos conllevan un contenido ideológico. En la catequesis, la
Encamación del Hijo es el "método" querido por Dios para salvarnos
y es a la vez "contenido" de la salvación.

Señala el DGC: la doblefidelidad a Dios y al hombre, permite
evitar toda contraposición o separación entre método y contenid022

•

2.3. La catequesis es un "itinerario - proceso" de fe 23

(El) aCOJnpaiiamiento catequístico se ha de hacer durante
toda la vida del hombre, a lo largo de las diversas etapas
y situaciones de la persona. Esta. es la propuesta para
nuestro tiempo que nos ha dado elMagisterio de la Iglesia
y que llamamos itinerario catequístico pennanente.. .El
cl'istiano tiene que sercatequizado en todos los momentos,
situacionesy acontecimientos de la vidapersonaly comu­
nitaria: ellos 'reclaman' La luz de la Palabra de Dios,,24
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Es a paltir de CatechesiTradendae de 1979, que cobra relevancia
el carácter Permanente de la Catequesis. Esta perspectiva y la
insistencia en el rol protagónico del adulto, se ha afianzado desde

22 DGC 149
23 Ver DCG 51 (ver nota 64); 69-72; 82; 150-151
2" ver Conferencia Episcopal Argentina Juntospara una Evangelización Permanente­
1987, Nº 51-52 Y CT g35-45
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entonces en Documentos y otras reflexiones, con particulares acentos
en nuestro Continente.

Por eso, hablar de Itinerario, es asumir la •catequesis como
acompañamiento de las expectativas del cristiano, peregrino en
búsqueda pennanente de un sentido de la vida, alaluz del Evangelio,
que en el marco y contención de la comunidad creyente, vive su fe
como proyecto y proceso.

Esta condición procesual de la acción catequística, nos exige
también importantes replanteos que tocan directamente a lo
metodológico:

.. la concepción general que tenemos ele la catequesis,

.. sus fonnas de desanollo y expresión,

.. los espacios que le asignamos entre las acciones pastorales
de la Iglesia,

.. la modalidad de desanollar los contenidos, respetando los
tiempos de las personas,

.. la progresividad, que es inherente a un desan·ollo que atienda
el crecimiento interior de las personas y la profundidad de
sus relaciones comunitarias.

Finalmente, otra exigencia metodológica: lo dicho reclama
establecer articulaciones. Para que pueda concretarse un itinerario,
se requiere respetar los tiempos de cada persona. y grupo; prestar
suma atención a los procesos personales y grupales que se van
verificando; vincular con esta dimensión existencial la totalidad e
integridad del contenido que es inherente al proceso de la catequesis.
Atticular es ordenar y organizar, vincular y adecuar, integrar y
desarrollar.

2.4. El acto catequístico

Puebla menciona la triple fidelidad de la catequesis a Dios en
Cristo, a la Iglesia y al hombre, y concluye

meclellín· 104 ¡cliciembre. (2000)
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...la catequesis debe iluminar con la Palabra de Dios las
situaciones humanasJi los acontecimientos de la vidapara
hacerdescubrir en ellos lapresencia o la ausencia deDios25

Esto se ha trabajado ampliamente en las reflexiones catequéticas,
y se lo ha incorporado, aunque no plenamente, a la praxis habitual
en la catequesis. Se señalan estos tres referentes fundamentales del
acto catequístico:

* las situaciones humanas,
* la Palabra de Dios manifestada en. Cristo,
* la Iglesia-comunión. 26

Por eso hemos afu1Tk'1do que: la catequesis es una pedagogía de la
fe, que se desandla como un itineratio, cuyas acciones esenciales son: el
anuncioymemolialde la Pascua, que ilumina las expetienciasysituaciones
humanas de vicla y de fe, en el marco de una comunidad eclesial.

No desanollaremos estos elementos, que ya son conocidos y
fundamentados, solo indicamos algunos textos que pueden ayudar
a la reflexión.

a) Partiendo de las situaciones históricas y las aspiraciones
humanas
* DGC 139; 143-146; 280 y 94-97; 109; 118-119
* Medellín 8, 6
* EN 19-20

Cuando decÍ1nos con Medellín, que la situaciónformaparte
del contenido de la catequesis, estamos diciendo que la
situación es el espacio de manifestación del Evangelio; la
situación se pone en crisis, se abre, se destraba y se hace
pe1111eable a la luz nueva que le ha llegado.

526
Hay que concretar metodológicamente, que desde una lectura
"teologal" de los acontecimientos humanos (contenido),
estos se abran a nuevas dÍ1nensiones y se reexpresen a la
luz de la fe.

25 Puebla 994-997
2(, E. Perez Landaburu, E/cruentos constitutivos de/ acto catequético op cit. pg. 145'í ss.
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b) Es anuncio de Cristo y memorial de su Pascua
ti Anuncio de Cristo

* DGC 98-104 145-146,
* DV 2,
* Vº Sínodo 7-11
* Puebla 999

Estos textos, nos dan una pauta metodológica concreta: la
catequesis, en razón de su doble e inseparable fidelidad a
Dios y al hombre, será siempre Anuncio de Cristo en la
multifonneposibilidad y vitalidad, de laPalabra, la Memoria
y el Testimonio.

ti Memorial de su Pascua

* DCG 40-43, 66; 107-108; 154 -155

En referencia a lo metodológico señalamos:

ti en ténninos generales, la traditio-reditio· de la fe, es un
mecanismo de la catequesis, pero en el proceso de las
personas y de las comunidades, este aprendizaje que es
entrega y devolución, tienen diferentes expresiones. Son
dilnensiones cognoscitivas, celebrativas, vivenciales, todas
complementarias, aunque diferentes y necesitadas de un
específico tratalniento metodológico;

ti la catequesis, intenta grabar en la mente y en la vida de la
persona, el mensaje que anuncia ¿Cómo se debe trabajar
en la catequesis, para que cada una de estas dimensiones,
intelectual, existencial, religiosa, favorezca la adhesión vital
que se procura? Otro desafío metodológico.

c) y experiencia de Comunión eclesial
* DGC 158-159; 253-254
* Ver también 27

27 Mendez de Oliveira R.La co/1llmidad, ji.lente, lugary meta de la catequesis en La
comunidad catequizadora en el presente y futuro de América Latina, CELAM, Bogotá
1982, pg.16o- 171
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La comunidad creyente, en la que se recibe a un cate­
quizando, va a grabar la vida, va a marcar a la persona con
una impronta nueva. Así como el injelto llega a asimilarse
con el cuerpo vivo en el que se practica, así pasa con las
experiencias comunitarias que incorporamos en el proceso
de nuestra historia personal.

¿Cómo encontrar propuestas de pastoral catequística, que
hagan de la experiencia de comunión "un recurso peda­
gógico", "un método" para la formación de mentalidades
solidarias, fraternas, dialogales, plasmadas en la praxis
comunitaria?

.. en la catequesis, la coherencia entre el mensaje y el espacio
comunitario que ofrecemos, deben ser trabajados con un
cuidado de artistas, porque se trata de annar espacios, de
facilitar expeliencias comunitarias, coherentes. con el mensaje
de comunión que proclamamos. Esto, en muchos casos,
es una. gran carencia;

.. debemos cuidar qué clase de comunidad hacemos, porque
lo que facilitamos o dificultamos deja huellas, para crecer
en comunión o para el repliegue de cada uno. sobre si. Y
como la experiencia de comunidad que ofrecemos, viene
cargada de los documentos de la fe que entregamos en la
catequesis, el espacio comunitario en que se catequiza
compromete siempre la adhesión y el crecimiento de la fe.
Si mientras me dicen que Dios es amor, me aislan, me
agreden, me ignoran, esta distorsión crea traumas
irrecuperables.

¿Cómo trabajar entonces, para que nuestras comunidades
cristianas sean saludable bogar de la catequesis, matriz de
la vida nueva del Reino?

528
3. Algunas conclusiones sobre el método

Tal vez se espere a esta altura encontrar conclusiones muy
precisas sobre la metodología de la catequesis. Preferimos compaltir
algunas reflexiones, e interrogantes.
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En general, Documentos catequísticos y catequetas, indican
que la catequesis no adopta un único método y que recurre a todos
los apoltes de la ciencia para seleccionar lametodología28

* DGC 148. Ver también 118. 144-148
* CT 51. 55
* CAL164-17Ü

En América· Léltina en palticular, últinülnente se ha puesto
fl1eltemente el acento en elprotagonismo del catequizando, prefitien­
do hablar de interlocutores (el catequista y el catequizando) en el
acto catequístico, que palticipan creativamente del diálogo de la fe29

3.1. Método

Se llama lnétodo un procedimiento con el que sepretende
influír en un sentido determinado en situacionesJiprocesos
de aprendizaje.. ;sepodría integrar la definición con otros
dos verbos: facilitar y estructurar el aprendizaje 30

Influír, facilitar, estructurar, se refieren con. diferentes acentos
al hecho de integrar la lógica de los contenidos con la estructura
psicológica del que aprende.

Aquí, tienen una impOltancia decisiva las opciones metodo­
lógicas que se adopten:

.. hay diferentes concepciones de la intelvención pedagógica;

.. distintos modos de resolver el "triángulo pedagógico";

., distintos acentos en la concepción de la relación contenido­
método.

En el caso de la catequesis, la cuestión metodológica es una
preocupación ele siempre. Desde el Nuevo Testamento, la Iglesia

28 F. De Vos op cil. . pg. 87
2') CAL 167
:JO 13. Grom lvlélodo en Diccionario de Catequética; también Giannatelli Losmélodos,
en Didáctica de la ensellanza de la religión, CCS, Madrid 1993
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ha tenido que buscar siempre de quémodo hacer accesible el mensaje,
a los distintos destinatarios, en las diversas circunstancias en que se
encuentran, en la diversidad de culturas, en los diferentes momentos
de su proceso de fe y de integración eclesial.

Hacia fines del siglo XIX y en la primera mitad del:XX, después
de varios centurias de "inmovilidad" metodológica, surgió con fuerza
la preocupación por el método, y como un primer momento de la
"renovación catequística". Pero a poco de iniciada esta búsqueda,
algunos catequistas plantearon que en realidad lo decisivo en la
catequesis no era el método, sino el contenido. En efecto la clave
de la problemática metodológica en catequesis, es el contenido:

• la catequesis debe atender simultáneamente a una asimilación
de conocimientos de fe (instrucción), a una adquisición de
hábitos de vida (enseñanza) y a un integración vital en la
comunidad creyente (iniciación). Son "contenido" los cono­
cimientos, los hábitos de vida, y la experiencia comunitaria;

• por otra parte, la acción catequística, es el desarrollo y
explicitación de un contenido que ya está en el sujeto: la
fe, tanto como don, cuanto como conocimiento, hábito y
experiencia de vida;

• en consecuencia, el método catequístico atenderá tanto a
lo complejo de la psicología humana, y las relaciones
interpersonales, que constituyen ·los contenidos
antropológicos en el acto catequístico; como a la diversidad
de los contenidos reveladm~ y teológicos a transrnitir; como
a la experiencia eclesial en la cual se catequiza y a la cual
se tiende; como a las relaciones que se generan entre estos
diversos "contenidos";

530
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• en lo que se refiere a la selección de contenidos de fe,
puede variar el modo de organizar dichos contenidos según
las situaciones, lugares, etc. El criterio organizador, será
siempre la jerarquía de las verdades de la fe 31 .

31 ver CT 31. También todo el capítulo IV; DGC 114-115; CAL 55-57
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En cuanto a la diversidad de "métodos': las opciones pedagó­
gicas, se hacen efectivas en tales o cuales tiempos y espacios, en
Iglesias particulares y comunidades detenninadas, con personas y
grupos en diferentes situaciones psicológicas, sociales y de fe.

Es fundamental tener presente que la ".. .la catequesis es un
acto de comunicación y que los catequistas son comunicadores
públicos, como lo fueron los profetas, Jesús y los Apóstoles".

Uno de los problemas mas graves que enfrenta hoy la catequesis
es el de la comunicación. En la Iglesia...a menudo se tiene la impresión
de que utiliza lenguajes qlle nadie entiende, se dirige a audito­
rios que ya no existen y responde a preguntas que nadie tiene o a
problemas que nadie vive ...El mundo de hoy, ha puesto la
comunicación humana en el centro de sus preocupaciones e
intereses...32

Esta afirmación exige profundos replanteos metodológicos.
Recordemos que la Pedagogía de Dio:,~ debe asumir tanto los recursos
pedagógicos y didácticos actuales, como los que ofrecen las ciencias
de la comunIcación. Manifestando su capacidad de "artistas" 33 , los
catequistas han de seleccionar y aplicar los recursos más aptos,
para responder adecuadamente a los desafíos y expectativas concretos
de personas y comunidades y hacer de la catequesis una rica
experiencia comunicacional.

3.2. Criterios metodológicos

Los temas desalTollados, referidos a la catequesis y su contenido
esencial, nos facilitarán la búsqueda de criterios metodológicos.
Proponemos una sistematización elemental, teniendo en cuenta,
por un lado lo dicho respecto al contexto actual y la finalidad de la
catequesis, y por otro lado las "Dimensiones de la catequesis", (surgen
de las dimensiones de la revelación) que presenta el citado Documento
del DECAT 34

32 CAL 131. También 132-144
33 DGC 24
3'í CAL 9-24
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a) Nuevos conte:x10s
".tras los datos cambiantes de la situación actua[J JI
en las motivaciones prqfundas de los desafíos que se
presentan a la evangelización es necesario descubrir
'los signos de la presencia JI del designio de Dios'".la
Iglesia trata de descubrirelsentido de la situación actual
dentro de la bistoria de la salvación. Sus juicios sobre
la realidad son siempre diagnósticospara.la misión 35

Nos preguntamos entonces:

.. ¿es acaso posible mantener modelos pedagógicos que
respondían a alTas circunstancias históricas, a otros contextos
culturales, a otra eclesiología y pastoral eclesiales?

.. ¿con qué métodos hay que presentar la novedad del
Evangelio, para que sea descubierto en toda su significación
desde los nuevos paradigmas culturales?

.. ¿qué métodos serán adecuados para una catequesis que
responda a los nuevos modelos sociales, culturales, eclesiales?

b) Finalidad de la catequesis
Creemos que aún no están superadas algunas opciones
metodológicas que fueron la modalidad de la catequesis
antes de la renovación y que no asumen las afinnaciones
que hemos analizado respecto a los fines de la catequesis:

.. en lo conceptual, el enfoque fuertemente nocional y
memorístico; generalmente con más fuerza en lo doctrinal
que en la revelación y la Escritura;
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lO en lo metodológico, el apego y casi como único recurso, al
catecismo, o manual, o te:x10 de catequesis;

.. el empleo de subsidios con fines más ilustrativos que
formativos, y por lo tanto paralelos y no como parte de una
propuesta integral de contenidos y métodos;

35 DGC 32-33
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• en cuanto al desarrollo de aptitudesy actitudes, la confianza
puesta más en la "instrucción", que en la "iniciación" a una
práctica de vida, que solo es posible desde experiencias
vitales y testimoniales;

• en lo litúrgico la celebración y aún la oración, ha propuestas
como momento significativo e integrado en la catequesis,
sino como complemento y "obligación";

• la ausencia de una formación e iniciación práctica para el
compromiso con el mundo y sus desafíos en lo político,
económico, cultural, etc.

Como consecuencia, hay que trabajar fuertemente sobre la
:¡lnalidad" de la catequesis, tal como surge de los textos
que oportunamente hemos citado y buscar nuevas propuestas
metodológicas.

c) Dimensiones ele la catequesis
Dimensión cristocéntrico- trinitaria:
La exigencia de este cristocentrismo. al ver en jesús la
síntesispei.fecta de lo humanoJI lo divino, de la historia
JI de la eternidad, de lo inmanente JI lo trascendente,
permite a la catequesis encontrarsupunto de equilibrio,
superarzdo los dualismos de una fe desencarnada o
alienante 36

Las opciones metodológicas de la catequesis deben facilitar:

• la dinámica propia del Anuncio ketygmático, que lleva a
relaciones nuevas con el Padre, el Hijo y el Espíritu,

• una tal adhesión a Jesucristo, que ayude a concretar en la
propia existencia la síntesis fe-vida,

• experiencias de lectura orante de la Escritura,

.16 CAL 21
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• experiencias de celebración, que expresen la conversión
que suscita el Evangelio.

Nos preguntamos:

• ¿qué acentos debe tener una catequesis de estilo y contenido
kerygmático?

• ¿qué formas de participación, de diálogo, de contemplación,
de se1vicio, propondríamos para que la catequesis lleve al
discipulado y seguimiento del resucitado?

Dimensió17 pen,onal-existencial-bistórica:
La pedagogía de jesús se centra primordialmente en
laspersonas, en los valores esenciales del Reino de Dios
y en la promoción de la conciencia crítica de quienes
deciden asociarse alproyecto de Dios y constituirse en
agentes de cambio dondequiera que deban realizar
su vocación especifica 37

Señala el Directorio "objetivos concretos que inspiran sus opciones
metodológicas 38 : síntesis entre adhesión personal y
contenidos del mensaje; atender a una fe conocida, celebrada,
vivida, hecha oración; comprometer inteligencia, voluntad,
corazón y memoria; ayudar al discemimi.ento vocacional.

El método de la catequesis debe ayudar a la persona:

• a descubrir que la vida se construye, en un proceso de
maduración de la propia "identidad", que debe integrar lo
dado y lo adquirido; la interioridad y la presencia en el
mundo; la autonomía y las relaciones; la libertad y la
dependencia; lo consciente y lo inconsciente;

• a comprender que estos "datos" existenciales, generan
dificultades y problemas, posibilidades y oportunidades, y
que a esto debe dar respuesta, desde la propia fe;

37 F.Merlos La catequesis en América Latina Palabra Ed., México 1997
38 DGC 14¿í
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• a descubrir también, que esas respuestas, hacen a la persona
protagonista, "sLfjeto en"la histolia y nunca "o~jeto de"la histotia;

• a formar una conciencia crítica, que le permita asumir el
pasado, vivir el presente y construir el futuro;

• a dar a su vida una dirección y una vocación, que en los
estadios de la vida, le permitan responder a los reclamos
históricos, epocales, puntuales;

• a asumir que cada uno es "interlocutor" en el diálogo de la
fe, desterrando toda forma de patemalismo o dependencia
nociva, de sometimiento o imposición arbitraria;

y nos preguntamos:

• ¿Cómo concretar metodológicamente, una lectura "teologal"
de los acontecimientos humanos (contenido), para que se
abran a nuevas dimensiones de fe?

• ¿Con qué recursos metodológicos se hace de la experiencia
humana un paso en el proceso de la fe?

• ¿Cómo se propone una "fe creativa", que adhiera a la tradición
viva de la Iglesia, pero que a la vez sea operante ante los
desafíos de hoy?

Dimensión comunitaria-eclesial de la catequesis:
La comunidad es protagonista de la fe de la comunidad, porque
es la Iglesia la que hace la Iglesia, contemplando la Palabra,
celebrando la fe, organizando su vida interior y su presencia
en el mundo. Es decir su proceso catequístico, y en su seno,
que es "hogar", se concreta el proceso de cada persona.

Por eso el método de la catequesis:

• Debe promover la integración con1tmitaria,

• Deberá alentar permanentemente la creatividad en las
personas y los grupos, para que cada creyente sea una
célula viva del cuerpo de la Iglesia;

l11eclellín 104/cliciel11lJre (2000)
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• Debe procurar que toda experiencia eclesial, sea un modo
de entrenamiento para el testimonio y el protagonismo en
la sociedad, a la que la Iglesia ha sido enviada.

Por eso nos preguntamos:

• ¿Cómo encontrar propuesras de pastoral catequística, que
hagan ele la experiencia ele comunión "un recurso peda­
gógico", "un método" para la formación de mentalidades
solidarias, fraternas, dialogales?

• ¿cómo lograr la coherencia entre el mensaje de comunión
que anunciamos y el espacio comunitario que ofrecemos?

• ¿Cómo trabajar entonces, para que nuestras comunidades
cristianas sean saludable hogar de la catequesL'>, matriz de
la vida nueva del Reino?

Dimensión social-liberadora:
Jesús "catequista" anuncia la novedad del Reino, y pide la
conversión al Reino, y así suscita respuestas en sus seguidores,
que son compromisos nuevos en su vida social: los apóstoles,
Zaqueo, la Samaritana,

.. .No cumple con su obligación aquel que no sepropone
condenar los abusos, las il~/usticias, los ataques a la
libertad, donde se registren JI de donde provengan, JI
luchar con sus propIOS medios, por la defensa JI
promoción de los derechos humemos del hombre,
especialmente en la persona de los pobres... 39

Por eso el método en catequesis:

• Ayuda a comprender que la experiencia creyente, no se
agota en lo intraeclesial, antes bien se orienta prinCipalmente
al testimonio en el mundo;

.\') CAL N° 24
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.. Ayuda a asumir todas las realidades sociales, políticas,
económicas, culturales, porque el Reino se origina y crece
desde la contlictividad de la vida y de la historia y pone allí
la fuerza transformadora del Evangelio;

Debemos preguntarnos:

.. ¿Cómo suscitar el compromiso político-temporal, el trabajo
por la promoción de las personas y las comunidades, el
servicio por la justicia y el bien común?

.. ¿Cómo se forman "profetas", capaces de condenar abusos
e injusticias, de luchar por la defensa y promoción de los
derechos humanos; de trabajar por la superación de toda
marginación y exclusión?

.. ¿Cómo alentar un nuevo modo de presencia entre los pobres,
para que ellos elaboren desde su propia realidad un "lenguaje"
catequístico expresivo de su fe y experiencia ctistiana?

Carácter dinámico:
La catequesis es un itinerario-proceso de fe, es decir un
conjunto de acciones sistemáticas, que en el seno de las
comunidades cristianas, se orientan a acompañar la madu­
ración y crecimiento en la fe, de los creyentes, cualquiera
sea su edad y condición. "Sólo se recorre un itinerario de
fe, cuando un proceso catequético se hace posible" 'íO

El método de la catequesis:

.. debe proceder por etapas o bses sucesivas, guardando un
orden, y tendiendo hacia su fin específico;

.. debe situar en el tiempo sus propuestas para dar lugar al
"kairós" en la experiencia creyente;

.. debe concretar "itinerarios de fe", acordes a las situaciones
y condiciones de vida y de fe de los distintos grupos.

·iD J.Maideu-L.Resines itinerario deje, en Diccionario de Catequetica CCS, Madrid
1987, pg. 'í79
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En algunos casos, hay que replantearse en lo metodológico:

• la concepción general de la catequesis,

• sus formas de desanollo y expresión,

• los espacios que se asignan a la catequesis entre las diversas
acciones pastorales de la Iglesia,

• la modalidad de desarrollar los contenidos, respetando los
tiempos de las personas,

• la progresividad necesaria, para atender al crecimiento inte­
rior de las personas y la profundidad de sus relaciones
comunitarias.

• las articulaciones (articular es ordenar y organizar, vincular
y adecuar, integrar y desanollar) necesarias para que pueda
concretarse un itinerario, respetando los tiempos y procesos
de la persona y el grupo; vinculando lo existencial con la
totalidad del contenido.

Nos preguntamos:

• ¿Con qué métodos hacemos efectiva la "integralidad" (anun­
cio, celebración, testimonio) del acto catequístico?

• ¿Cómo se debe trabajar en la catequesis, para que tanto lo
intelectual, como lo existencial, y lo religioso, favorezcan
la adhesión vital que se procura?

• ¿cómo alticular estas tres notas, para no dar lugar a dicotomías
insuperables entre lo nocional, lo celebrativo y lo testimonial?
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4. Los métodos en la catequesis

4.1. Señales en el camino

Hemos dicho que la catequesis no adopta un método único,
sino que la metodología catequística, es una selección y sistematización
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de métodos adecuados a su fin. Los temas precedentes, nos han
aportado sugerencias para la selección de los métodos.

Por tratarse de un proceso de aprendizaje, que es también
ejercicio de una tarea educativa, en la catequesis hay una explícita
"intervención pedagógica". Tanto en el campo de la enseñanza en
general, como en la catequesis, se han dado y se dan las más variadas
fOlmas de dicha intelvención.

En este particular adherimos al concepto de "mediación
pedagógica", porque nos parece que respeta el lugar de las
"mediaciones o fuentes" de la catequesis y ofrece un modelo de
intelvención educativa que se ajusta a las características del acto
catequístico:

Entendemos por mediación pedagógica el tratamiento de
contenidosy defonnas de expresió11 de los diferentes temas
afin de hacerposible elacto educativo, dentro del horizonte
de una educación concebida como participación,
creatividad, expresividad, relacionalidad 41 .

A modo de "señales" como decíamos arriba, proponemos la
consideración de cinco datos que tendremos en· cuenta al diseñar
una metodología y seleccionar los métodos, los subsidios, los textos
o manuales.

a) Unidad en la diversidad
El método no es neutro, siempre va acompañado de
una ideología. Se fundamenta en concepciones o
cosmovisiones, tanto de la realidad del ser humano,
como de la educación. Por consiguiente, para que un
método pueda ser aplicado a la catequesis ha de ser
coherente con los criterios evangélicosy con lafinalidad
de comunicar la verdad revelada 42 .

539
'jI F. Gutierrez P. y D. Prieto C. La mediaciónpedagógica. Apuntespara una educación
a distancia alternativa CICCUS La Crujía BS.As. 1999, pg. 62
·12 CAL 164
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Compartimos plenamente esta afirmación, pero hay que
aí'ladir que no solo inciden en la metodología catequística
las opciones que provienen de las ciencias. Influyen
igualmente en su diseño, elaboración y ejercicio, las opciones
pastorales y eclesiológicas que sostienen las comunidades
en lasque se elabora el método catequístico.

La catequesis es pastoral práctica, es un arte pastoral. El
estilo, las opciones, los proyectos pastorales de la comunidad,
marcan el modelo de catequesis y por tanto el método que
se adopta. Pero siempre las opciones pastorales de una
comunidad se apoyan en un "modelo de Iglesia", en una
"eclesiología". La secuencia:

Modelo de Iglesia ...¿ Comunidad ...¿ Modelo de catequesis ...¿ Método catequístico

La Catequesis tiene su .liten/e, lugar:Ji meta en la Iglesia.
Pero de hecho, cada comunidad es efectivamente ['uente,
lugar y meta del proceso y de los itinerarios catequísticos
que diseña o adopta. Por eso nos planteamos esa relación
Iglesia-Comunidad-Catequesis-Metodología.

Es claro que al hablar --{) rechazar hacerlo- de "modelos" de
Iglesia, estamos planteando una cuestión "eclesiológica" 43

Pero además hay en esto un planteo Catequístico. La
metodología catequística también depende del modelo
eclesial que la sustenta.

La Iglesia"" Asamblea, es pastoralmente deliberativa, porque
en sus actos, tiene el carácter de la provisoriedad; es plural
en las opciones de sus miembros; tiene apertura para leer
"los signos de los tiempos" que la mueven al cambio y la
adaptación; fiel al principio de la encarnación, se incultura
en cada lugar y tiempo; reconoce constantemente su preca­
riedad y se somete al autoanálisis y la autoevaluación.

·13 C. Floristán Teología Práctica. Teoría y praxis de la acción pastoral· Sígueme
Salamanca 1991, pg. 259-277
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La estabilidad de los principios teológico-dogmáticos, se
aplican a la acción pastoral concreta y allí se vinculan con
la realidad de sus miembros, de sus opciones, de sus
búsquedas, siempre precarios, provisorios, necesitados de
revisión y de cambios.

En la fisonomía del Nuevo Testamento, la Iglesia, son "las"
Iglesias, que manifiestan la diversidad de las diferentes
comunidades que van naciendo y creciendo.

Toda la historia de la Iglesia permite reconocer la misma
diversidad, tanto en sus búsquedas teológicas como en sus
opciones pastorales, aunque se constata igualmente, un
largo período de la historia en que se ha temido y aún
rechazado la diversidad, en nombre de la unidad.

El Concilio Vaticano IIº está marcado por esta búsqueda de
la imprescindible unidad en la necesaria diversidad. En el
mundo entero el clima nuevo, visualizado en el aula conciliar
y en las comunidades, tuvo una gran repercusión. La sociedad
toda se puso de pie y saludó con respeto a una Iglesia
capaz de autocrítica y de renovación.

La Iglesia latinoamericana asume esta tónica conciliar y
responde con un profundo análisis teológico-pastoral de
su realidad, reflejado en las Conferencias del Episcopado
continental, con sus matices: Medellín asumiendo lo temporal;
Puebla con la opción por los pobres; Santo Domingo,
poniendo énfasis en una nueva Evangelización ante el fin
de una "cultura" y la emergencia de otra realidad a nivel
mundial.

Los distintos episcopados también reflejan esta orientación
en múltiples documentos. Igualmente hay que reconocer
el aporte de una verdadera "teología latinoamericana", con
diversidad de expresiones, pero con las mismas características
de apertura y pluralismo teológico.

En general estos acentos, marcan la búsqueda de responder
a las urgencias de cada tiempo, y son una "lectura" de los
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"signos de los tiempos" y la voluntad de encontrar propuestas
pastorales adecuadas, nuevas, inculturadas.

La eclesiología es una lectura, expresión teológica y fonnula­
ción dogmática de las distintas opciones, de los distintos
"modelos" de Iglesia. Pero a la vez, lo que la Iglesia vive en
su accionar pastoral se alimenta de la eclesiología. Praxis
pastoral y eclesiología son inseparables, y se realimentan
mutuamente 44.

La catequesis tiene lugar en comunidades concretas, donde
se asume más o menos aquella "unidad en la diversidad",
la dialéctica entre lo pennanente y lo provisorio, entre la
segUlidad dogmática y las cambiantes situaciones históricas.
La catequesis es parte de un accionar pastoral a veces
marcado por la búsqueda y la creatividad, a veces más dis­
puesto a conselvar sin arriesgar en los cambios.

La metodología catequística, por lo tanto, se genera y se sos­
tiene en esos múltiples contextos y por eso se vincula directa­
mente con las opciones y acciones pastorales propias de la
comunidad, con sus actitudes de apeltura o de conselvación,
y en ese marco adquiere su fisonomía metodológica.

b) Entre la fragilidad y la creatividad
En la actual coyuntura socio-histórica, en la experiencia de
vivir, todo parece provisorio, aunque haya tanto sopOlte
técnico-científico en el aspecto material.

Nada más necesario, en todos los órdenes de la vida, que
la búsqueda del sentido, y en particular si se trata de educar

542 44 C. Floristán op cit, pg. 187 "La acción pastoral es una práctica que actualiza la
praxis de jesucristo a través de la acción de la Iglesia y de los cristianos; la teología
reside en reflexionarsobre las manifestaciones e intervenciones de Dios en los hombres
y en la sociedad a través de Jesucristo y de la Iglesia. Como la teología es un acto
r"!flexivo o teórico, es también un acto segundo. Antes de pensCl/; se es, y antes de
tener una teología se tiene un cristianismo. Evidentemente, esta operación r"!flexiva
produce una teoría teológica, a la que ha precedido un acto de fe" ver también
"Teología de la praxis" pg. 173-191
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en el riesgo de la fe, de una fe constantemente expuesta a
los caprichos y recovecos del corazón humano, y de los
inesperados desafíos de un mundo siempre en cambio. Las
certezas de la fe, no nos eximen de los riesgos del contexto
en el cual hay que sostenerlas. La necesaria síntesis, será
fmto de la búsqueda 45 .

Quien quiera hacer de la catequesis una expetiencia de
camino, proceso, maduración, itinerario de la fe, deberá
asumir el desafío de la creatividad

..se atribuye el carácterde creatividada toda expresión
humana, en cuanto que es una nueva síntesissubjetiva.
En este sentido cualquier acto humano tiene siem­
pre un carácter de novedad, al situarlo en .un nue­
vo contexto y en nuevas .coordenadas espacio­
temporales...46

Después de relatar el lugar que se ha asignado a la creatividad
en los ámbitos de la educación, obselvacomo también se
ha crecido en su comprensión vinculando creatividacl­
capacidad crítica, y buscando qué lugar debe tener la crea­
tividad en la experiencia catequística. Cieltamente, una ca­
tequesis en la creatividad, requiere catequistas creativos 47 •

c) Descubriendo valores
La catequesis es un ministerio fascinante. Nos empuja a
contemplar a Dios y a metemos en el corazón de la existencia
humana para alentar el encuentro, el diálogo, la comunión.

A veces la convicción y preocupación por lo que hay que
entregar, nos priva de la experiencia única de descubrir.
Descubrir la acción del Espíritu en las personas y
comunidades, descubrir cuanto crecemos al clamas, descubrir
como Dios sigue obrando maravillas y el hombre recreando
la fe y la vida. Descubrir valores...

45 ver Gutierrez-Castillo, op cit, pg. 34-43
46 M. Pellerey Creatividad en Diccionario ele Catequética, pg. 231
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En catequesis siempre ha preocupado el modo de identificar
la evolución del proceso, y de los actores de la catequesis.
Desde los "escrutinios" en el catecumenado primitivo, hasta
las técnicas mas actuales de evaluación, se han encontrado
propuestas muy creativas; también algunas lamentables.

Se trata de evalua/; para descubrir valores. La evaluación
en catequesis, no puede ser de utilidad en sí misma, se
evalúa para tener una visión más clara, de cómo se está
desarrollando el proceso de fe de personas y comunidades,
para mirar hacia delante y encontrar nuevas propuestas de
crecimiento.

Evaluamos fundamentalmente, para ver cómo seguir mar­
chando, y no solo ni principalmente para verificar resultados.
Poreso asumimos esta afÍ1111acion "la evaluación es un proceso
de recolección de infol111ación para tomar decisiones respecto
a lo que queda por hacer, respecto al pOlvenir" 48 .

¿Como evaluar? ¿Cuáles son los Í11strumentos adecuados?
¿Cómo se van a vÍ11cular los procedimientos evaluativos,
con el resto del proceso catequístico?

La evaluación es un Í11strumento para llegar al máximo de
rendimiento de los objetivos trazados en un proyecto:
rectificando en la marcha el trazado mismo del proyecto en
función de los objetivos; planteando nuevas opciones que
ha sugerido la experiencia misma; alentando a los
protagonistas a la creatividad y perseverancia 49.

Concluyendo

544
Las "seI1ales" que hemos sugerido, como ayuda para nuestra

búsqueda de los caminos (métodos) adecuados, deben ser tenidas

'i7 F. Merlos, op cit.
,.8 ver Sarti Evaluación, en Vecchi J. Proyecto educativo jJastoral CCS Madrid 1986
'.') V.S. Acha Evaluación en Proceso. Cómo evaluar en catequesis Ediciones ¡SCA
Córdoba 2000 2" edición
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en cuenta tanto al diseñar nuestras propuestas metodológicas, como
al evaluar su desarro1l2.No son directamente los recursos, pero
contribuirán a buscarlos o elaborarlos. Solo serán eficaces si cuentan
con nuestra creatividad. Por eso señalamos finalmente:

1. Reconocemos dos grandes "familias" de métodos utilizados
en catequesis: inductivos y deductivos 50. Hay que discernir
en cada situación cual es la opción mas adecuada;

2. El método estará siempre' en función de "educar para la
significación";

3. El método debe atender a la "construcción del conocimiento";

4. El método será siempre "participativo", ele modo que la
catequesis sea una experiencia dialogal, donde todos sus
protagonistas son "interlocutores" en el diálogo de la fe;

5. Por fidelidad al contenido revelado, el método ha de respetar
las exigencias propias del Mensaje y sus lenguajes, y de las
mediaciones que lo expresan;

6. Por fidelidad a los objetivos de la catequesis, el método ha de
respetar las exigencias propias de la comunidad eclesial y las
exigencias existenciales de las personas •y. su fe;

7. El método apela también a la memoria, pero antes que como
recurso técnico, como experiencia .eclesial de "traditio-re­
dditio", entrega de la fe y respuesta.

545

50 DGC 150-151; CAL 165; E. PerezL., op cit , ver Jvlétodoy diversidad metodológica,
pg. 1457
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Introch.llC?ao

. emos hoje, na Igreja, "um tempo de missao" (DGC
241b). Passados vinte séculas de cristianismo e mais
de.500 anos de presen~a crista em nosso continente,
a Igreja Católica cleixou uma prduncla marca na cultura

latino-americana. Puebla fala de um substrato·cultural católico em
nossos países (cf. nº 7). A a~ao missionária, principalmente nos
inícios, e posteriormente o aprofundamento da fé, a consolida~ao

do universo cristao nos vários segmentos da sociedade através da
incultura~ao,o ensino e a sistematiza~ao da fé através da prega~ao

e catequese, foram e continuam senda os grandes responsáveis por
esta tradir;ao

o trabalho dos catequistas se situa justamel1te neste.campo do
aprofundamento da fé. Na raiz etimológica do termo catequese
(Izata-eceo = cata-ekbéo), como sabemos,. está ü .conceito de fazer
eco, fazer ressoar. Ou seja: para que haja catequese, é necessário
supor um som, uma voz, um conteúdo prévio que torne possível o
eco, a ressonancia. Sem este som como será possível re-soar? Será
possível ressoar o silencio ou o nada?

Ora, é aqui que, infelizmente, está a ilusao de muitos catequistas.
Com seu conteúdo doutrinal e sua metodologia magisterial pretendem
aprqfundar alguma coisa que nao existe. E porque isso? Porque
partem da suposi~ao de que este som, este fundamento inicial, já
foi colocado e, com a Céltyquese, pretendem d~senvolve-l0.I-Ierdando
uma situa~aode cristandade nós supomos que nossos interlocutores
(destinatários) comparecem a catequese já evangelizados, já tendo
recebido o anúncioprimeiro através da família ou ambiente cultural
pretensamente cristao em que vivem.

Muitos agentes de pastoral, incluindoaí também membros da
jerarquia, resistem em reconhecer que já nao vivemos num clima
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de cristandade, principalmente nos grandes centros urbanos. O
substrato católico subsiste, a cultura está impregnada de elementos
cllstaos; os monumentos, os costumes, as festas, o calendátio denotam
a presen~a forte do catolicismo, ou, ao menos do cristianismo na
alma latino-americana. Entretanto podemos nos perguntar se as
pessoas realmente sao cristas, se foram evangelizadas, se tiveram já
um contato pessoal comJesus Cristo... O DGCfala de segmentos de
pós-cristianismo que permeiam ambientes Olltrora cristaos (nº 111).
É claro que a nossa situa~ao nao é tao dramática como em outros
setores da Igreja. Há países de antiga cristandadeonde, hoje, mais
de 80% da popula~ao já nao possui fé alguma. Mas também entre
nós sao evidentes os sinais de descristianiza~ao.

Por isso estamos diante de um aspecto da catequese que com
freqüencia se esquece: a necessidade de um anúncio, de uma
proclamcu;;c7o de Jesus Cristo, cuja ressonancia no interior da pessoa
que está muna caminhada de fé, será, depois, desenvolvida pela
catequese. Desta maneira, hoje, dificilmente sepoderá entender
uma catequese que nao seja precedida. por uma a~ao de primeiro
anúncio, de proclama~ao missionária, enfim, de uma proposta
querigmática.

O DGC ressalta o "caráter missionário da atual catequese e a
sua propensao em assegurar a adesao a fé, de catecúmenos e
catequizandos, num mundo no qual o senticlo religioso se obscurece"
(29). Este "acentuado caráter .missionário" (DGC 33) é o grande
desafio para o futuro. De agora em diante "a catequese, junto com
sua fun~ao de inicia~ao, deve assumir freqüentemente tarefas
missionárias" (DGC 52), especialmente com jovens e adultos (DGC
185 e 276). E é sobre isso que aqui vamos refletir.

1. O Movimento querigmático

O problema na verdade nao é novo. Todos sabemos que a
expressao "catequese querigmática" tem um duplo significado. Em
primeiro lugar indica esta dimensc70 e!>'Sencial da catequese, que
consiste na acentua~aodo conteúdo central da mensagem evangélica,
ou retorno ao Evangelho, dimensao válida para qualquer forma de
catequese. Em segundo lugar indica também um período ou etapa
particular do movimento catequético.
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De fato, na história do movimento catequético em nosso século,
costuma-se distinguir uma primeira etapa da renova¡;;:ao metodológica,
inspirada emgrande parte no desenvolvimento das idéias psico­
pedagógicas (até o final da segunda guerra) e um segundo período,
chamado justamente querignlático. Este último se inspirava,
prevalentemente na renova¡;;:ao teológico-pastoral e estava
centralizado, sobretudo na revisao do conteúdo da catequese e da
prega¡;;:ao, conteúdo este que entao passa a ser substancialmente
evangélico e ctistocentrico, em contraste com a tradi¡;;:ao dos catecismos
doutrinais, cujo conteúdo, em geral, estava vinculado mais as escolas
teológicas.

o clima que pelmitiu o surgimento desta catequese querignlática
foi uma vontade· de retorno as fontes que perpassou a Igreja na
primeira metade do século XX. Daí surgiram os movimentos bíblico,
litúrgico, patrístico e teológico. Neste contexto, grandes catequetas1

tiveram a oportunidade de revisar o conteúdo e metodologia
catequéticas, superando aquele ensino catequético árido e abstrato
própria dos catecismos teológico-doutrinais. Propoe-se entao uma
apresenta¡;;:ao mais vital, histórica e organica da mensagem crista,
tendo o cristocentrismo como coluna vertebral de toda catequese.

2. O Quérigma nas fantes da Escritura

Este retorno as fontes, por sua vez, levou a redescobelta e
revaloriza¡;;:ao do· chamado kélygma apostólico.. Esta palavra grega,
tem sua raiz no telmo l~erux(kéIYx,que já se encontra em Homero)
e significa o proclamador, arauto, mensageiro, embaixador. É
interessante notar que kélYx aparece no NT só tres vezes, em textos
muito tardios 2 , e a própria palavra quérigma, com o significado de
mensagenl proclamada, aparece também muito pouc03. Pelo

550

o

1 Entre outros: ]. jungmann, ]. Hofinger, A. Nebreda, ]. Colombo No ámbito dos
catecismos, podemos citar o Catecismo Católico do Episcopado Alemao (Katboliscber
Katecbismus der Bistue¡¡¡erDeutscblands) e A descoberta do Reino de Del/S, do Centro
Catequético Salesiano de Turim, traduzido e adaptado no Brasil por Pe. Walter Bini,
Sao Paulo, Editoral Dom Bosco, 3 volumes.
2 Somente em lTm 2,7; 2Tim 1, 11; 2Ped 2, 5
3 Mais precisamente: Paulo a usa para indicar a sua proclama\;ao da mensagem de
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contrário, o verbo kety.'>--sein(anunciar, pregar) aparece bem 62 vezes
no Novo Testamento 4 • Oo~jeto ou conteúdo deste verbo anunciar
é na maioria das vezes to euanghélimz ou Iesous Christós. Joao Batista
anuncia um batismo de cOnVersaDpara operdao dospecadosenquanto
que Lucas é a Basiléia (Reino), o que é evidente também em Mt 5 .

o Novo Testamento e o judaísmo naousam o termo oficial
kétyx(arauto, anunciador) e poucas vezes a própria palavra quérigma
(mensagem). Dá preferéncia, pelo contrário, ao verbo !(',ent.'>--sein
(kety.'>--sein), proclamar, anunciar. Isto significa que querem dar valor
somente ao evento eficaz da pregac;:ao em Sill1eSmae nao tanto a
instituic;:ao ou pessoas nela envolvidas. No lugar. de ketyx prefere-se
o conceito de apóstolo (enviado). Joao que prioriza o verbo mar~yréin

(ser testemunha), quando se trata de usar o substantivo, usa martyiría
(testemunho) e naomártir(pessoa que testemunha). Para a primeira
comuniclade crista o verdadeiro proclamador da mensagem da
salvac;:ao é o próprio Deus, o mesmo Cristo. Nao querem falar dos
pregadores humanos, mas' do anúncio (kélyg111a) em si mesmo.
Com o quérigma se realiza o acontecimento da poténcia de Deus.
O que é verdadeiramente novo é precisamente o anúncio, por
meio do qual vem o Reino de Deus.

Para compreender o conceito e o conteúdo exato de qUérigma
devemos recorrer ao contexto de todo o novo testamento. Quérigma
é o acontecimento do convite que, dirigido aos ouvintes, chama-os
em causa, interpela-os. Corresponde ao ato de o profeta se apresentar
e falar em nome de Deus. Quanto aoconteúdo, pode-se demonstrar,
em base ao NT, que o quérigma se identifica com a substancia
evangélica da mensagem crista, ou com o centro da revelac;:ao.

.feslls Cristo (Rm 16, 25: MIJ'gma Iesoll CbristolÍ) ou a sua prega<;:ao em geral (lCor
1, 21; ICor 2,4; 15, 14). De um macla l11ais formal encontramos em 2Tim 4, 17 e Ti!
1, 3. Nos evangelhoskél)'gma aparece apenas em Mt 12, 41par. e Le 11, 32,
referencias a prega<;ao ele lonas em favor ele Nínive.
'í Nas eartas ele Paulo 19 vezes, 8 nos Atas, 12 em lIle, 9 em .Mt, 9 em Le e 1 em ¡Ped
e Ap. Em .fa, Heb. e Tg nunca aparece este verbo.
5 Somente a título ele exemplo elestes objetos ou conteúdos elo anúncio: Gal. 2,2; Col
1, 23; iVIc 1, 1!¡; Mt 9, 35; ICor 15, 12; 2Cor 11, 4; At 9, 29; Le 3,3; At. 10, 37; Le 9,
2; At 28, 31, etc.
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Foi Santo Atanásio (+ 375) que come~ou a usar este vocábulo
no sentido de "ensinamento cristao, ensinamento da Igreja", depois
que o termo já tinha sofrido modifica~6es. Para indicar ülltras a~6es

posteriores ao anúncio querigmático, o Novo Testamento é rico de
outros conceitos como: didáskein (ensinar), angbéllein e compostos
(anunciar), légbein (dizer), bomologbéin (professar), martyréin
(testemunhar), euangbelízomai (anunciar), g/morizein (fazer saber),
e outros.

3. O Quérigma e a catequese incipiente
da prega~io apostólica

Com Pentecostes inicia-se a prega~ao apostólica. Os Atos dos
Apóstolos nos oferecem vários exemplos de. quérigma nao só na
prega~aode Pedro, mas também de Estevao e Paulo 6 . O quérigma
é a proclama~ao oficial em nome de Deus e se concentra na essencia
do cristianismo: Cristo m01to, ressuscitado, glorificado e aprovado
pelo Pai. Ele é o Salvador e Senhor da História. É também um apelo
a conversao e convite a patticipa~ao, através da fé e os sacramentos,
na vida e lnissao da Igreja como povo messianico.

O. ponto central do quérigma neotestamentário é o Reino de
DeL/S. Ele nao é explicado ou intel1xetado exegeticamente, mas
proclamado com um acontecimento. Designa a soberania real de
Deus exercida agora, na história, em contraste com toda soberania
terrena. A característica principal deste reino divino é que Deus
realiza o ideal régio da jL/Stir;a, um ideal ardentemente almejado
pela humanidade e jamais realizado em plenitude na terra. Esta
justir;a é a infinita misericórdia divina manifestada em]esus Cristo e
que se traduz principalmente no amor e defesa que Deus faz dos
pobres, desvalidos, fracos, viúvas e ólfaos.
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Entretanto, esta mensagem única já é inculturada com rela~ao

a sua expressao, conforme o atl1biente sócio-cultural onde é anunciada.
As comunidades judaico-cristas, de fato se abrem as exigencias do

6 ef. At 2, 14-19; 3, 12-26,7,2-53; 10, 34-43; 13, 16-41; 17, 22-30.
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cristianismo nascente, ao passo que as do helenismo criam novas
formas de transmissao da mensagem com esquemas diferentes 7 .

Na pregac;:ao apostólica do quérigma é possível individuar uma
primeirafase: a do quérigmapropriamente dito, público ou privado.
Pedro se dirige prin1eiramente aos judeus apresentando Cristo que
cumpre as promessas do Antigo Testamento e, especialmente Paulo
que se apresenta aos gentios, aos gregos e desenvolve o tema do
único Deus, numa apologia antiidolátrica. Numa segunda fase, a
pregac;:ao apostólica crista se prolonga em instruc;:6es e exortac;:6es
ao conveltido, como está documentado nos Evangelhos e Epístolas:
sao as primeiras express6es da incipiente catequese.

De fato, ao quérígma que conduz aconversaoe adesao aJesus
Cristo, deve-se seguir a descobelta da fé através de uma catequese
sempre mais completa. Aqui também nao encontramos no Novo
Testamento o substantivo catequese, mas o verbo katecein (catekbéin)
no sentido de "instruir sobre alguma coisa" (At21, 21-24), sobre a Lei
(Rom 2, 18) ou, finalmente a instruc;:ao crista: lCor 14, 19 e
principalmente Gal. 6, 6, onde aparecem o catecúmeno, "aquele
que recebe a instruc;:ao" e o cateqLtista, "aquele que ensina a Palavra".

No Novo Testamento estao claramente presentes e intimamente
unidos o quérigma anunciador do núcleo essencial do cristianismo
e a catequese como desenvolvin1ento e aprofundamento.

4. Método da pregac;ao crista

A pregac;:ao crista das origens se diferenciada oratória clássica
nao só na substancia, mas também no método. As formas literárias
sao originais: a tradic;:ao oral, as aclamac;:6es, o quérigma, o credo,
os evangelhos sao generos próprios do Clistianismo e só matelialmente
possuem celta analogia com butros generoso Paulo afirma que seu
método de pregar é diferente daquele dos rabinos e pagaos CiTes 2,

7 Em Damasco: At 22, 12-16. Em Antioquia: Gal. 2, 11-14. Judeus cristaos em Corinto:
Gal. 1, 11-14. Judeus do helenismo: lCor 2,6-11. Instru\;ao aos carismáticos: lCor.
12-14 e f;f 2, 20

medellínl04/diciembre(2000)
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1-7). O pregador cristao nao deve basear-se no belo palavreado da
retórica humana, mas sobre a substancia do conteúdo (2Cor 11, 6).

Ele nao trata da ciencia humana, mas da sabedoria divina (lCor
3, 18-20), nao se fundamenta em argumentos filosóficos, mas sobre
a potencia do espírito de Deus (lCor2, 4-5), nao tem necessidade
da eloqüencia, mas da verdade do Evangelho (lCor2, 1-2; 2Cor4,
1-2). O anunciador daverdade da salvac;:ao nao se gloria com a
vaidade hurpana, mas toca na profundeza das consciencias colocando
diante deles o mesmo rosto de Cristo, que reflete a imagem de
Deus e seu resplendor (2Cor 4, 2-6).

Portanto, as regras da pregac;:ao missionária estao em contraste
com a retórica clássica. No centro da pregac;:ao está o Se1vo sofredor
de Javé que conheceu .o fracasso .. O seu modelo é Cristo que foi
rejeitado pelos próprios conterraneos (Le 4, 23; J1!Ie 6, 1-6). O
missionário devesentir continuamente o espinho na própria carne
e uma grande confianc;:a na grac;:a de Deus que conta com a fraqueza
humana. As injúrias e perseguic;:6es sao a fortaleza do orador crist~lo

(2Cor 12, 7-10). De fato, a natureza do anúnci.o cristao está na
"palavra da Cruz; que é loucura para aqueles que se perdem, mas
para nós, que estamos no caminho da salvac;:ao, é a potencia de
Deus" (lCOl' 1, 18-25),

Ao que proclama a Palavra de Deus nao resta ülItra coisa que
gloriar-se das próprias fraquezas (2Cor 11, 30; 12, 5), de modo que
toda glória seja at:ribuída a Deus (lTes 2, 4.6). Ao homem compete
pregar o evangelho gratuitamente, como gratuitamente O recebeu
(2Cor 11, 7). Assim, uma vez que tudo depende de Deus e da
consciencia do ouvinte, a pregac;:ao crista 1ÚO está presa a uma
f0l111a ou método espe<::ífico de comunicac;:ao, pocIendo se1vir-se de
todas as fOlmas em uso nas várias regi6es, culturas e civilizac;:6es.

A forma querigmátiea, como já foi clito, revestia-se de um
caráter de proclamac;:ao oficial da fé na pessoa ele Jesus feita aos nao
crentes, com o escopo de anunciar-lhes a salvac;:ao escatológica 8.

H Conforme RAI1NER a forma querigmática se dividia em omologbia, ligada mais aos
títulos cristológicos de Jesus como Messias e como Filho ele Deus; e em credo: um
ou mais artigos sobre a morte, ressurrei\;ao, ascensao e parusia elo Senhor.
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Usaram, pois, a prega\;ao oral, só mais tarde fL"{ada por escrito: Car­
tas, Evangelhos, Atas, e Apocalipse. As instn.l\;oes tomaram forma
catequética com o relato. dos milagres, nanativas históricas, lendas
edificantes, natTa\;OeS de voca\;oes. Muita import:lncia foi dada aos ditos
(logbía) do Senhor, adaptados ao ambiente judaico, pagao, cristao.

5. Quérigma eop«;ao pelos pobres

Como dissemos, o quérigma está centrado na categoria de
Reino de Deus que se concretiza na realiza\;ao da justi(:a para com
os pobres. Os pobres e pecadores sao os primeiros destinatários do
evangelho, donde a op\;ao preferencial por eles. Esta dimensao
evangélica foi profundamente assimilada pela tradi\;ao latino­
americana no pós-concílio. Este retorno da Igreja latino-americana
ao quérigma, ao centro da mensagem crista, deu-Ihe um novo vigor,
como todos sabemos, nao sem crises profundas e principalmente
gerando muito sofrimento e até mesmo denamamento de sangue
de muitos cristaos. O ¡mutirológio latino-americano foi enriquecido
com grandes e pequenos testemunhas da fé, gente célebre e de
renome, como também cristaos anonimos e humildes catequistas

Senda algo muito central na mensagem de ]esus, a vigencia
do quérigma hoje será autentica sempre e quando a Igreja nao
considerá-Io unicamente como pura récita de uma lista de verdades
que devem ser aceitas oral e mentalmente. Ele deverá ser proclamado
como verdadeira "boa notícia" Ceuangbélion) de que Deus e seu
enviado, ]esus Cristo, estao diretamente do lado dos pobres, dos
sofreclores, claqueles que buscam uma seguran\;a e uma salva\;ao
para além das for\;as humanas, da influencia do dinheiro, do poder
político e dos impérios humanos. Para aqueles que gozam de
seguran\;a e mesmoclos bens materiais, o anúncio querigmático
deve acentuar a extrema misericórdia do Pai diante da fraqueza e
do pecado humano.

6. O anúncioquerigmático na missaoda
Igreja hoje

a) Do quérigma a catequese e da catequese ao quérigma
Uma vez feítas estas considera\;oes sobre as fontes do
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anúncio aistao ou quérigma primitivo, passemos agora
ao nosso contexto atual. Como foi clito no início, estamos
na contingencia de voltar ao anúncio querigmático, a deixar
a tradicional pastoral demanutenfao, para uma a\=ao missio­
nária, o anúncio explícito de Jesus Cristo e seu Evangelho.

Os pastores e agentes de pastoral mais sensíveis ao atual
momento histórico sentem a necessidade de passar de uma
pastoral de cristcmdade para uma pastoral de anúncio
missionário. Este anseio provém da constata\=ao do vazio
de fé e de op\=ao pessoal por Jesus Cristo, inclusive em
pessoas praticantes e n1Uito mais em grupos sociais que
vivem a margem da fé· e da perten\=a real a Igreja, embora
tenham sido sacramentalizados. A isto se acrescente o número
cada vez maior de nao batizados entre as gera\=oes mais
jovens.

Devemos reconhecer, e louvar ao Senhor, pelas iniciativas
que neste sentido já se constatam na Igreja, promovidas
por pessoas e grupos. No Brasil, para citar um exemplo, o
projeto Rumo ao Novo iVfilénio, estimulou e conseguiu
mobilizar muitas for\=as pastorais das paróquias, escolas e
movimentos em vista de uma a\=ao mais diretamente
missionária. Estes projetos missionários estao em plena
sintonia com o Plano Pastoral da Igreja no Brasil, que desde
o Vaticano Ir vem se aperfei\=oando em sua formula\=ao e
realiza\=ao •para responder aos desafíos de nosso momento
histórico.

556

Por OutTO lado, há também a\=oes pa.storais dirigidas a pessoas
afastadas, ou mesmo nao crentes, que possuem pouca ou
quase nenhuma dimensao missionária, perdendo uma
ocasiao para que Jesus Cristo seja anunciado. Dma das causas
desta deficiencia é que nossos agentes, particularmente os
sacerdotes, nem sempre forani fonnados para essa nova
situa\=ao .sócio-culturaL Tan}bém temas. dificuldades de
encontrar formas válidas de comunica\=ao significativa que
chegue ao homem de hoje, penml11entemente bombardeados
pelos impactos da míclia.
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Há ainda que se referir a vários movimentos que conseguem
desencadear um verdadeiro processo evangelizador, até
com muito entLÍsiasmo. Eles, porém, muitas vezes se perdem
nos aspectos mais emotivos e "espiritualizantes" do anúncio
querigmático, sem conseguir compreende-lo e, conseqüen­
temente, anunciá-lo em todas as dimens6es de sua riqueza,
principalmente em seu princij]io de intercu:;élo entre a fé
professada e a vida concreta do Cl'ente, tanto em seus aspectos
pessoais, como sociais.

b) O Concílio e pós-concílio
Na Igreja do século XX, o Vaticano II está na raiz deste
despertar missionário, particularmente com o decreto Ad
Gentes. Trata-se de um documento riquíssimo, cujo valor
talvez somente agora é que está sendo reelescoberto. Nao
se lhe deu muita aten<;:ao no passado, devido justamente a
falta ele consciencia ele que já nao vivemos mais em regime
de cristanelacle. Entao muitos pensavam que este decreto
AdGentestivesse como destinatátios somente os missionários
que trabalhavam em "tenas de mjssao". Tomando consciencia
de que hoje, também os países de antiga cristanclade sao
terras de mi:-,'sélo, e de que muitos batizados precisam ser
re-evangelizados, volta-se, e com n1l1ito fruto, para este
decreto conciliar sobre a atividade missionária da l,f!,refa.
Nele sao delineados "os principios da ativiclade missionária".
Ele quer ser também um apelo para "reunir as for<;:as de
tocios os fiéis, para que o POyO de Deus, avan<;:ando pela
estreita via da cruz, por toda parte difunda o Reino de
Cristo que domina e contempla os séculos" (nº 1). Estabelece
o principio trinitário fundamental do anúncio missionário:
"A Igreja peregrina é por natureza missionária, Pois ela se
origina na missao do Filho e da missao do Espírito Santo,
segundo o desígnio de Deus Pai" (nº 2).

O Diretório de 1971 reconhece que a catequese "com
freqüencia se dirige a homens que, embora perten<;:am a
Igreja, nunca deram, de t~ltO, uma verdadeira adesao pessoal
á mensagem da revela<;:ao. Isto significa que a evangeliza<;:ao
pocle preceder ou acompanhar, conforme as circunstzl11cias,
o ato catequético propriamente clito" (DCG 18). De grande
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importfmcia para esta dimensao missionário-querigmática
da catequese foi a publica<;;:ao de 1972 do Ritual para a
iniciar;;iio cristii de adultos (RICA), que somente agora está
sendo valorizado em certos setores da 19reja, com a
concretiza<;;:ao da primazia da catequese com os adultos.

o Sínodo de 1974 sobre a Evangelizar;;iioe sua conseqüente
eXOlta<;;:ao apostólica EvangeliiNuntiandi, um dos mais belos
e impOltantes documentos pontifícios do século XX, vieram
despertar mais ainda a 19reja para esta consciencia
missionária. Paulo VI afirma na Evangelii Nuntiandi: "o
conteúdo do anúncio missionário consiste muna clara
proclama<;;:ao (quérigma) de que em Jesus Cristo, Filho de
Deus feito homem, mOlto e ressuscitado, se oferece a salva<;ao
a todos os homens, como dom da gra<;;:a e misericórdia de
Deus" (nº 27).

Após a Evcmgelii Nuntiandi tocios falam desta necessidade.
A Catec!Jesi Tmdendae afirma que "a catequese deve
freqüentemente preocupar-se nao somente em alimentar e
ensinar a fé, mas suscitá-la continuamente com o auxílio da
gra<;;:a, abrir o cora<;;:ao, preparar uma adesao global a Jesus
Cristo naqueles que estao ainda nos umbrais da fé" (nº 19).

Joao Paulo II está marcando seu pontificado, entre ülltras
coisas, pela convoca<;;ao a uma nova evcmgelizar;;iio. Sua
exolta<;;:ao apostólica Redemptoris jj;Ii::.'Sio, sobre a valiclade
permanente do mandato missionário, situa o movimento
da nova evcmgelizar;;iio entre a mi::.'Sio adgentes e a atenr;;iio
pastoralaos cristaos (onde coloca a catequese e a educa<;;ao
contínua da fé). Sao tres atividades interdependentes que
enriquece e organiza todo trabalho evangelizador.

558
Ao falar do primeiro anúncio assim se expressa: "O anúncio
[quérigma] tem prioridade permanente na missao: a 19reja
nao pode esquivar-se ao mandato explícito de Cristo, nao
pode privar os homens da Boa-Nova de que Deus os ama
e salva L..] Todas as fOl1nas de ativiclade missionária tendem
para esta. proclama<;;:ao que revela e introduz no mistério,
desde sempre escondido e agora revelado em Cristo, o
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qual se encontra no amago da miSS~lO e da vida da Igreja,
como ponto fundamental de toda a evangelizac,;ao. O
primeiro anúncio [quérigmaJ tem um papel central e
insubstituível, porque introduz no mistério do amor de Deus,
que, em Cristo, nos chama a uma estreita relac,;ao pessoal
com ele e predispoe a conversao" (RM 44).

O conteúdo deste quérigma é assim enunciado pelo Papa:
"O anúncio tem por objeto Cristo crucificado, morto e
ressuscitado: por meio dEle realiza-se a plena e autentica
libertac,;ao do mal, do pecado e da morte; nEle Deus dá a
vida nova, divina e eterna. É a boa nova que todos tem
direito de conhecer (RM 44).

c) Na América Latina
A catequese latino-americana é mais conhecida pela fOlte
conotac,;ao antropológica, mas nem sempre se ressalta que
ela adquiriu, também entre nós, uma forte orientac,;ao
querigmático-missionária. Já a Semana .Internacional de
Nleclellín afirmava: "o problema da catequese é um problema
de conversao (nao podemos supo-la) e é um problema de
pré-catequese". O documento catequético da Conferencia
de il!Jedellín depois de constatar que somos um continente
de batizados, mas nem sempre evangelizados, diz: "a
catequese deve ser eminentemente evangelizadora, sem
pressupor uma realidade de fé antes de oportunas
constatac,;oes" (Doc. 8, nº 9).

No centro do discurso da Conferencia de Puebla (celebrada
a luz da EN) nao está o homem-em-situac,;ao, mas a fé do
homem-em-situac,;ao. Aí se pede urna evangelizac,;ao para
as novas situac,;oes (nº 252), um processo de re-lI?formcu;ao
catequética (nº 329) para batizados que vivem um catolicismo
popular debilitado (nº 333), enfim, urna catequese profética
(nº 803). Joao Paulo II lanc,;a a cruzada para uma nova
eucmgelizafaojustamente aqui na América Latina (Haiti 1983).
Também o documento catequético latino-americano
publicado pelo Departamento de Catequese (DECAT) do
CELAJ\!I, tanto em sua primeira edic,;ao (LEneas comunes 1985),
como na segunda (La catequesis en América Latina 1999),
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acentuasobremaneira a dimensao missionária. A insistencia
querigmática está sobretudo no seu cristocentrismo vertebral
(nº 13, 21, 63-65 da ecli~ao de 1999). Todo o documento de
Santo Domingo está impregnado de zelo evangelizador e
missionário, e é enfático ao declarar: "Quérigma e Catequese:
a partir da situa~ao generalizada de n1Uitos batizados na
América Latina, que nao deram sua adesao pessoal a Jesus
Cristo pela conversao primeira, imp6e-se, no ministério
profético da Igreja, de modo prioritário e fundamental, a
proclama~ao vigorosa do anúncio de Jesus morto e
ressuscitado, raiz de toda evangeliza~ao, fundamento de
toda promo~ao humana e princípio de toda autentica cultura
crista" (nº 33) 9.

o Episcopado da República Dominicana possui afirma~6es
incisivas a este respeito: "La catequesis supone el Kelygma,
es decir, aquel primer anuncio gozoso básico y fundamental,
de Cristo muerto y resuscitado, que salva, que lleva a la
conversión, a aquella adhesión entusiasta a la persona de
Cristo vivo y a su Evangelio, al convencimiento profundo
de seguirlo y de ser su discípulo. Sin embargo, a veces
dirigimos nuestra formación catequística a personas que,
aunque pertenecen a la Iglesia,· de hecho nunca tuvieron
una verdadera adhesión personal al Mensaje revelado. Esto
significa que la Catequesis no puede prescindir del Kelygma
en ningún momento, pero sobre todo en nuestra realidad
actual: la proclamación kerigmática ha de preceder o
acompañar al ministerio catequístico propiamente dicho,
según las circunstancias. En todo caso hay que tener en
cuenta que la conversión a Cristo y a su Evangelio es un

560
') No texto de Sallto Domingo ainda encontramos: "Tuda isso ldeficiencias na
evangeliza,'ao] nos abriga a insistir na importancia do primeiro anúncio (quérigma)
e na catequese" (nº 42). E nas Linhas PastoraL, do item "Anunciar o Reino para
todos" prescreve: "Pregar [para os afastados] o quérigma de uma forma viva e alegre"
(nº131). Note-se que o DECAT, em vista da prelxm\l;:ao para Santo Domingo,
produziu um interessante documento catequético, cujas acentuac;:6es querigmáticas
também sao fortes: cl'.· Contribuü;6es catequéticas para a 4a. Co/((erencia Geral do
CELAM em Sao Domingos in Revista de Catequese [Brasil], 15 (992) Out.-Dez., nº
60, pp. 68-76.
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elemento necesario en el dinamismo de la fe, y por lo
tanto, la Catequesis, cualquiera sea su forma, debe incluir
de alguna manera el Kelygma" 10.

d) O Diretório Geral para a Catequese
A eXOltac;:ao apostólica RedemptorisMissio nº 33 falava das
modalidades da evangelizac;:ao que nascem das diversas
circunstfmcias onde a evangelizac;:ao é realizada (mi::.-sio ad
gentes para populac;:6es que desconhecemJesus Cristo, ar;ao
pastoralpara comunidades cristas solidamente estabelecidas,
e nova evangelizar;ao para batizados afastados da Igreja).
T'ais modalidades foram assumidas pelo DGC nº 58,
estabelecendo por sua vez as etapas do processo
evangelizador de um modo gradual: ar;ao missionária­
querigmática para os nao crentes ou que vivem na
indiferenc;:a religiosa, a ar;ao catequético-inciatória para os
que optam pelo Evangelho ou já batizados e nao
(suficientemente) iniciados e a ar;aopastoralpara os cristaos
maduros (= já suficientemente iniciados) (nº 49; cf 57, 62,
64b, 258, 276).

Esta gradualidade se realiza de forma distinta em cada uma
das situac;:<3es descritas: na missio ad gentes prevalece o
primeiro anúncio (quérigma) e a ac;:ao catequética tem lugar,
ordinariamente , dentro do catecumenato batismal (DGC
nº 58): quérigma e catecumenato sao ac;:<3es que devem
inspirar ülltras formas de evangelizac;:ao e catequese (nº
59). Na situac;:ao de ar;ao pastoral prevalecem processos de
iniciac;:ao crista de crianc;:as, adolescentes e jovens e formas
de educac;:ao contínua para adultos. Nas situac;:6es de nova
evangelizar;ao devem prevalecer novamente o primeiro
anúncio (quérigma) e uma catequese de aprofundamento.
O Diretório reserva a expressao dinamismo missionário da
catequese (nºs 59, 86) para indicar o influxo que a missio
ad gentes deve exercer em toda catequese. Urge ''luna

10 CONFERENCIA DEL EPISCOPADO DOMINICANO, Carla Pas/oral sobre la Catequesis desde
bace 500 afios, Santo Domingo, Amigo del Hogar, 1995, nO 5-6)
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catequese evangelizadora, isto é, uma catequese cheia de
seiva evangélica e com uma linguagem adaptada aos tempos
e pessoas" (nº 194). Usa-se a expressao "catequese
querigmática" ou mesmo "pré-catequese" (nº 62) para as
situac;:oes de nova evangelizafao (que em geral é a nossa)
justamente pela necessidade de se privilegiar aí o primeiro
cmúncio, o quérigma fundamental. Tal expressao lúa se
confunde com aquele típico momento do movimento
catequético ao qual nos referimos acima. Quer justamente
insistir na necessidade de uma volta as fontes da pregac;:ao
apostólica para recuperar sua forc;:a missionária, sua
capacidade de adaptac;:ao as culturas e sua concentrac;:ao
no essencial.

Esta catequese querigmática, como "proposta da boa nova
em ordem a uma sólida opc;:ao de fé" (DGC 62), se define
pelo seu conteúdo: compreende uma explanac;:ao do
evangelho para aqueles que, tocados pelo anúncio inicial,
mostram interesse em conhece-lo melhor em vista de uma
mais profunda opc;:ao pela fé. Trata-se de uma catequese
que, dirigida a pessoas que nao vivem o evangelho, deve
apresentar com toda suaforfa o anúncio de Jesus Cristo e
o convite a conversao: anúncio do essencial cristao e ao
mesmo tempo, resposta a dúvidas, problemas e questoes
que surgem de uma re-orientac;:ao global da .vida 11 .

Cc:mclusao

Quando se fala de catequese querigmática muitos pensam que
devemos retornar.aos anos 40 ou 50... Nao se trata de um retrocesso.

562
11 Com algumas varianles e inspirados no quérigma primitivo, várias propostas de
sínteses querigmáticas fora111 propostas. Eis uma: "Convite a reconhecer a existencia
ele um Deus criaelor e pai salvaelor e providente; o anCmcio da salva,'ao que Deus
oferece 'lO homem por meio de seu Filho Jesus Cristo; o convite Zl conversao, Zl
aelesao a Deus e a confissao ele fé: a aten(;ao 'lOS problemas, dificulelacles, buscas e
esper~l1was que vive hoje a humanielacle" (cL MONTERO GUTII'i(REZ Manuel, Catequesis
de carácter misionero (Catequesis kerigmática) in PEDROSA V. - .J. SASTHE (OHG).,

Nuevo Diccionario de Cateqnética, Maclri, Paulus 1999, p. 344. O final deste artigo
se baseia bastante na pesquisa deste autor.
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o com a

As intuic;;:6es claquele momento histórico devem. ser aproveitadas,
sim, porém, com todos os progressos e conquistas do movimento
catequético latino-americano nas últimas décadas, palticularmente
sua redescoberta da Bíhlia como texto privilegiado de catequese, a
comuniclade crista como lugar, fonte e meta da catequese, o princípio
cla interar;ao entre fé professacla e a vicia concreta dos o"entes em
todos seus aspectos, e, finalmente, a riqueza da dimensao
antropológica ou situacional, característica típica de nossa catequese.

Também nao se deve pensar que, insistindo-se na necessidade
do quérigma, se deve abandonar as outras dimens6es da
evangelizac;;:ao. Pelo contrário: ao anúrzcio querigmático ou a
catequese querigmática deverá seguir-se uma catequese de iniciar;üo
ou re-iniciar;üo e a educar;üo continuada. De fato, como diz DGC
"somente a partir da conversao, isto é, apostando na atitude interior
"daquele que crer", a catequese propriamente dita poderá desenvolver
a sua tarefa específica de educac;;:ao da fé" (nº 62). Entao sim, a
catequese nao só honrará sua etimologia, mas realizará aquilo que
dela se esperar: ecoar, ressoar cada vez mais profundamente no
corac;;:ao humano, a boa-nova já recebida e acolhida no anúncio
querigmático.

Daí a sábia disposic;;:ao do documento catequético de um
episcopado latino-americano: Establecemos como primera orientación
práctica para impulsar uma catequesis de cara alfllturo, pero com
profundas raíces de fé, lo seguiente:

cuiden los catequistas, JI asegúrense, de que sus
catequizandos hayan recehido el anuncio. del J(e¡ygma
antes de comenzar la catequesis. Para ell0C!fi'ézcase de
manera sistemática, mediante retiros u otras formas, este
primer anuncio a todos los que van a COJnenzar la
catequesis 12

12 CONFERENCIA DEL EPISCOPADO DO¡VllNICANO, O.C. nº 7.
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Sumario

La cultura mediática ha creado su lenguaje JI la
catequesis, como realidad que transmite la Buena
Nueva, debe conocer el fenómeno de la comuni­
cación Ji sus medios para poder realizar su
ministerio. La dinámica de la reflexión nos lleva a
preguntarnos: Será un riesgo nombrar al Dios de
Jesucristo en esta nueva cultura? Los medios son
un desafio para la catequesis, para la eVítnge­
lización? Tenemos los cristianos la valentía, el arte,
la paciencia para aprovechar de los medios la
fecundidad de la cual son potencialmente capaces?
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Introducción

E
titulo de este articulo nos invita a desplegar un campo

de reflexión donde se conjugan dos cuestiones: aquella
del cristiano que vive una cultura mediática que ha
creado su propio lenguaje y la otra expuesta como el

desafió de una catequesis que debe insertar su mensaje en esa
nueva cultura.

Nos parece decisivo proponer dos vías reflexión que se sitúen
precisamente en la conciliación de los dos asuntos anunciados arriba.
Significa entonces que haremos un recorrido en el ámbito de los
medios de la comunicación y

¿Los medios de comunicación son nuestro.hermano mayor,
que todo controla y condiciona? En cuanto a condicionamiento
ciertamente sí. Los medios se han afÍ1mado de manera cada vez
más sistemática como una importante institución social. Que los
medios son impOltantes es una realidad basada en las siguientes
afirmaciones de Mcquail: "los medios de comunicación son una
industria en fase de crecimiento y de cambio; ella provee ocupación,
bienes y selvicios, y permite la existencia de una serie de actividades
con ellas correlacionadas; son una institución en sí, dotada de reglas
y n01111as que la enlazan con otras instituciones sociales! .

El ser humano se comprende en el ámbito de un universo
complejo de relaciones humanas y de Í11tercambios.
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Los cambios significativos y globales en la tecnología de los
medios de comunicación presentan un desafió a la Iglesia, porque

1 Me QUAIL D., Le comunicaciozi di massCl. Bo]ogna, El mulino,1993, p.ll.
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ellos están transformando nuestra cultura. Desde los inicios de su
historia, la Iglesia ha sabido expresar el mensaje de Cristo, suviéndose
de los conceptos y de las lenguas de los diversos pueblos, esta
palabra revelada debe permanecer como ley de toda evangelización.
De hecho, esta es la manera, a través de la cual se puede suscitar en
todas las naciones la posibilidad de transmitir el· mensaje cristiano
según el modo que le conviene y que promete al mismo tiempo un
intercambio entre la Iglesia y las diferentes culturas.2

Se sabe que los documentos eclesiales sobre la comunicación, en
general, no han hecho noticia. Para nuestra Iglesia SU1 embargo insertarse
en la problemática misma de la comunicación es t:'1mbién un reto, La
pregunta entonces que se pone es: ¿como traducu' por medio de una
dinámica comunicativa las invitaciones del mensaje cristiano?

Anunciar a Clisto, camu10, verdad y vida es la obra pen11émente
de la Catequesis de la Iglesia. Ella no se mantiene neutral, la Iglesia
esta aliado de todos los cristianos, en sus momentos distintos de sus
vidas, para orientarlos hacia opciones coherentes con la exigencias in­
herentes a la identidad sobrenatural del propio Bautismo. Esta es pre­
cisamente la tarea de la Catequesis. Tarea nada fácil, pues supone una
cuidadosa valoración de los problemas con los que hoy se enfrenta un
creyente deseoso de progresar en la inteligencia de la propia fe.

¿Que tienen en común estas dos realidades aparentemente
diferentes? Según su vocación la comunicación social y los medios
de coí11unicación deberían· afirmarse como realidad de selvicios,
instrumentos para el contacto a distancia, la información y el dialogo
entre las personas, grupos, y pueblos. Por su palte la catequesis
tiene como tareas fundamentales, propiciar el conocimiento de la
fe, en actos comunicativos; celebrando la fe en los sacramentos;
confesando la fe en la vida diaria, educando en la oración y en la
vida comunitaria') . ¿ Se puede afirmar una contradicción entre estas
dos realidades?

567
2 Cf., Conc. Ecul11. Vat.I1, Const.Past.Gaudium et Spe;,~sobre la Iglesia en ell11unc1o
actual, 44.
3 Congregación para el clero, Directorium catequisticum genera/e. N.S5: AA5 64
(1972)
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De acuerdo a esto vamos a dividir la totalidad del articulo en
tres partes.

La primera parte, Cristo contra el ídolo del capital. La fe en la
cultura de hoy, trata la modernidad, los cambios culturales, la
Iglesia en un mundo globalizado.

La segundapatte, panorama general de una psicología de la
comunicación. ¿Nuestra experiencia con los medios ele
comunicación es la base para construir nuestra conciencia
del mundo?

La tercera parte, catequesis- nueva evangelización en el
contexto comunicativo actual. Un desafió para la Iglesia.

Si el articulo esta organizado según un orden patticular, esto
no significa que los contenidos se tengan que agrupar de manera
lineal de principio a fin. El orden de las secuencias es como un
teclado de piano; esta colocado de manera estricta y no al azar, sin
embargo deja lalibettaddeser sonado.

1. Cristo contra el ídolo del capital

Puede parecer trivial recordar que nuestra épo(a cambios mas
allá de sus varias diversificaciones socio-culturales se caracteriza
por la movilidad y la complejidad de su vida cultural. No es posible
comprender nuestro momento actual sin hacer una relectura de las
grandes peripecias culturales que la marcan profundamente. Cuando
en un tiempo la economía del mundo se apoyaba fundamentalmente
sobre la. agricultura y la industtia la .cuestión no era difícil de solucionar.
En cambio hoyes así.

568
Con el acontecimiento de la electrónica y de la informática la

sociedad actual primariamente, ha transformado su modo de ser
influyendo sobre el estilo de vida de las personas, transformándolas.
Las personas expuestas a estas transformaciones han modificado el
ambiente en el cual obran dando vida a un tipo de convivencia que
rápidamente se hace más complejo y se expande. Con un continuo
intercambio entre las personas, el ambiente y la investigación científica.
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Estos hechos culturales conducen a un discurso diferente sobre
el hombre, a una nueva practica. Cambian profundamente las grandes
representaciones humanas, ellos modifican no solamente la imagen
que el hombre tenia del mundo, de sí mismo, de los otros, de Dios,
sino también el tipo de relación mantenido con esas realidades;
nosotros tomaremos el ejemplo de la ciencia citando ajean Ladriere:

La ciencia moderna dejó de ser una "teoría" una vista
ordenada del mundo, .una contemplación de la esencia
de las cosas, ella es una técnica, una intervención
voluntaria, una. tOJna ele posesión activa de las jzterzas
que babitan la naturaleza 4 .

Podemos hablar entonces de una sociedad post-industrial,
electrónica donde ya no se vive de la misma manera, de una realidad
compleja e significativamente en continua evolución. El hombre de
la calle constata que no es el mismo de antes: todo se mueve, todo
cambia, las maneras de vivir y los modos de existir. ¿Cómo administrar
todo esta realidad cambiante? Frente a estos cambios algunas veces
brutales, muchos prueban la dificultada ubicarse, a comprender y
aparecen nuevos "desafíos que nos interpelan en la fe: la globalización,
el secularismo, la privatización de la religión, el pluralismo que
caracteriza a nuestra sociedad"s

La llamada común a seguir a Cristo para citar a Juan Pablo n,
nos ha hecho sentir lo preocupante que son todavía las situaciones
en que viven muchos de nuestros hermanos y hermanas. No pocos
de ellos se encuentran en condiciones contrarias a la dignidad de
hijos de Dios: pobreza e:x1:rema; falta de un mínimo de asistencia en
caso de enfermedad; analfabetismo aun difuso; explotación; violencia;
y dependencia de la droga.

y que decir de las presiones psicológicas ejercidas sobre la
población en las sociedades desarrolladas que impiden, de diversos
modos, su acceso a las fuentes vivas del Evangelio: clima de

,¡ Ladriere .J., La science, le m017de el la foi.Tol1rnai, Casterman 1972, p. 23
; Exhortación apostólica"E'cclesia in América". Texto y Contexto, CELAM, colección
documentos CELAM ND156 Santafé de Bogota 1999. p.159
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desconfianza respecto a la Iglesia; campañas antirreligiosas en los
medios de comunicación social; influjo pemicioso de la pennisividad;
fascinación parla riqueza fácil, incluso de origen ilegal.6

La evolución actual de nuestra época que, además del discurso
económico comercial que subyace en ella, funda su existir en proliferar
una imagen que comunica rápidamente y por consiguiente
sintéticamente, el mensaje que debe llegar al receptor, de manera
que este acoja toda la lógica y el interés que se va a vender. Esto no
concierne solamente al producto materialmente hablando, sino
también a toda aquella serie de productos que, gracias a tal proceso
de comunicación, pueden ser igualmente comercializado en un
consumidor globalizado.

La globalización nos pone ante un mundo reducido a un
mercado gigantesco en el que el ser humano es un consumidor que
tiene capacidad de compra, que es solvente; quienes no lo son
perecen la pobrezaJ

Reflexionando bien, nos damos cuenta que, la característica
de fondo de este modo de ser en nuestro tiempo, en esta gran
sociedad intercultural y. dominada por el occidente del mundo, es
la comunicación. Se trata de un proceso que engloba en sí misma
una valencia interdisciplinar que implica todo, de modo que nada
se puede olvidar su impOltancia y su radicalidad: ¿Que significa la
palabra "comunicación? Es demasiado anónima, no dice nada, llena
la boca y basta.

Son estos los primeros acercamientos de reflexión sobre el
primer punto al inicio mencionado. No nos arriesgamos a hablar
del concepto de cultura comunicacional. Quien esta empeñado en
la Evangelización, en la catequesis, en la pastoral, no esta motivado
a dedicarse por mucho tiempo a un estudio filosófico o científico
de la cultura contemporánea y sobre todo no tiene el tiempo para

570
6 Cf., JUAN PABLO n, Allocutio suae sanlilalis sub finem caelus lpsius, elel 12 ele
Diciembre ele 1997, en el Synoelus episcoporum coetus speciali pro América.
7 MALIKA K; Mundialización JI economía,en ORTIZ H.- MUÑOZ 1, globalización de
la solidaridad. Lima, Cep 1998. p.57
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explotar tal trabajo. La interrogación que nos parece urgente es
relevar lo siguiente: ¿Cómo fortalecer la Evangelización y la transmisión
de la fe en el contesto de la cultura contemporánea, para que sea
responsable y adecuada y pueda alcanzar su propia finalidad?

Ser cristiano hoy y mañana no cambiara en su esencia. Sin
duda, esto no lo ha sido jamás; las afirmaciones y la vida cristiana
han estado siempre en el orden de la provocación, del escándalo,
de la locura. Parece que ayer, la religión podía imponerse de cierta
manera a las personas con la misma evidencia del mundo que ellos
percibían. Este no es el caso de hoy. Sin embargo los cristianos
afirman que la fe tiene siempre su oportunidad, el Evangelio contiene
una fuerza de interpelación formidable. ¿Será un riesgo nombrar al
Dios de Jesucristo en esta nueva cultura?

2. Panorama de una psicología
de la comunicación.

Nuestra experiencia con los medios de comunicaClon es la
base para construir nuestra conciencia del mundo. Podemos llamar
a esto un acercamiento cognoscitivo a la comunicación de masas
porque el énfasis es sobre el método a través del cual nuestra mente
crea conocimiento, es más,· crea una realidad del mundo basada en
nuestra experiencia con los medios.

Esta realidad mental se convierte luego en la base para cada
tipo de comportamiento y tiene numerosos efectos sobre nuestra
vida. La televisión por ejemplo, en vez de ser un instrumento más o
menos adecuado para reflexionar sobre la realidad extema, se ha
convertido en la realidad con la cual el mundo real es confrontado.
La visión del mundo a través de los medios ha llegado a ser más real
que el mismo mundo real.

La comunicación de masas en una perspectiva psicológica que
presentaremos en forma panorámica a continuación, es la base de
la hipótesis que hemos afim1ado en el párrafo anterior.

La audiencia es amplia y'anónima, muchas veces heterogénea.
Los espectadores, oyentes, lectores desprevenidos pueden ser tomados

meclellínl04 ¡diciembre (2000)
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como objetivo, es lo que hace a la comunicaClon de masas una
masa. Todos de alguna manera somos críticos de los medios. Las
respuestas a muchas preguntas vienen dadas por la investigación
científica. Los resultados de tal investigación las citaremos aquí
considerando algunas teorías sobre varios medios y los tipos de
efectos y otros· aspectos. psicológicos.

2.1 Teorías psicológicas de la comunicación de masas.

a) Teoría de la aprehensión social. Esta teoría nace de la psicología
del comportamiento y fue en sus orígenes desarrollada por el
psicólogo Albert Bandura y sus colaboradores (Ross, Walter,
Tan) en los años 60 y 70. Aprendemos los comportamientos
observando el comportamiento de otros y sucesivamente
imitándolos.8

b) Teoría de la cultivación. Toma en consideración el hecho
que la exposición a los medios de con1Llnicación (especiah11ente
la televisión) por largos periodos de tiempo graduales forma
nuestra visión del mundo y de la realidad social. Inicialmente
esta teoría fue desarrollada por George Gerbner.9

c) Teoría de la socialización. Sostienen.una posición símil. a la
teoría de la cultivación, insisten en el hecho que la exposición
prolongada a los medios nos infOlma sobre elmundo y nuestro
papel en él. Sostienen los investigadores (Meyrowitz, Van
Evra) que los niños se socializal1 con la televisión, esta se
convierte en la ventana a través de la cual ellos aprenden el
mundo de los ad111tos, que ha perdido su. secreto. lO

d) Agenda Setting. SlJawuno de los impulsores afilma: "La agenda
setting no sustenta que los medios buscan persuadll".... los

572 H BANDURA A; Social cognitioa tbeOlY of mass communicalion, en BRYANT J­
ZILLMAN D. Media elfects. AdLiClnces in tbeOlY and researcb. J-lillsdale N.J, Lawrence
Erlbaum 1994. pp. 61-90.
9 GERBNER G; Lioing wbilb televisión. Tbe Dynamics Cif tbe cultivalion proceso en
BRYANT ]-ZILLlvIAN D, Perspeclives on media elfects, J-lillsdale NJ. Lawrence Erlbaum
1986. pp. 17-79.
lO PURAYIDATHIL T; Psicología de la comunicazione. Materiali per il cOI:m C0810.
Roma, UPS 1997. p.19
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medios, describiendo y precisando la realidad externa,
presentan. al publico una lista de lo que hay entorno para
tener una opinión y discutir".H Los medios no nos dicen que
pensar, sino más bien sobre qué cosa pensar. Por ejemplo,
en una campaña política, los medios pueden informarnos de
la infidelidad matrimonial· de uno de los candidatos o si ha
fumado marihuana durante sus años de escuela, temas
impOltantes que debemos considerar antes de votar.

e) Teoría del uso y las gratificaciones. Afirma esta teoría que la
experiencia y los efectos de los medios dependen en palte del
uso, su utilización y la gratificación que recibimos de ellos.
Por ejemplo, ver un film de terror será muy distinto para una
persona que se conmueve con la victima que para otra que no
se siente atraída plenamente por el suspenso del film.J2

D Teoría del esquema. El concepto de esquema se refiere a
estructuras de conocimientos (Frameworks) que organizan la
memoria de un individuo con relación a hechos y personas.
Es decir, el proceso de la información es constructivo, la gente
no recoge literalmente y repOlta la infonnación que ha leído o
escuchado en los medios, al contrario la modifica de acuerdo
a su propia opinión y al contesto en el cual es percibida.J3

Tras haber examinado algunas teorías importantes de la
comunicación de masas, dirijamos ahora nuestra atención a los otros
aspectos psicológicos de los meclios tal como lo habíamos anunciado
al inicio de este segundo punto.

2.2 Otros aspectos psicológicos de los medios.

1. La atención. La naturaleza de la comunicación de masas,
especialmente de los medios electrónicos, es tal que debemos

573
II SHAW E; "Agenda setting and mass communication tbeolY. Gazette Cinternational
journal for mass communication stuclies) vol.XXV, n.2. pp. 96-105.
12 BLUMER H~ HAUSER P; Movies, delinquency, and crime. New York, MacMillan
1993, pp. 9-38.
13 WOLF M; Gli effetti sociali dei media. Milano, Bompiani 1994, pp. 147-156.
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seleccionar algunas informaciones para elaborar y dejar otras
de lado. Si bien sonmuchos los modos para medir la exposición
a los medios, la atención debe ser dada a eso que los medios
han elaborado de manera cognoscitiva.

Es ingenuo creer que la audiencia elabora mentalmente todo
lo que escucha por la radio o a la televisión o que no son
influenciados si no prestan plena y conscientemente atención.
En el estudio de la televisión por ejemplo, la gran pregunta
es: cuanta atención prestan los teleespectadores cuando ven
la televisión en un· determinado momento.

Es obvio que la atención depende del periodo del día y del
programa. Por ejemplo los programas de noticias de la maI'iana
reciben. menor atención y los programas de fin de semana,
como de depOltes y dibujos animados para los niños reciben
en cambio mayor atención. Los niños al comienzo prestan
mayor atención a un programa difícil, pero la atención
disminuye si el material presentado es de difícil comprensión.14

574

2. La emoción. ¿Que es la emoción? No podemos obselVarla
directamente; no vemos la ira, no oímos la felicidad. Vemos
un comportamiento violento y sentimos .la rabia; oímos una
risotada y nos sentimos felices. Las emociones son condiciones
internas y debenser inducidas por el compOltamiento. Algunas
veces no son justificadas. Podemos ver que alguien llora ante
un programa de televisión y deducir que se siente tliste, cuando
de hecho llora de alegría.

La emoción forma parte de la aprehensión de los medios,
especialmente la televisión; de modo palticular el deporte, la
aventura, la telenovela, los juegos, las comedias. Lo que
sentimos cuando vemos estos programas constituye una parte
central de toda la experiencia psicológica. Si el aspecto
emocional esta . ausente, sentimos la falta de una parte

D-

'4 HAWKINS R - DALY J; "Cognition and communicalion", en HAWKINS R ­
WIENAIvIIvI J, Aaclvancing c0l11l1111nications science. Merging maso ancl interpersonal
proceses. Newbllry Park, Sage 1988, pp. 191-233.
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impOltante de la experiencia. Consideremos la experiencia
no satisfecha de un pattido de fútbol sin ningún interés de
nuestra parte por el triunfo del otroequipoJ5

3. Identificación. El compromiso emocional que nosotros tenemos
cuando vemos la televisión depende en parte del grado de
identificación con los personajes. Es más fácil identificarse
con los personajes con cuales tenemos más cosas en común.
Uno de los más grandes eventos televisivos de todo los tiempos
fue el del año 1983 el film para la televisión producido por la
ABC Tbe Day Alter (un día después), el drama como
consecuencia de un ataque nuclear sobre los Estados Unidos.
Su anticipación resultó un suceso de los medios al punto que
el programa "60 minutos" de la competencia CBS tomó la
decisión sin precedentes de anticipar una hora la transmisión
de su film.

Fue un evento también político. Los grupos antinucleares
motivaron a la gente para que vieran el film, los conservadores
en cambio declararon que con el film se quería controlar la
opinión publica sobre problemas de reducción de atmamentos.
Los psiquiatras se preocuparon del impacto del film sobre los
jóvenes fácilmente impresionables. En todo caso toda la
cobertura de los medios aseguró un gran éxito, en efecto el
film fue visto por mas de 100 millones de espectadores, la
más vasta audiencia televisiva jamás tenida hasta ese momento
para un film. 1G

4. La empatía. Cuando tenemos la capacidad de sentir lo que
otro siente, vivimos una experiencia de empatía. La empatía
puede ser vista como identificación personal, y es un factor
impOltante en el gozo. del medio de comunicación.

Nos gusta una comedia si sentimos lo que Jos protagonistas
sienten. En el caso de los medios dice 2illmann, la empatía

15 SLATER D - ELLIOTT W; "Televisión il~fluence 0/1 social reallty, en Quarterly
¡oumal of speech, n. 68, pp. 69-79
](, ef. PURAYIDATHIL T; Op. cit., p.29.
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se disminuye de algún modo· por la relativa omnisciente
posición que ocupamos con relación a los personajes.
Generalmente sabemos más de ellos de· aquello que esta
pasando en ellos. Si conocemos el final, resulta muy difícil
dejarse envolver emotivamente como si no supiéramos casi
nada del personaje. 17

5. El humor. Una emoción particular que sentimos cuando
"consumimos" los medios es la complacencia por la expeIiencia
de cualquier cosa diveltida. ¿Por qué la trama de una comedia
es diveltida y otra Sú11il no lo es, y quizás ofensiva?

En muchas. comedias existe una especie. de incongruencia,
inconsistencia o contradicción, que se resuelve al final, como
un chiste. Los mejores chistes ofrecen un desafió intelectual,
pero no al extremo de no poder entenderlos o de esforzarnos
demasiado para ello.

Otro concepto impOltante para entender el humor del medio
es la noción de catarsis, descargarse de una tensión emotiva
que sentimos cuando manifestamos algún sentimiento
reprimido. El mismo Zillmann manifiesta que podemos
descargar impulsos reprimidos o escondidos escuchando a
un cón1ico o a un presentador de un "talk-show" que insulta
a la gente.J8

No es difícil constatar que los medios de comunicación social,
concurren para crear una nueva cultura, una nueva mentalidad,
un nuevo modo de vivir, aparecen con sus contel1idos, bastante
lejanos de la sustancia del mensaje cristiano y contribuyen a
crear reticencia en los individuos del mismo mensaje, a su
aceptación, a su realización. Al mismo tiempo, estos
instrumentos se revelan en grado de ofrecer, bien usados,
extraordinarias ocasiones de presencia y posibilidades de
animación cristiana de la sociedad. ¿Los medios sonun desafió

17 1bid., p.3ü.
18 ¡bid., p. 31.
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para la catequesis, para la evangelización de la Iglesia? Es la
tercera patte de nuestro atticulo sobre la cual presentaremos
algunas líneas de reflexión.

3. Catequesis- nueva evangelización en el
contexto comunicativo actual. Un desafió
para la Iglesia

La evangelización es la razón de la vida de la Iglesia: se trata
de hecho del primer compromiso del apostolado por medio del
cual toda la Iglesia busca conseguir su propio fin, que es el de
transf01111ar la humanidad de acuerdo a la voluntad divina, haciendo
participes a. todo los hombres de la salvación por medio de la
redención. 19

Anunciando el Evangelio, la Iglesia obedece no solo al mandato
de Cristo, sino que muestra su propia identidad. Esto significa que
la Evangelización debe ser acompañada y sostenida por el testimonio
y dar prueba de credibilidad.

He aquí, pues, donde .la Iglesia encuentra otro desafió: la
exigencia de su. credibilidad no es sólo la condición para que la
Evangelización se haga creíble, sino también para que resulte eficaz.
Si verdaderamente la Iglesia, .como afirma la encíclica Ecclesian
Suam tiene conciencia de lo que el Señor quiere de ella, emerge
entonces en la misma Iglesia una plenitud singular y una necesidad
efusión, con clara advettencia de una misión que la trasciende, de
un anuncio que.debe difundir20

, un anuncio.que tiene interesantes
consecuencias en el terreno de la comunicación.

La Iglesia también cumplirá la gran empresa de la Evangelización
si es capaz de consolidar su vida interna como comunidad de
creyentes. Para ello deberá "dar prioridad a la catequesis por encima
de otras obras e iniciativas cuyos resultados podrían ser más
espectaculares.

19 Cf. Congregación para el clero; Op. cit., n.4S .
20 PABLO VI; Ecclesiam Suam. AAS 53 (961) 442-443.
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Es invitada a consagrar a la catequesis sus mejores recursos en
hombres, energías, sin ahogar esfuerzos, fatigas y medios materiales
para organizar mejor y formar personal capacitado. Y una actitud
de fe que se dirige siempre a la fidelidad de Dios, que nunca deja
de responder.21

La. catequesis es .•' uno de los momentos.esenciales de la
Evangelización22

, y una responsabilidad de toda .la comunidad
eclesiaF3. Quien trabaja en el ámbito de la pastoral catequética,
como transmisor de la experiencia y de los contenidos de la fe, le
interesa conocer el fenómeno de la comunicación y de los medios
para realizarla.

El catequista necesita observar y ponderar las diferentes
circunstancias que condicionan el crecimiento de la semilla que
Dios ha sembrado en el corazón de los hombres y las mujeres. La
buena semilla de la Palabra de Dios sigue gemlinando entre nosotros.

La cultura modema ha derrumbado los muros ideológicos que
ocultaban la dimensión religiosa. Hoy lo religioso abunda y nos
interpela. Los vínculos humanos se debilitan y muchos se sienten
solitarios en medio de la gran ciudad. El hogar y la familia han
perdido en muchos casos su intimidad y cercanía. La variedad de
propuestas y valores y la' omnipresente corrupción es percibida
como resultados de una sociedad dominada por lo económico bajo
el signo del neoliberalismo. 24

Dentro de la Iglesia se constatan diversos modos de encarar la
situación descrita. Hay una búsqueda de seguridad, afectividad y
acogida cordial que hace florecer una sede de movimientos eclesiales.
Para muchos eso significa un redescubrimiento y vivencia de una
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21 JUAN PABLO JI, Calec!Jesi lradendae, AAS 71(979) 15-17
22 Cf. Congregación para el clero; Op. cit., n.20S.
23 Ibid; n.31
2,' Sobre este argumento véase, la reflexión que forma parte de las conclusiones del
encuentro regional de Catequesis del Cono Sur y Brasil, promovido por el Consejo
Episcopal Latinoamericano- CELAM y realizado en Santiago de Chile del 19 al 23 de
Junio del 2.000 con el tema: Hacia una catequesis con adultos en el Cono Sur de
América Latina
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comunidad reaL Para otros eso permite refugiarse en un ámbito
seguro, no contaminado, casi en estado puro, ajeno a lo que la
sociedad necesita de los cristianos. Asimismo la Iglesia, como
institución y cuerpo intenta apoyar todo lo que significa solidaridad,
comunión, justicia, amor. Sin embargo muchas veces su actuación
se reduce a intermediar· en conflictos sin llegar a transfOll11ar las
armas en arados.25

Fuera de la Iglesia las sectas, muchas veces, ofrecen un Dios
modelado al gusto del consumidor, que pretende solucionar todo
de manera inmediata: pareciera que perdona, ama, sana, consuela
a sus fieles, sin ningún compromiso de palte. de éstos, ni con su
Dios ni con el hell11ano o la sociedad. La desesperación, la necesidad
de respuesta simple y la falta de una Iglesia a escala humana y
perceptible como comunidad viable, lleva a muchos a cobijarse en
estas sectas.26

Otros desafíos se derivan de las exigencias y acentuaciones de
la misma acción catequética. Son los siguientes: ante la abundancia
de bautizados no evangelizados, impulsar más la pastoral de conjunto;
intensificar la dimensión kerigmatica y mistagógica de la catequesis;
valorizar la familia como lugar insustituible de la catequesis; buscar
los lenguajes y recursos adecuados para el anuncio de la Buena
nueva a los hombres de hoy; buscar mover una catequesis al servicio
de la vida; promover una catequesis inculturada;adaptar el mensaje
evangélico a las diferentes necesidades.27

Ha llegado el momento de preguntamos: ¿De que modo el
anuncio del mensaje cristiano puede ser llevado a través de los
medios y, viceversa, cuales medios pueden selvir a la vida de la
Iglesia? Sobre los instrumentos y problemas de la comunicación
social la posición actual de la Iglesia se mueve generalmente en tres
documentos fundamentales: el decreto conciliar Jnter ¡VIirifica y las
instrucciones pastorales Communio e progresio y Aetatis novae. Un

579
2; IbicL

26 Ibicl.

27 cr, "Ecclesia in América". Texto y Contexto, Op.dt., p.153.
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punto de desarrollo más reciente en el sentido de la pregunta se
puede encontrar.en el numero 37 de la Encíclica RedemjJtoris missio.28

El Papa Juan Pablo II evidencia el problema: "una nueva
cuItura"creada parla comunicación mode111a. En un mundo que se
mueve con extraordinaria rapidez, es necesaliorecordar que, mientras
el mensaje cristiano es único e inmutable en su sustancia, su anuncio
no puede desconocer el cambiar de los tiempos.

La palte conclusiva de este tercer punto esta constituida de
unas recomendaciones que comprende el deber de los católicos de
tomar conciencia de la amplitud y el· peso de los medios de
comunicación en la actual condición de vida; .la modalidad; un
cristiano, un catequista, en pleno nuevo milenio y preocupado de
la nueva Evangelización debe utilizar los medios de comunicación
social. Me refiero a la prensa, la radio, la televisión. Se deben apro­
vechar estos medios para estar presente con una breve catequesis.
No se puede excluir a priori cuando las posibilidades económicas
no existen. Cualquier intento es bueno, una pequeña radio, una
difusión local, boletines, cartas, murales, reuniones, congresos,
discursos, conferencias, calteleras, libros, revistas. Son muchos los
instrumentos pequeños y pobres que pueden ser utilizados para
promover la Evangelización.

Es impOltante la formación para el uso critico de los medios,
todos debemos ser portadores de profesionalidad en el ámbito de
la comunicación, comunicadores de valores y no mercaderes de la
palabra. La dimensión de la comunicación eficaz se valoriza ante
todo en la vida cotidiana, con el testimonio en la actividad a la que
he sido llamado. Somos llamados a promover en el ámbito, nacional,
regional, diocesano, lugares de intercambios entre la fey.la cultura
contemporánea.

580
2H El Papa Juan Pablo II afirma que el uso de los medios de comunicación no basta
a la Evangelización, "Es necesario integrar el mensaje mismo en esta "nueva cultura"
creada por la comunicación moderna. Es un problema porque ésta cultura nace,
por el hecho mismo que existen nuevos modos de comunicar, con nuevos lenguajes,
nuevas técnicas y nuevos comportamientos psicológicos.
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Sin la pretensión de haber ofrecido un cuadro agotado de
cuanto el magisterio católico indica sobrelos compromisos en e!
campo de la comunicación (invito para ésta tarea ver nuevamente
ver los textos recomendados: Inter mir(fica, cOlnmunio etprogressio,
aetatis novae), me parece significativo concluir sugiriendo que es
fundamental aseguraruna competencia, un .espíritu de servicio
profundo, que pueda responder a la pregunta que Pablo VI dirigió
sobre e! uso de los medios de comunicación a los agentes de la
comunicación social (el 3 de octubre de 1974 en una audiencia en
el Vaticano} ¿tenemos nosotros los cristianos, privilegiados,
poseedores de los verdaderos principios fundamentales de la vida,
la lógica, la valentía, el alte, la paciencia para aprovechar de los
medios la fecundidad de la cual son potencialmente capaces?

Es una pregunta que se hace sin posibilidad de duda ante e!
fundamental deber de coherencia: obtener de las ensefianzas de!
Evangelio y de la Iglesia la doctrina y la energía para promover la
verdadera comunicación entre los hombres que es el fundamento
del compromiso cristiano, que hoy puede. encontrar un .vehículo
providencial en los medios de comunicación social, cuya eficacia
puede ser puesta al selvicib de! genero humano, de la comunión
fraterna entre los hombres y del anuncio de salvación.
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O
misión Nacional de Catequesis de Costa Rica (coord.):

Catequesis de Adultos: Desafío de la Nueva
Evangelización, CONEC, San]osé de Costa Rica, 1999;
82 p: il.

Este libro recoge las ponencias y conclusiones de dos eventos
de la región Centroamérica, México y e! Caribe, organizado por e!
DECAT-CELAM: el Seminario-Taller sobre Catequesis de Adultos
(Caracas, 1998) y e! Encuentro Regional de Comisiones Episcopales
de Catequesis (Panamá, 1999)

Su publicación responde a una prioridad de! DECAT para este
cuatrienio:, la catequesis conadultos. Prioridadquess fue perfilando
desde 1997, cuando en la reunión regional los directores nacionales
de catequesis solicitaron al DECAT la realización de un seminario
sobre el tema, lo que se realizó en Caracas, en mayo de 1998.

La Nota de los Editores sirva de presentación:

El presente libro está constituido por una diversidad de
trabajos que no tuvieron, en su intencionalidadprimera,
ser oji-ecidos ampliamente mediante una publicación
formal.

584

El primero de ellos (Psicología del adulto) (. ..) a manera
de síntesis referencial, en función del proceso de
elaboración de dtferentes trabajos destinados alas adultos
o a losfornu;fdoresy responsables de su catequesis.

Las ponencias de las Reuniones Regionales de catequesis
de la Región Mé.xico-Centroamérica-Ca1'ibe, realizadas en
Caracas en 1998 yen Panamá en 1999, no pueden ser
leídas C01Tectamente si no es dentro del contexto del evento
en elque cada uno de los autores dio lo mejorde su rf(fle.xión
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y de su experiencia, para ayudar al grupo a producir
lineamientos para la región, de acuerdo al objetivo de la
reunión.

El lector encontrará en el texto, temas variados, pero con una
misma finalidad: orientar, clarificar, abrir caminos en el campo de la
catequesis con adultos.

La primera parte, las ponencias del Seminario "La catequesis
como proceso pel111anente de maduración en la fe", son las siguientes:
"La iniciación cristiana y el proceso catecumenal"; "Proceso
permanente de educación en la fe"; "Educación de adultos:
orientaciones psicológicas y metodológicas"; "Catequesis de los
adultos: orientaciones pastorales". Las Conclusiones del Seminario
se refieren a los criterios pastorales para esta catequesis. Será de
ayuda sobre todo para aquellos que tienen la responsabilidad de
organizar y animar esta acción pastoral tanto a nivel nacional o
diocesano, como pan-oquiaL Los criterios versan sobre la situación
socio-cultural de los interlocutores, sobre los objetivos de la catequesis,
las características propias y la pedagogía a utilizar, y también se
retleren a los catequistas, la organización y los textos.

La segunda palte, con-esponde a las ponencias de la Reunión
regional DECAT-CELAl\!I,México - Centroamérica -Caribe. Los temas
del panel: "La catequesis catecumenal y de iniciación", "Características
de la catequesis ele adultos" y "Formas de la catequesis de adultos",
y las demás ponencias: "La formación de los catequistas" y "La
formación de los catequistas para adultos". Las Conclusiones se
centran en la formación de los catequistas: cliterios de fondo, objetivos
y metas. Se proponen criterios relacionados con los contenidos y
elementos pedagógicos ele la formación. De gran utilidad para la
elaboración de planes y programas es la propuesta del "perfil del
catequista de adultos".

La presencia ele estudios sobre los adultos desde la perspectiva
de la psicología y la .educación, evidencia una vez más el valioso
aporte de las ciencias humanas y de la educación a la catequesis.

Los formadores de catequistas, así como los responsables a
distinto nivel de la catequesis, encontrarán en este texto un interesante
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dossier sobre el tema que les animará a adentrarse en este campo
que adquiere tintes de particular novedad, de cara al nuevo rnilenio
y que se inscribe, con características de urgencia, en el proyecto de
"Nueva Evangelización" de nuestro continente.

DECAT-CELAM: La catequesis en América Latina. Orientaciones
comunes a la luz del directorio general para la catequesis, Santafé
de Bogotá, 1999, Col. Doc. CELAM Nº 153. 218 p. Presentación de
Mons. Jorge E. Jiménez c., Obispo de Zipaquirá y Presidente del
CELAM.

El libro es una edición actualizada y enriquecida de la publicación
hecha por el DECAT a pedido de dos Asambleas Ordinarias del
CELANI, en 1981 y 1983, Ydespués de la I Semana Latinoamericana
de Catequesis (Quito 1982) titulada, "Líneas Comunes de Orientación
para la Catequesis en América Latina" (Bogotá, 1985).

Como lo expresa el presidente del CELAM, Mons. Jorge Jiménez,
en su presentación:

Es una actualización del libro ,<Líneas conumes ..."teniendo
en cuenta las experiencias catequísticas de los países
latinoamericanm~ las nuevas situaciones y desafíos que
han surgido en nuestro continente, y las recientes
orientaciones del magisterio universal,· tomando como
rqferenteprincipalalDirectorio Generalpara la Catequesis.

Si "Líneas comunes..." se publica después de la 1 Semana
Latinoamericana de Catequesis, esta nueva versión ve la luz después
de la II Semana, que se realizó en Caracas del 18 al 24 de septiembre
de 1994, y tuvo como tema "La catequesis inculturada", lo que deja
su huella en particular los capítulos 5, Inculturación y Catequesis y
6: Religiosidad Popular y catequesis.

586 El teA'1o está divido cuatro partes con once capítulos en total
que abarcan los principales aspectos de la identidad, naturaleza,
tareas, lugares y agentes de la catequesis.

La división en partes ayuda a ver la unidad temática del texto.
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La primera patte es Palabra de Dios y Catequesis. Como en
"Líneas Comunes", y como en el actual DGC,se palte del hecho
mismo de la revelación, poniendo de una. vez las bases de una
catequesis personalista y personalizadora que se inscribe en la
dinámica del diálogo abierto por Dios que se manifiesta personalmente
a los hombres, haciendo partícipe de su naturaleza a la persona
humana (cfDV 3, DGC 36). Diálogo que enJesus alcanza su plenitud
y del cual hoy la Iglesia es signo y mediación.

Aquí, por tanto, se desarrolla el tema de las fuentes y del
mensaje de la catequesis, y su relación con la Palabra de Dios.

La segunda palte: Identidad de la catequesis. Se enriquece, en
este apartado, la visión del DGC al presentar la catequesis no sólo
como· "momento fundamental del proceso evarigelizador" sino en
relación la inculturación del Evangelio y Con la religiosidad popular,
en el contexto de la pastoral. La catequesis se entiende así como un
factor determinante del diálogo Evangelio y culturas, y por lo tanto
de la inculturación, que encuentra en los catequistas, sus agentes
privilegiados.

Los temas de la "comunicación del Evangelio" y la "pedagogía
de la fe", completan este apartado.

En la tercera parte se presentan los "protagonistas de la
catequesis". Se parte del hecho que es la comunidad cristiana el
"origen, lugar y meta" de la catequesis (tema de la 1 Semana
Latinoamericana de Catequesis) para destacar luego los "lugares ele
la catequesis". Capítulo particularmente bien logrado es el que se
refiere a "los catequistas": perfil, niveles y formación.

Por último se dedica la cualta paIte a la "organización de la
Catequesis", con orientaciones clarificadoras y prácticas sobre las
estructuras y diversos niveles de organización de la catequesis en la
Iglesia particular.

Se siente la falta de1.mcapítulo destinado alas "interlocutores"
de la catequesis, sobre todo, teniendo en cuenta que el mismo
Directorio diversifica el tema tratando no sólo lo relativo a las edades,
sino a los ambientes y situaciones especiales, así como a las situaciones
socio-culturales y religiosas diferentes.
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En conclusión: los responsables de la catequesis a nivel nacional,
diocesano y parroquial, encontrarán en este libro un valioso
complemento al DGC para la animación de la catequesis y la fonnación
de los catequistas.

Van Den Bosh, F.: Índice analítico del catecismo de la Iglesia
católica, CELAM, Santafé de Bogotá, 1998, Col. Doc. de Estudio Nº
2, 192 p. Presentación de Mons. Jorge E. Jiménez c., Obispo de
Zipaquirá y Presidente del CELAM.

Tal como su título lo indica, e! P. Francisco Van Den Bosh, nos
entrega en este libro un valioso instrumento de trabajo.

Tomando las voces de mayor significación y utilidad para
catequistas y agentes de pastoral en general, en pocas. palabras,
indica el contenido de las citas principales. del Catecismo, que
desarrollan algo aspecto importante de cada una de ellas.

Este texto es un complemento indispensable de! índice analítico
del propio Catecismo, que es sólo e! elenco de números donde
aparece determinada palabra.

En cada vocablo sistematiza las citas en atención a los conceptos
y no simplemente por orden numérico de aparición, lo que facilita
un trabajo de investigación o exposición sobre determinado tema.

En e! enfoque de! tratamiento de cada palabra predomina la
intención catequética y catequística, por eso en este libro encontrará
un buen apoyo tanto e! que quiere investigar y profundizar un
tema, como el catequista que desea exponer un determinado aspecto
del mensaje cristiano.
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Sociedad deC::ltequetas Latinoamericanos (SCALA) (coord.):
EncrucUadas de la catequesis a la catequesis a la tu:? del directorio
generalpara la catequesis. 1ª. Asamblea Ordinaria, SaoPaulo (Brasil),
31 agosto - 4 septiembre 1998, CONEC, San José de Costa Rica,
1999. 228 p. Introducción por LllÍZ Alves De. Lima sdb,presidente
de SCALA.

El libro recoge las ponencias y las resonancias de los
participantes, miembros de SCALA, en su 1i! .Asamble;;~ Ordinaria.
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Estos catequetas latinoamericanos han reflexionado y analizado
algunos temas generadores, justamente a pattir de la óptica del
pensamiento y.la praxis de la Iglesia en nuestro continente. Y aquí
se presenta el. fruto de sus reflexiones. Los textos preparados
anterionnente fueron analizados en asamblea y después reelaborados
por los propios autores que, naturalmente, permanecen siendo los
responsables principales y asumen personalmente lo que allí se
dice. CAlves De Lima, Introducción).

Destinatarios principales son los "estudiosos. y profesores de
catequética, coordinadores y responsables de la pastoral catequética
y catequistas de diversos niveles" Ob).

De ninguna manera se trata de un comentario o de un texto
introducto'rio a la lectura del Directorio. Es la pensamiento de un
grupo de expertos, de diferentes nacionalidades, unidos por su
experiencia en el campo de la reflexión, formación y animación de
la catequesis, que intercambian sobre algunos temas patticularmente
sensibles en nuestra realidad continental.

Estos temas son: Perfil de la catequesis, del catequista y de los
interlocutores de la catequesis; Hablar de Dios con palabras humanas.
Comunicación, lenguaje e inculturación de la catequesis; Situación,
experiencia y vicia; Apoltes pedagógicos del Directorio General para
la Catequesis, leídos desde América Latina; Crecimiento. Notas
antropológicas sobre el DGC.

A los que se aüaden, como apéndice, los temas de la Asamblea
Constitutiva de Sahto Domingo CR.D.), 1997: Tra<,;os antropológicos
cla Catechese; Encrucijadas de la catequesis; Apropósito de lo diferente
y lo plural, la relación, la comunicación y la organización; Prospectivas
del itinerario de fonnación; Algunos retos catequísticos desde la
educación.

Todos los temas son de gran interés en cuanto reflexión desde
la experiencia de la catequesis en nuestro continente sobre algunos
tópicos del Directorio. Sin embargo, vale la pena referirse a dos en
particular que abren horizontes de particular relevancia.

El primero: "Hablar de Dios con palabras humanas. Comu­
nicación, lenguaje e incu1turación de la catequesis" aborda un tema
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de vital importancia para la significatividad misma de la catequesis
en la vida del hombre y la mujer latinoamericanos. Se trata del
problema que plantea el lenguaje y la comunicación a la transmisión
de la persona, el mensaje y la experiencia de Jesús. Sobre todo se
tiene en cuenta que no sólo se trata de hacer comprensible el mensaje
sino de alcanzar "las raíces mismas de la cultura", en cuanto a sus
valores, expresiones e instituciones, y de tocar lo más hondo del
corazón humano, donde se decide la aceptación o rechazo de la
persona de Jesús. De todo esto el autor concluye con un "decálogo
de consecuencias catequísticas" .

El otro tema, "Situación, experiencia y vida", desarrolla el
argumento de la relación entre catequesis y situación, entre fe y
vida, evangelio y realidad histórica. Partiendo de un repaso histórico
desde Medellín, recuerda el camino hecho en América Latina en la
línea de lo que se llamó catequesis situacional, y luego catequesis
antropológica y catequesis de la experiencia. El autor pasa luego a
considerar la presencia actual de la Sagrada Tradición en la historia,
y a Jesucristo, como centro de esa historia para concluir que "es
tradición transformar la historia". En la segunda parte se aborda el
papel y funciones de la experiencia en la catequesis para finalizar
afinl1ando que

• la relación del mensaje cristiano con la experiencia humana
no es meramente metodológica sino que brota de la finalidad
misma de la catequesis (DGC 116).

• la experiencia asumida en la fe es el ámbito en que se manifiesta
y realiza la salvación.
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• ... un mensaje que no llega a la experiencia no supera el
nivel de información. Sin la experiencia humana se puede
aprender todo sobre la fe cristiana pero no se llega a ser
cristiano. (pág. 94).

Para todos aquellos que quieren hacer alguna lectura crítica
del Directorio y abrir caminos a una reflexión en profundidad sobre
algunas acentuaciones de la catequesis en América, este libro será
de gran interés.
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